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ULTIMO TRIUNFO,
PERO EFIMERO, DE BOLIVAR 

EN EL PERÚ, Y  SITUACION 
DEL SUR DÉ COLOMBIA, A SU 

REGRESO.

Bolívar, Presidente vitalicio en el Pe­
rú, donde es proclamada la Constitu­
ción Boliviana.—Decreto del Consejo 
de Gobierno.—Solemnidad del Jura-
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monto.—La Corte Suprema—Procla­
ma del Consejo Gobierno.—No quisie­
ron comprender a Bolívar ni en el Pe­
rú ni en Colombia.—Carta de Bolívar 
a Santa Cruz.—Resuelvo el Libertador 
no aceptar la Presidencia.—Situación 
del Sur de Colombia.—Causas de su 
paralización.—Cartas de Floros, Go­
bernador do Pasto, ni Gral. Salom, 
que revelan las crueldades del prime­
ro.—Bolívar llama a Salom al Perú, 
y desaíra a Floros, quien os nombra­
do autoridad en Quito por el Vice­
presidente Santander. Lo que era 
Quito, al arribo do Floros.—Escrito 
del P. Olavijo.—Conducta de Flores 
en Quito.—Primera correspondencia 
de Floros con Bolívar.—Análisis de 
la primera carta de Flores—Cartas 
falsificadas.
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CAPITULO XXXI

ULTIMO TRIUNFO, PERO EFIMERO, 
DE DOL/F/U? EN EL PERU, F  SITUA­

CION DEL SUR DE COLOMBIA,
A SU REGRESO

Apenas snlió Bolívar do Limo, empezó a desple­
garse el huracán del odio; pero todavía íuo contenido 
por la gran montaña de la gloria. No podría desva­
necerse en un pueblo generoso, la memoria reciente de 
Junín y Ayacuclio. En Noviembre de 182Ü, cuando 
el Libertador se hallaba ya en Bogotá, el Consejo de 
Gobierno del Perú, ^teniéndose al parecer de los Con­
sejos electorales, declaró quo Bolívar era Presidente 
vitalicio, y la boliviana la ley fundamental del Esta­
do. Se basaba en que «los colegios electorales aún 
habían sido corroborados por las aclamaciones unáni­
mes y espontáneas de los pueblos, y por las exposi­
ciones libres y enérgicas de un sinnúmero de Muni­
cipalidades y cuerpos civiles, militares y eclesiásti­
cos, impulsados unos y otros por el vivo deseo de que 
so vieran cumplidos los votos de los colegios electo­
rales, como único medio de asegurar el reposo y pros­
peridad de la patria; en que jamás se ha manifesta­
do la voluntad de la Nación, con tanta legitimidad y 
orden, decoro y libertad, como en la ocasión presente; 
en que ciudadanos diseminados en un territorio in­
menso y sin posibilidad de coacción ni de influencia
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ajena, so lian reunido para emitir un voto que de­
muestre, a la par, la necesidad urgente de reforma, 
que tenían nuestras instituciones y la admirable sen­
satez y cordura de este pueblo generoso, digno do la 
independencia y libertad que ha conquistado, etc.»

El mismo Consejo señaló el 9 do Diciembre del 
mismo año, para el juramento do la Constitución y 
proclamación del Presidente vitalicio. El acto fue 
solemnísimo. «Colocado el retrato del Libertndor, 
lóese on una crónica do entonces, bajo un dosel que 
estaba al fondo do una vasta columnata, vestida do se­
dería, entremezclada de los colores de las tres repú­
blicas fundadas por Bolívar, so levantaba sobre los 
tres pabellones de estos nuevos Estados, mirando al 
libro de la ley que nos lia dado; y una bandera sun­
tuosa, formada do piedras preciosas, en que so leía 
esta inscripción: «El Perú n su prosídento vitalicio.»

Concluido el juramento, el Arzobispo señor 
Petlomonto pronunció un discurso, el que fuo seguido 
por los de los personaros do corporaciones. Terminó 
el presidente del consejo con una alocución que 
empieza: «Acabamos do jurar la grnn Constitución 
que la Nación ha aceptado por un voto tan libre como 
uniformo. El Libertador Bolívar ha sido también 
aclamado por ella misma su presidente vitalicio.» El 
mariscal Santa Cruz, presidente del Consejo de Go­
bierno; Larrea y Loredo, de Pando, de Herós, Minie- 
tros do Estado; Pedemonto, Arzobispo; Vidnurre, pre- 
sidepto doln corte suprema; Egozquiza, prefecto do 
Lima; todo lo más selecto en posición social y em- 

P™l0»s. “ nourtleron a la solemnidad del 1u- 
ramento do la Constitución. 2

rúa, Doo.D2m,¿!todaI eobl8rnoa®> Psrú. Blanco y Azpu- 
a* Idem. Doc. 8015
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También la Corte Suprema dirigió a Bolívar un 
mensaje respetuoso, pidiéndole aceptara la presiden­
cia vitalicia. Suscribiéronlo don Manuel Vidaurre, 
don Franoisco Valdivieso, don José Cavcro, don Fer­
nando López Aldana, Tomás Ignacio Palomcque, José 
María Galindo y Manuel Villarún, Presidente y voca­
les de dicho tribunal. 1

En la proclama del Consejo do Gobierno, lóense 
estos conceptos:

«En medio de las amarguras inseparables de su 
posición extraordinaria, el Consejo de Gobierno medi­
ta profundamente sobre los medios que podlnn em­
plearse, para conjurar 1a negra tempestad que se le­
vanta a lo lejos, sobro nuestro horizonte, cuando la 
aparición del PROYECTO DE CONSTITUCION 
PARA LA REPUBLICA DE BOLIVIA, fue seme­
jante a un brillnnto destello, que vino de repente a di­
sipar todos los temores y desvanecer todas las incerti­
dumbres. La senda que dobla seguirse, pareció des­
do entonces al Consejo ele Gobierno, marcada por el 
dedo de lu sabiduría; así como ya se hallaba honda­
mente grabnda en el corazón de los individuos que lo 
componen, la máximn do que «la salud del pueblo es 
ln ley suprema*.. . .  Vuestro colegios electorales hnn 
sancionado del modo más libro y unánime, el proyecto 
do Constitución, que les fue sometido, aclamando al pa­
dre y salvador do la Patrin, como al único hombre 
que puedo y debe desempeñar las sublimes funciones 
de Presidente vitalicio de 1a República. Y los acla­
maciones do júbilo que habéis hecho resonar, con el 
entusiasmo franco y fervoroso, desplegndo a favor de 
las nuevns instituciones, y del hombre insigne que es 
llamado a consolidarlas; las exposiciones dirigidns, 
tanto ni Libertador como al Consejo do Gobierno, por

1 Idem. Doc. 3010
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un sinnúmero de Municipalidades y corporaciones ci­
viles, eclesiásticas y militares, todo se lia reunido, pe­
ruanos, para probar de una manera inequívoca, so­
lemne y espléndida, que aprobáis el proyecto de 
Constitución, que so os lia presentado, y queréis que 
sen puesto en ejecución, como regla de la existencia 
política del Perú, y guranto de los brillantes desti­
nos, que le están reservados» 1

Nó fue posiblo durnso esta actitud en un pue­
blo que no era patria do Bolívar. La humanidad no 
aprendo todavía n profesar verdadero respeto a los 
hombros dignos de 61, esto es, a los supereminentes 
por su generosidad y bondnd, y la posesión de medios 
do ejercerlas. No lo hace, porque no comprendo al 
bueno, ofuscada por las nubcclllas que vienen n for­
mar el egoísmo. Sea cual fuero la nacionalidad do 
un grande hombro, no debe considerarse sino en la 
justicia do sus obras. Tal era la situación do enton­
ces, en los pueblos emancipados por Bolívar, quo só­
lo 61 podía contribuir en menos tiompo, a que olios so 
proenviernn del despotismo y la anarquía. Si traba­
jaba porque su Constitución fuese ndoptndn, cumplía 
con un dobor; y nadie Meno el derecho de atribuir es­
to trabnjo a malas propenciones. No han conocido 
lo que es oxcloncin en la nmbición, los que, creyendo 
disminuir la gloria de Bolívar, le llamaron, y aún 
lo llaman, ambicioso. Acabamos do ver cuan unúni* 
me fue el pareeer do los ciudadanos del Perú -Vo­
to espontáneo y unánime ile los Colegios electorales, 
Municipalidades, Cuerpos civiles, eclesiásticos v mili
nneWn w m '"0 í1"!?'*' do Q°b'em°- El Perú espueblo dócil y inclinaciones van siempre o la bon-
d iro o to ra s'I B° P°r sl s°lo: 103 Palones de susdirectores le colocan, a menundo, en pésimos senderos.

!■ Idom. Doc. 3002

k
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Cuando aprobó la Presidencia de Bolívar, obró el pue­
blo por sí mismo, como debe colegirse de los acaeci­
mientos anteriores: a Bolívar le amaba el pueblo, por­
que Bolívar le amaba a él, y no había actuado sino en 
honra del Perú. Aparecieron en seguida personajes 
que, por la posición en que se hallaban, no querían 
sombra extraña; y como la ingratitud no era para 
ellos dolito, con tal do sustituir el mérito ajeno con el 
de ellos, consagráronse a desacreditar n los que aca­
baban de auxiliarles, como si el auxilio fuera vilipen­
dio, condados en que así aumentarían los méritos de 
ellos. El Perú apareció entonces ingrato. Los hom­
bres de Estado echan sobro las naciones esto linaje 
de manchas. Verdad es que aquellos personajes se 
apoyaron en un muy poderoso argumento: dada la 
naturaleza humana, o las condiciones, mejor dicho, 
adquiridas por el hombre, a causa de los extravíos de 
sus antepasados, los peruanos tenían razón, si se de­
sagradaban por la prolongación de la influencia de 
sus protectores extranjeros, en los asuntos de su pa­
tria. Por salir de esta influencia, no consideraron en 
las ventajas de la Constitución dictada por Bolívar, o 
hablando con mas claridad, no mantuvieron su primer 
dictamen, y pensaron únicamente en que lo había for­
jado un oxtranjero. Este l’ue el argumento insigne 
de que so valieron los que querían el alejamiento de 
Bolívar. La animadversión contra el Libertador era, 
pues, de ciertos hombres de Estado únicamente; pero 
como el nrgumento era poderoso, pronto se propagó 
en las demás clases socinles; y con tanto mayor ell- 
cncia, cuanto, por tal motivo, vino a derramarse san­
gre peruana en el cadalso.

H amauemos en otro Capítulo de esta poquedad 
o ingratitud lamentable del Perú, y ahora seguiremos 
n Bolívar on su regreso o Colombia.

Es evidente que Bolívar salió de Lima enflaque­
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cido, moral y materialmente. La Historia no debe pa­
rarse en escrúpulos, cuando se trata de poner en claro 
causas, que han engendrado efectos trascendentes. 
Al Perú llegó Bolívar de 40 años; y cuando regresó, 
apenas después de 4 años, ya parecía de 00. Rostre- 
po y Mitro llaman a Lima la Cupua moderna; y Bolí­
var ora uno como Byron, en el sometimiento o las so­
licitudes dol amor. La nfrodicin fue lo única que do­
minó a esto Epnininondns indomable. Todos conocen 
el alcance de esto despotismo en la potencia cerebral, 
en la voluntad, en la energía. El Libertador de cin­
co naciones pudo haber sido el Gobernador de ellas, 
dosdo el momonto en que obtuvieron libertad, si en 
su cerebro hubiera habido la misma energía quo hubo 
on los largos años de campanas. Los envidiosos del 
Perú y Colombia coadyuvaron a la obra de 1a natura­
leza contrariada. La naturaloza so negó a ayudarle, 
porquo sólo on un asunto, ol hóroo no so había some­
tido a sus leyes. Facúltanos la naturaleza a comba­
tir con ello, y aún a vencerla, poro sólo en doterminn- 
dn esfera: fuera de ésta somos átomos, y el hombre 
será vencido, por más quo so llamo Guillermo Tell, 
Gnrlbaldi, Wasington, Bollvm*. ¿Y quién por otra 
parto, puedo resistir a tres lustros do bntnllns ince­
santes, on territorios tan vastos y escabrosos, lucu­
brando, sin dosoanso, lidiando con tanto nenio inculto.

•— * on venezue-
casi todas las Provincias, sus her- 
3 aquella enemistad sin fundaraen- 

conflanza on todos sus amigos; y

en Venezue-
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cierto es lo que afirma D. Carlos Villanueva, moder­
no historiador venezolano: «En su largo viaje de Li­
ma a Caracas, no se atrevió a franquearse con nadie, 
temeroso do todos».

P ara convencernos de que Bolívar lo compren­
día todo, y de que o su debido tiempo, quiso destruir 
los motivos do rencillas, que, por desgracia, siempre 
llegaron n guerras, no hay sino leer la carta que, en 
Popayán, en tránsito a Bogotá, enderezó al Mariscal 
Santa Cruz, ol 20 do Octubre de 182G, a los dos me­
ses cumplidos do haber salido do Lima:

«He tenido ol gusto do recibir las cartas deUd., 
quo me ha traído el Cual. Ibarrn. Cuanto contienen 
estas cartas es lisonjero para mí, porque veo quo eso 
pueblo me honra con exceso, aún después de mi au­
sencia. Todas las demostraciones son casi unánimes 
en mi favor, y por lo mismo, propias para hacerme 
concebir las más alegres esperanzas de armonía y fra­
ternidad. Poro diré a Ud. francamente que el juicio 
do Guisse me ha dado la medida del verdadero espíri­
tu que se oculta en el fondo de las intenciones. * 1

«Para mí, este razgo es muy decisivo, para que 
mo atrevn a instar más a Ud. sobro la represión de los 
enemigos de Colombin y de mi persona. No hay re­
medio: esos señores quieren mandar en Jefe y salir 
del Estado de dependencia en que se hallan, por des­
gracia, por su bien y por necesidad. Y como la vo­
luntad del pueblo es la loy o la fuerza que gobierna, 
debemos darle plena sanción a la fuerza que impone 
su mayoría. También diré de paso quo no tenemos

1. So refiere al Vicealmirante Guisse, a quién acaba­
ban do Juzgar en Lima por conspirador contra Dolívar.
i Y esta carta iba dirigida a Santa Cruz, poco después trai­
dor aBolívarl
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interés alguno en contrariar esta expresión de la fuer­
za la voluntad pública. Yo tengo demasiadas aten­
ciones en mi suelo nativo, que he descuidado largo 
tiempo por otros países do América: ahora que 
veo que los males han llegado a su extremo y que 
Vonezueln es la victima do sus propios excesos, no 
quiero más merecer el vituperio de ingrato u mi pri­
mitiva patria.

«Tengo tamílica on consideración la idea de 
concillar In dicha de mis amigos en el Perú, con mi 
glorin particular. Uds. serán sacrificados, si se empo­
parían en sostenerme contra ol conato nacional; y yo 
pasaré por un ambicioso y un usurpador, si me esme­
ro en servir n otros países, fuera do Venezuela. 
Yo, pues, relevo a Ud. y n mis dignos amigos los mi­
nistros, del compromiso de continuar en lns mi­
ras que habían formado algunos buenos espíri­
tus. Yo aconsejo n Uds. que se abandonen al torren­
te do los sentimientos patrios; y que en lugar de de­
jarse sacrificar por ln oposición, se pongan Uds. n su 
cabeza; y en lugar do planes americanos, adopten 
Uds. designios puramente peruanos: digo más; desig­
nios exclusivos ni bien del Perú. No concibo nada 
que lleno ampliamente esto pensamiento; mas es mi 
deber; y conviene a mi glorin nconscjnrlo. Crea Ud., 
mi querido Qenornl, que cuanto acabo de decir es sin­
cero y espontáneo: sin ningún resentimiento; ningún 
motivo do despiquo me ha obligado a tomar esta deli- 
oración: todavía infinitamente menos la más ligera 

sospecha de que Ud. haya sostenido el asunto de Guis- 
¡°j . *1° Jamás haré a Ud. tan odiosa y abominable 
E l " " / » "  Ud. digno de mi confinan, no ln 
rccomnrwínr'i' V  UD S°'° instante' Precisamente por 
es aun me 1,1 " T ” C0"s‘>Srac¡6n por parte de Ud.,
no •°SU» 10 n doU1!«w  >1® este modo. Yo
do su celo o n’nñm*?’ ^U° mis nmiSos soan victimas celo, o que caigan on la detestable opinión de
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enemigos de su pntrin. Así, obre el Consejo de Go­
bierno libremente: sigo su conciencia sin trabas ni 
empeños, haga la voluntad pública, sígala velozmente, 
y habrá llenado todos mis votos, el bien del Perú.

«Persuádanse Uds., General, de la íntima inge­
nuidad de mi corazón y do la pureza con que profeso 
estos sentimientos, verdaderamente hijos de mi con­
ciencia, do mi cálculo y de mi gloria. Yo voy o hacer 
todo el bien que pueda a Venezuela, sin atender a na­
da más. Hagan Uds., pues, otro tanto con el Perú. 
Ya que no puedo prestarles auxilios desde ton lejos, 
quiero a lo monos ofrecerle un buen consejo y un 
ejemplo laudable. Primero el suelo patrio que nada: 
él ha formado con sus elementos nuestro sér: nues­
tra vida no es otra cosa que la herencia de nuestro 
pobre pnís: allí so encuentran los testigos de nuestro 
nacimiento, los creadores de nuestra existencia y los 
que nos han dado el alma por la educación: los sepul­
cros do nuestros padres yacen allí y nos reclaman se­
guridad y reposo: todo nos recuerda un deber, todo 
nos excita sentimientos tiernos y memorias delicio­
sas: allí fue el tentro de nuestra inocencia, de nues­
tros primeros amores, do nuestras primeras sensacio­
nes y de cuanto nos lia formado. ¿Qué títulos más 
sagrados al amor y a la consagración? Si, General; 
sirvamos a ln patria nativa, y después de este deber, 
coloquemos los demás. Ud. y yo no tendremos que 
arrepentimos, si así lo hacemos.

«Cuando el Consejo de Gobierno juzgue que 
las tropas colombianas lo embnrazan o le perjudican 
al Perú, debo inmediatamente mandarles para Colorn- 
bin, procurando pagarles una parte o el todo de sus 
sueldos. Si no hubiere dinero, también vendrán sin 
pagas, pues nosotros no hemos ido a buscar sino fra­
ternidad y gloria.

«Ruego a Ud., mi querido General, que des-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nués do meditar bien, con los señores Pando y La­
rrea, sobre el contenido de esta carto, y que hayan 
Uds. adoptado una resolución, tengan Uds. la bondad 
de comunicarle al Oral. Sucre el origen, progresos y 
resultados do este asunto. Hóblele Ud. como ni 
hermano del Pichincha, quiero decir, cordial y fran­
camente. Ud. conoce las dificultades en que se halla 
envuelto el Oral. Sucre, enclavado entre cuatro ene­
migos. La resolución do no reconocer a Bolivia de­
biera de ser útil a Suero, si los hombres fueran son- 
sntos y no locos, pues se conocería por ésto ol deseo 
do nivelar a Bolivia con la Plata y Chile, es decir, 
con In nnarquía; pero ya veré Ud. el efecto que tiene 
esta pérfida nmonazn. Desdo luego, los ambiciosos 
van n encontrar una peaña en que montar parn gri­
tar contra los libertadores. Los ingratos insensatos 
creen que nuestro bien so hace con malicia y por do­
minar: ellos verón si su patria se convierte en el in­
fierno de los hombres, que es In anarquía, como 
lia querido decir un poeta. En fin, Ud. dígale al 
Oral. Sucre todos sus pensamientos y deseos, n fin 
de que obro, on consecuencia.

«Tenga Ud. la bondad do nresnntnr estn cnrfn

Mor on olios, no doblo amó dictador. Si no ora Dic- 
ser nada en el Perú. Bien

1- Blanco ;  Azpuróa Doc. 2001
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hizo en aconsejar a los peruanos que se gobernaran 
por sí misino, y  que mandaran a Colombia la Divi­
sión dejada en Lima por Bolívar, si veían que despe­
dirla, les era conveniente. Lo indigno estuvo en la 
forma con que los peruanos procedieron, como lo ve­
remos, páginas después. ¡No fueron los peruanos, 
fueron los magnates entre ellos; y su proceder no 
fue de amigos, sino de enemigos do Bollvarl

Para recibir a Bolívar en Colombia retroceda­
mos a la época en que de ella se alejó, y veamos lo que 
había sucedido en los Departamentos del Sur, donde 
primera monto llegó. El Oral. Saloni había quedado 
de Comandante en Quito, por ausencia del Oral. Su­
cre. Snlnm era uno do los Generales más prudentes, 
juiciosos, leales, honrados, valerosos; pero como la 
soldadesca colombiana era terrible, ni Salom pudo 
evitar que le lastimaran con censuras. 1

Los tres Departamentos del Sur, Ecuador, Cuen­
ca y Guayaquil, permanecieron como paralizados, 
desde que ln campaña se trasladó al Perú, sin otra se­
ñal de vida que los ajetreos para suministrar lo que 
Bolívar demandaba. No eran autóctonos los que 
ejercían la autoridad militar en ellos, porque militares 
de alta graduación no hubo, casi en absoluto, a pesar 
de los requerimientos de ln época. La explicación es 
sencilla y concluyente: en Quito empezó ln lucha más 
temprano: fueron vencidos nuestros compatriotas, y 
sacrificados los que hubieran alcanzado buen pre­
dicamento, como Carlos Montúfar, Antonio de Villavi- 
cencio, Aguilnr, Zambrano, Ascásubi. Salinas, Aguile­
ra, Larrea, los dos Peñas, Checa, Vinueza, los dos

l. En el Capítulo XXV narramos esto hecho, el que 
fue uñado las causas para la renuncia de Bolívar. Quizás 
hubo culpa en el Gral. Salom. El Dr. Mariano Miño, uno 
de los acusadores, fue Secretarlo del Congreso en Bogotá.
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Calderones y muchos otros, orn asesinados, ora en el 
cadalso, ora en los campos de batalla; unos, Genéra­
los, otros Coroneles, otros de grado inferior. Muchos 
desaparecieron prófugos, a causa de que sobrevino ai­
re do tumba, que predominó hasta 1820. En la tum­
ba no so forman militares. Con ol 0 de Octubre, na­
cieron a la milicia, Garnicon, Ximenn, Antepura, Nóje- 
ra, Ellzaldo, Lavnyen, Oynrvido y varios otros; pero 
pronto desaparecieron algunos, en la discordia que 
originó el Oral. San Martín. En Cuenca no hubo 
guerra permanente: allí habla nacido Lnmnr; pero in­
flo, partió n España. Vivía el Oral. Vicente Aguirre, 
pariente do Montófares, muy apreciado por Bolívar y 
Suero; vivía ol Gruí. Sácnz y algunos más; poro no se 
apeló a ellos, quizá porquo para los extorsiones no 
oran hábiles, como lo fueron militares venidos del 
Norte. En Quito comenzaron Ins extorsiones desdo ol 
din en quo Flores asumió la autoridad. Civiles ha­
bía varios hombres oxpoctnbles: Intendentes fueron P. 
Murguoytio, J. F. Valdivieso, Modesto Lar rea etc. La ' 
soldadesca forastera era la verdadera culpada. «Un lar 
go sartal, do Genéralos, Coroneles, Comandantes y Oli- 
dnles, los más do ellos sin educación ni modales, ncu- 
dínn por lns ollcinns públicas», dice Cevnllos; «y sus 
mandatos, ejecutivos y despóticos, tenían agitadas y 
aburridas a las poblaciones. Comandante en .Tefe, 
i/omnndnntes Departamentales, Comandante do Pro­
vincia, Comandante do Cantones y aún do Parroquias, 
L io l Ul0S° ?e aquí pnrn n,1‘b tales eran lns autori- 
vilos’iSíf rft?,an 0n nuestros pueblos, sin que las ci-
rafe L L  “c" b ^ h T o s ^ ' ^  P°ra reprim¡r’ °Unnt°

a,r í  de Qotornndor en Pesio. Par
píiR. anteriores „i °!>°rn°,cldn’ e|npeznmos a COp¡nr, e
bló a Saiám Ahora rn ^ 103 cartas que Flores oscr Ahora copiaremos otras:
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La carta do Mochiza, de 15 de Febrero de 1821, 
dice: «Asi son las noticias que yo doy a mis amigos:
óigalas, pues. Dos sorpresas que dispuse sobre la 
Luguna y Catambuco, nos han dado más de 50 hom­
bres; pero la mayor parte fueron muertos en el acto, 
porque hicieron resistencia: 15 tengo en depósito, que 
estoy criando, para aliviar a nuestros soldados de mu­
chas fatigas, que no les pertenecen, y hacer con ellos 
ni fin.. . . ,  ya Ud. me entiende.. . .  Y el resto fueron 
fusilndos en la plaza de Pasto, en dos tardes. Esta 
noticia debe alegrarle a Ud. mucho, porque enyeron 
tres pasados do los de nosotros a los facciosos, un es­
pañol, quion era mayordomo de Basilio García, un al­
férez Lópoz, afamado valiente, un Cnpitán Luna, ase­
sino, y otros más, que murieron porque les convino. 
Esto golpecito debe merecer la aprobación de Ud., y 
debo hacorso trnsccdcntal por la importancia. . . .  Ha­
blaré nlgo do la guorra de Pasto; pero me callaré en 
esto do operaciones, porque no se ría Ud. y se inco­
mode, que ambas cosas pueden suceder. La pérdida 
de los facciosos, en el último sitio de Pasto, bn sido 
más considerable de lo que dije a Ud. en mi nota ofl- 
cinl. Los heridos son muchos, y los muertos compo­
nen un número considerable: la pérdida de sus mejo­
res oficiales es irreparable, y les fausn lágrimas cada 
día; pero no por eso desmayan: ahora se están reu­
niendo con más fervor que antes: esto nos es muy 
útil, porque yo también lio comenzado a matar, y no 
tongo cunndo acabar, para que vaya en verso.* l -

H orrouizan las burlns en escenas de sangre: 
Flores recuerda aquí a ciertos bandidos de una do las 
novelas de Víctor Hugo.

En carta do 3 de .Tulio de 1824, dice: «Agunlon-

1. Esta y todas las cartas de Flores, pueden verse 
en el tomo IV de las “Memorias” de O’Leaiy.
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m  Enriquez, Cllirilta y el Abanderado han sido apre­
hendidos por Obando, y ya los he pedido pora fusi- 
larlos*.

Dioiia fue que Obando indultase a estos dos in­
fortunados, primero que mandarlos al matadero, donde 
les esperaba Flores con el hacha. Importa conservar 
en 1a memoria la conducta de Obando y Flores en es­
te hecho, para cuando les observamos en el asesinato 
de Sucre.

En otra carta sin fecha, pero dirigida al mismo 
Salorn dice: «Si Ud. viera los nyes de Merchancano, 
on cartas particulares, a sus nmigos, so rcirín Ud. a 
carcajadas. Pido misericordia, perdón, todo lo ha­
bla por amor de Dios: bion que el infeliz creía no po­
der escnpftrsomo; pero se satisfizo de lo contrario, 
cuando vió maniobrar on las montañas a mis indios 
choperos 1 Yo lo lio indultado y mnndndo trner 
con el Pedro Torres; poro yo no respondo de píldoras 
corrosivas, do enmascarados, de pinitos ni do intrigas, 
que pudieron quitarlo la vida*.

Alguno dice que so conoce n una persona, por 
las cartas que a olla le escriben, mós que por las car­
tas quo Ó1 escribe: buena idea tiono la posteridad res? 
poeto del Gral. Salom, n pesar do que Flores so le 
presenta como verdadero foragido. Las últimas pn- 
a iras que acaban de leerse, habrían sido prueba con­
tra Floros, cuando Merchancano fue asesinado. Es 
asombrosa la tranquilidad con que el mnlvado habla 
timndnVeri51̂ 0 y re.n(̂ 0> del que por ól fue luego vic- 
do a Arni'ni°reS n° a Merchancano, sino Oban-
ohancann Tinrg°’ y áo.csto indulto so aprovechó Mcr- 

P a presentarse a Flores en Pasto. Flores

hierro con 01 chopo’ maza
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le trataba con cordialidad apasionada, hasta el punto 
de que cmbelezó a aquel valiente, quien contrajo con 
el Gobernador conexiones de compadrazgo. Previen­
do Flores que Suloni habla de ser llamado al Perú 
por Bolívar, echaba los bofes por conseguir ser sus­
tituto de Salom. Iba, por fin, a realizarse su espe­
ranza; iba a salir de Pasto y a partir a Quito; y co­
mo Pasto tenia que continuar sometida a la autoridad 
do Quito, temió que Merchancano, enemigo temible, 
acaudillase nuevos alzamientos. Resolvióse, pues, a 
inmolar a esto vnliento. Merchancano concurría casi 
todas las noches, a easn de Flores: en úna detúvole 
hasta que se retiraran los demás concurrentes, y des­
pidióle después, probablemente, de estrecharle en sus 
brazos. Al despedirse, le manifestó recelo de que 
fueso atacado en ln calle, y le dió por compañero un 
olicial a quien habló al oído. Salieron el oficial y la 
víctima: poco habían caminado en una de las calles
más obscuras de Pasto....... Merchancano amaneció
apuñalearlo en la calle; y aunque el oficial, Sebastián 
Vela, fue aprehendido, no fue sino por dar satisfac­
ción ni público. El Gobernador se dió modo para 
que le pidieran la vida de Vela las comunidades reli­
giosas, y se ln concedió, de llano y sin rodeos. Flo­
res solín precaverse de las delaciones, envenenando o 
apuñaleando a sus esbirros; pero con Vela no tomó 
ninguna precaución: tuvo por conveniente enrolarlo, 
acto continuo, en el ejército. » 1

1. "Cuestión hUtóriGa”, T. I. Efemérides, III — 
Rocifuerto acusó así mismo a Flores por el asesinato de 
Merchancano; '‘Su connivencia con Mena, para condenar 
a muerte a los onomigos de la usurpación venezolana y 
dofensores del sistema alternativo, que tántn aborrece 
Flores, dijo, pone en evidencia la extremada bondad de su 
corazón, del que solo emana esa clemencia, que tánto res­
plandeció en el asesinato de Merchancano, esa generosidad 
que lució on Berruecos, etc. (“A la Nación". XII, Pfig. 
330 Edloión segunda".
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Se ve, por estos cartas, que Flores dominaba a 
Snlora, en cierto modo, a Salom, a un hombre bonda­
doso: ellas lo deshonraron, sin duda: no es lícito 
aprobar crueldades tan atroces. Muertos había entre 
las decretadas por Flores, cuya sola relación horripila. 
Yn sabemos que enviabn presos, fuera de Pasto, en 
numerosas partidos: un día mandó a varios n Quito, y 
algunos do éstos iban destinados a morir en el cami­
no: do3 fueron Regidores del Ayuntamiento de Pasto, 
y se llamaban D. Pedro Mnría Villotn y D. Matías 
Ramos: en ciorto sitio fueron atados, ospnldn con es­
palda, y así arrojados de unn cumbre, para que de ro­
ca en roca, fueran al abismo, a ensangrentar las aguas 
del Guúitnrn. 1

. Coballos.-"Resumen, etc. T IV. Cap. I: y 
n T  cl5- Cova,los dice que ol Tcniento Co- 

«.?IUX 1a,¡edcs y 01 oticlal Ignacio Sfien7.. ordcn.v 
^Kni;ÍH«,asesl,1?tosM1m.onstruosos- Nadie Ignora que sf'mVsmn1 ̂ 11° en Ia n,111?*a, jamás obra do este modo, por 

0 cost|\rIa,'a vida. En este pasaje está 
S o 'lr iA n . S,1.1® 1rvenc,<5" del I>r. Antotio Flores, en la 
resmanHonn nOi Rfesu™on do Covallos. La familia Fio- 
por™J w in m i lnnrr bl° C0ntr& 01 onc,al Ignacio Sáenz, 
JSsti lí twdSw. T0,rem°3' E" ,a dudad de Pasto 
on aquell«aocMi6|f°»|UVi!?iV,n 2 , t>1,i s  pareJas arrojadas. Pasto, el I)r. Den lamínr’?iÛ Itara—Porsnna respetable de 
obra, que una lamilla ri« p!?Vla rofer‘d° al autor de esta 
apellidos de los*sobredichos1v  mírHSOrVa ™ nombrcs ? Antonio de la T o n » railrfclres- El pasteleo D.
formaba pirto de^a esw5?^Sn»«rono!í fl*e rePubUcano, yentro éstas lbantres hSnrm^qU.« conduela a las victimas: 
fué horrible, cuanJo S S  d? 6V' >'el tormento do él 
acusó de esto crimen al CnS í  rio- También se

Antonio Obando en íí n!?*0bl0 ?orroro¡ acusóle el 
putados acusador y acusado- n ^ reSr? do 184°- siendo Di- 
K ^ d ló  U orden FUE FT ,rn(?,xT°^rero contestó que 
nnPJK?8 MONTADOS w° ^ N-Pa n t E DE GRA- 
{ffiiSDO OCDPABa pAS?n VENEZOLANO. [Posada Gutiérrez GRAL. SALOM."

«-“-«■Imw móntalo,. ’e ™¿íbon° ?‘ C0"5° Comandante *  congreso pudo liaber dicho Bo-
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Otra de las tradiciones que existen en Pasto, es 
la de que se ocultaban todos los varones, en razón de 
las órdenes contra ellos: Flores fue, en cierta ocasión, 
a una aldea llamada Laguna: y como ningún hombre 
fue hallado, indignóse, y fusiló a 15 mujeres.

F lores abusó, usi mismo, de una de las cláusulas 
de las órdenos de Bolívar, y cometió latrocinios en 
Pasto: por los sueldos correspondientes a la campaña 
de Venezuela, sueldos quo, según ól, ascendían o 
SJ. 1.000, y por S|. 3.000 quo le correspondían al Co­
mandante León Castillo, cuyo poder manifestó, pidió 
y obtuvo la adjudicación de tros valiosas haciendas, 
(o mojor dicho, se las nujudicó 61 mismo), llamadas 
Ventanillas, San Marcos y San Guillermo, ubicadas 
en el Cantón do Túquorres, y pertenecientes a los rea­
listas D. José y D. Juan Bautista Zarama. El Gral. 
José María O bando, sustituto de Flores en la Gober­
nación do Pasto, mandó restituir dichas haciendas a 
sus dueños. 1

De esto modo, Obando iba aglomerando gotas 
de odio, en el corazón pestífero de Flores.

«No es para escrito tan corto, por su naturaleza, 
léese on la biografía de Flores, de 1810, ya citada, 
presentar detalles do las abominaciones cometidas en 
Pasto, bajo la autoridad del Gobernador Flores. Na­
die podrá tampoco detallar tantos incendios, forza­
mientos, quemas colectivas de hombres, mujeres y ni­
ños, muertes cnsi diarias, ejecutadas en los patios del 
Gobernador para divertirse con ln agonía do las vícti­
mas, y la destreza de los verdugos, en el uso de ln

rrero, Granaderos, en vez de Cazadores: hé ahí todo. Posa­
da Gutiérrez fue amigo de Flores, y por eso no puso el 
nombre de ól, sino N. N. Tal vez esta abstención fue de 
Borrero Flores estaba en el Ecuador, en el poder.

1. “Cuestión Histo.” T. II
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muzo, conocida en el país con el nombre de chopo. 
expoliaciones, rapiñas y ministros de muerte y des­
trucción, derramada por los campos, que cruzaban en 
todns direcciones, y todo esto por espacio de dos 
años, que duró su funesta autoridad • 1

Cuando Agunlongo y Merchnncano, principales 
caudillos do los obstinados pástenos, desaparecieron 
de ln escena, Floros dió por terminada la campaña de 
P isto; y así so npresuró a comunicar a su inmediato 
superior el Grnl.Salom. «Haga Ud. ruidosa la termi­
nación do ln guerra de Colombio, sin que en esto Imyn 
otra cosa que justicia», le decía en carta de ;) de Junio

1. "Yo no>é cuál serla la primera crueldad de Flo­
res, que estará escondida allá en los primeros artos do la 
guerra do Venezuela, fecunda un atrocidades, celebradas 
como triunfos, on uno y otro partido; poro lo que sí sé es 
que la primera ñola cometió on Pasto, porque ya allí se 

icol .uo-r lt0  y amaestrado, durante su Gobernación 
'“?* c?l?° hombro de más crédito en este

íatMiiü^ 0 ul0ru,°,o> todavía recuerdo con asco y horror, 
tn n  nn,CrM C D C 1 Con (lue mo ll»vltó una vez a Ir al patio 
e? K  Jín'„a co?°  ora «mece mataba con chopo, 

i,.',Fn pe (!° maza- operación quo uno de los 
tlebTa.oleciitarnifra smw Acababa de braor prisioneros, 
perlldcloCdpâ ôí̂ Sln3C?mpa^e^os, Para salvar la vida, sin 
triste eVnmnli n a prom®sa' i' burlar después de una 
ron l . Í  5 2 !w ; ?S •sp, ^ tácu,°9 y otros sem ejantes, fue- T yo me ful (1e pflq,_ t̂ Qm<lcl Gobernador, por muchos artos;

rio crítica del asesiimtn ,ili ' 7 , G.ral- 0b“ ndo a «La Insto- 
c.,U por ,1 Sr. A,„ on¡„  J„' é8,7¡; ,le Ayacnclio, publi-
de rechazar este teatiinni.bT „«( 7 L,míl-— 11 y  >2. Sena
Erafía de Flores ouhliendo '„?S* iC2., n i conceptos (le labio- 
cuanto en nuestras polémicas dÍ hhÍ o i° n tanto n,ay ° r rnzó,1> si siempre; pero znuién rotin P<í l  jCns bay exageraciones, ca- 
da« las cartas plores 1  Sihnrf **aBeri*d°« una vez leí- 
bmuos equivalía en Pasto n\ lratn,,uento de colotn-
Un hombre», dice el ¿ral TP m  n?u*to cll,e sc podía hacer a 
Cap. XX] ASí d¿VirtuJbaIFtn an,° Lópe7' («Me... T. I.

wvmuaba Florea !a grande obra de Bolívar.
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do 1824. «La nota oficial que le dirijo, puede man­
darla imprimir en el periódico de Guayaquil, y man­
dar copia de ellos al Libertador». Seguro estaba de 
que, al trasmitir a Bolívar la noticia de la pacificación 
de Pasto, no lo haría sin recomendar encarecidamente 
a Flores. Disimulábale en la carta su ansia de ser 
nombrado Comandante do Quito; pero no dejaba do 
hablarle do /troyectos secretos: «Buenaventura, (el 
dador de la carta), le dirá a Ud. mis pensamientos reser­
vados, que no puedo fiar a la pluma», le dice en la 
misma comunicación. Bolívar recibió en el Perú la no­
ticia do la supuesta pacificación do Pasto; y a su nom­
bre, su Secretario interino, el Oral. Tomás de Heres, 
le (lió simplemente las gracias, el 10 de Septiembre de 
1S24. 1 Ya so verán los rapapolvos que Flores recibió 
de Bolívar, a pesar do las zalemas de aquel, y que el Li­
bertador no hizo ningún caso de nombrarle autoridad 
en Quito. Bolívar, impaciente por favorecer al Perú, 
se indignaba porque le arrebataban tiempo los paste- 
ños: tal fue la causa de castigos tan rigurosos, el peor 
de los cunlcs fue la autoridad de Flores. La enormi­
dad de estas penas fue parte para que aumentara la 
obstinación de aquellos pueblos. Ya no puede dudar­
se de la verdad (le este dictamen, todavía permanente 
en Pasto: «151 horror que Flores inspiraba, fue la cau­
sa para que Pasto no se adhiriese al Ecuador». El 
Ecuador habría ganado, indudablemente, no por el nu- 
mento do territorio tan solo, más también por el va­
lor y la robustez de aquellos habitantes.

L le g ó  por fin el 17 de Julio de 1824, fecha en 
que Bolívar se vió en la necesidad de llamar al Gral. 
Snlom al Perú. He ahí el llamamiento:

«Se c r e t a r i a  G e n e r a l .—Cuartel G cnernl do 
Huariacu, n 17 de Julio 1S24.— Al Sr. General de

:. Blanco y Azpurfia. Doc. 2405
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Brigada Bartolomé Salom, Jefe del Estado Mayor Ge­
neral Libortador.—Señor General: S. E. el Libertador 
Presidente, so ha servido resolver que U.S. se venga 
inmediatamente ni Perú, a desempeñar su destino en 
el ejército; que US. deje en su lugar, en los Departa­
mentos dol Sur de la República, al Sr. Gral. Castillo, 
con las mismas facultades que S. E. so sirvió conce­
der a US.; que el Sr. Gral. Morales pase a Guaya­
quil, en lugar del Sr. Gral. Castillo; que Ud. baga 
venir también al Porú, a todos los Oficiales que se ha­
llen en el Departamento de Quito, do los que pnsnron 
con S. E. al Juanambú, y son hijos do los Departa­
mentos do Cundinnmnrcn y Venezuela; que US., en 
fin, doje quo los hijos do Quilo SE GOBIERNEN 
UNOS A OTROS.—Dios guardo o US. muchos 
años.—Tomás Horos, Secretario General interino. 1

Es Indudable, según hemos visto, que Salom lin- 
bín podido a Bolívar, nombrnrn sucesor de nquél a 
Plores: el Libertador so desentendió do la súplica, y 
a Flores mondó dirigir, en la misma fecha, esta nota:

«Hdaiuaou, Julio 17 do 1824.—Sr. Cnel. Juan 
José Plores. S. E. el Libertador, teniendo en consi- 
doración quo los habitantes do Quito no se muestran 
satisfechos do In conducta de los Jofes quo he man- 
J í  °* y f ntes Por contrario, so quejan de todos 
_n desenn(io E- fiue estos mismos habitantes 
minni'q^n P,01L8* m*srnos> so ha servido resolver 
OastHIn n„Gín ' S“l0m Vons“ que el Sr. Gral.
v l a  „?1“ d0Cn. r lue”r.' °1 Sr.. Gral. Morales
Mía al P a ríw T 1’, y últimamente, que vengan tnm- 
partaon óV. n S»'O\ O1' 0i,,,e8 h»y» en el De- 
Oundinamnrra 8*^ °’ ^ 03 *os Departamentos de uuaelnamerca y Venozuela. En consecuencia de to­
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do ésto, S. E. me manda decir a Ud., que si en el cur­
so de la guerra que se le ha encomendado n Ud., se 
viese Ud. tan apurado, que tuviese que retirarse, LO 
VERIFIQUE UD. A DONDE TENGA POR CON­
VENIENTE, según la situación de las cosas.—Tomás 
Heres». 1

Mas claro, no podía domostrar Bolívar el menos­
precio por Flores. Este so hallaba todavía cu Pasto, 
donde tuvo quo pormaneccr hasta la derrota del cura 
Bcnavides. En Quito vino a aparecer a fines de 
1821 o n principios de 1S25, cuando por los fes­
tejos por 1a victoria de Ayacucho, solo, como ad­
venedizo únicamente. Flores, gonio aventurero, pu­
do adoptar un sistema muy ventajoso para él: visto 
ol desorden administrativo, quo forzosamente tenía 
quo reinar en Colombia, ya porque su territorio 
era inconmensurable, ya porque los pobladores eran 
pocos y las poblaciones alejadas unos de otras, ya por­
que el .Tere estaba lejos y ocupado en asuntos que le 
arrebataban todo el tiempo, ya porque en Quito no 
había persona capaz de oponerse a los designios de 
los miltnres libertadores, Fiores tomó poro sí la auto­
ridad, npoyndo en uu nombramiento quo, a ruegos de 
ól, sin duda, lo mandó el Gral. Suntander. Supuso 
que, en el regocijo del triunfo, Bolívar no le recon­
vendría y se conformaría con ío hecho. Para gran­
jearse simpatías, no hizo sino aprovecharse de la ale­
gría gencrnl.

Sr en los días en quo escribimos estas páginas, 
es inferior el número de personas cultas en Quito, al 
del populacho sencillo o ignornntc, claro es que, cien 
años nntes, la inocente Quito debió haber sido n pro­
pósito para que so distinguieran hombres como Flo-

i. Idem
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res. 1 Presentóse en el retablo como vulgar saltim­
banqui. La sociedad de Quito ha sido bondadosa, 
bonachona, candorosa y novelera; y Flores era atre­
vido, intruso, desvergonzado, charlatán, espadachín, 
farandulero. «Quiso amenizar el festejo de Ayaeu- 
cho con dos espectáculos», dico Moncayo: «el prime­
ro fuj correr la cinta a caballo, con sus amigos, y el 
segundo lancear los retratos do los Presidentes do 
Quito. Los hizo bajnr del palacio, los colgó entro 
dos postes y los redujo n cenizas, lanceándolos con 
hachas encendidas, al escape del cabnllo. Es sensi-

i. Bn ln Biblioteca de Nueva York liemos «Indo con un 
opíisculo muy interesante; «Consideraciones sobre el estado 
actual del Departamento ilel Cenador, [Quito], por A. C. — 
i3j5 Nos p ircce que el aular fué el Padre Clavijo, sacerdote 
de quien habla, en su obra histórica, «El Cenador de 1825 a 

D. Pedro Moucnyo. (Cap. LX V III, pág 265-^n. edi­
ción). Extractamos lo que tal ve?, es mils digno de leerse:

. **’l'eutras las demás Provincias siguen progresando en 
n«i! ifrá” /  V  ' ns Co,n°didiide9 de ln vida social, parece que 
y  lito tiene la desgrncin de retroceder ni eslndo de un p.ifs que 

s*lir del barbarismo. .. Un corto iiómcro de poblndo-

b"en «1,slo: >’"c“ co-
poblncl6*ndp'r=!.l}0,eS Pc,m ron st*car inm ensas venta jas de una 
E S  uncionS V n*7, C° rtT n ,le raíces .le una fe-
productivos n Û Tlr. ' j e cultivadores y consumidores

dioscou los demA. r l J O ? * 0 el tribut0 e Igualando a los in- 
•u» intenciones con dlfilu líld 'aV f.l,raP,Wo CQ» el deber; pero 
los intereses msl enlemlM« 1 se llevarán n efecto, mientras 
K,n a su ejecución u  ^Cunn P 'rt*do poderoso, se opon- 
rnzoncsparn fundar laesclavlltíd ̂ 1 °  e“ i?* ley ea naturales, 
que son borrachos, ignorantes j l ; 1 ln» ,n<*>Kenns- Se dicen 
nn 8US ¿;Bocios. c inditmns ¿í„OC,?sos* Septos para el manejo 
r Z  , Hé Qqu(. puM s S Í . Cnlrnr tn ln clase de ctudadi- 

. oos^i?' ,̂VCSs,glos baidis sirio ñn*-*  ?  propietarios, que por 
f,°5= VeV 0i* brutos de vñVs ros1» ^ 0- cle 809 "1»»m  y  sus ctier-
‘ etnpo lle dominio absoluto ™o h $ ! P -  Sl en este mism0

’ 00 babé,s conseguido ilustrar sus
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ble semejante destrucción: entre estos retratos había 
los do algunos magistrados queridos por el pueblo, 
como los de Mont, Diguja y Carondelet».

Que una magistratura se inaugure de este mo­
do, es la prueba más incontestable de que el pueblo 
está compuesto de niños y de que el magistrado es un 
histrión. «En los primeros tiempos», continúa Mon- 
cayo, «Flores pasó los días como un muchacho tra­
vieso, nicsclándose en todas las cosas; pero especial- 
monto, en los chismes y enredos de las familias. Ge-

eutemlimicntos, ni mejorar sus costumbres, ya ha llegado el 
tiempo en que debéis retiraros, pnrn dar lugar a nuevos maes­
tros. ¿Pero acaso esto9 indios, que boy estén entre nosotros, no 
son descendientes de aquellos que, a la llegada de 'los españo­
les, hablan fundado un imperio floreciente, levantado templos, 
construido palacios y  formado caminos, que sus amos no pue­
den afin imitar? ¿Es que a sus civilizadores no deben más que 
sus vicios y sus ruinas? Al fin, pues, esta ociosidad, estos vi­
cios, su embriaguez, su ignorancia, ¿quién los ha fomentado? 
Sus amos, quitándoles el estimulo de la esperanza, y reducién­
doles a una existencia meramente brutal, ¿pueden cxtrnñar su 
ociosidad? ¿El hombre trnbajn acaso por el gusto de trabajo? 
¿No lo lince sostenido por la esperanza de gozar? Sus curas, 
conminándoles a la celebridad de fiestas iníitdes y ridiculas, 
¿pueden extrañar sti embriaguez? Si en lugar de una moral 
pura, les lian enseñado ceremonias insignificantes, y  palabras 
cuyo sentido no entienden, ¿pueden extrañar sus vicios? Esto 
prueba que los indios se mueven por los mismos resortes que 
los demás hombres. Si bajo uu sistema falso de educación y 
costumbres, les vemos afanarse por gastar los ahorros del tra­
bajo en una prioslfa. bajo el opuesto, ¿no trabajarían para ves­
tirse, alojarse, disfrutar de las comodidades de la vida?

«Se conoce ln poca fuerza de la razón, fundada en los 
principios de justicia y humanidad, cuando tiene que chocar 
con el egoísmo y  codicia de los hombres
„ ...... ‘ Sien[lo el i,Hilo libre, como cualquiera cu ltivad o r'd e
™  05 Emnclo, Umtlos. seguram ente no  se c o n te n ta rla
1.a d . i n . T ’ i " * '» ''o  » tlual: p id iera ni n .euos, seBí.u  st. tra -  

mfís " » • '»  tírenos; y  con ellos te .u lrin  con q u é  co- 
m er, vestirse y alojarse decentem ente- E s verd ad  que el lta- 

™  oaso, no pudiera p ag a r tan tos  c u l t i í n d o r a .  
sobrantes se  d ed icarían  forzo rnm eu te a las  a r te s  tuccd- 

m eas, a ser carp in teros, albaSlles, sastres, z a p a te ro s "  .
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nio afeminado, mostraba una dulzura aparente: tenía 
algo de soxo femenino, la duplicidad de Catalina de 
Médicis, y ni mismo tiempo, la arrogancia y feroci­
dad de César Borgiu. Oyéndole, nadie le creía capaz 
de las asechanzas de que se hnbía validó- en Pasto, pnra 
librarse de sus enemigos, y do la que empleó más tar­
do parn corlar el hilo de la vida n los escritores que 
vituperaba su conduta, y a los héroes que le hacían 
sombra en su carrera pública. Pura dnr pábulo a su 
carácter inquieto, declaró ln guerra a los cristianos 
viejos, porque so ocupaban en su conducta nada cir-

«Qne se me diga que los indios, ganando dos reales dia­
rios, los gastarían en fiestas y embriagueces, contesto: deben 
quitarse Ins fiestas como destructivas de la moral y del bien 
público, y darse nuevas costumbres, educación y ejem plo ....

«Dijo Caldas, en 1805: «La sociedad de Cuenca se com­
pone de tres clases; la nobleza, que pasta su vida en ociosida­
des; los mercaderes, que se dedican ai comercio, y  los indios 
que se emplean en los trabajos más penosos, porque sus curas 
y amos les oprimen con los trabajos más inmensos . . . .
. „ 'i0"1,0'1 ‘luc en ,os Pafscs poblados de Europa,

, „ 1 >a 0 ‘}c otarto número «le Individuos puede ser indiferen- 
mnPi, pil," “ despoblados de la Américn del Sur, es un 
ícnMo Que se calcule cuanto nuiucuto no hubiera

l  , u ,10 '  "ciiu;  Sl. lot,os ,os frailes. desde la prim era
“  InMil.Uo, bu biernu si.lo pu,lrc* ,1c fnmiliu, que 

'  S í  V’1'  "  en u.ubos , ' k J ,  y
"uT uo tu  ™ , .Allc!"SsI '«bí.ninl ncRulivo, buy  u lr í
República í L  i ,6 ejemplo de una vida ociosa c  in ú til a la 
daif, sin «me «,»«ríi0' ,rCS 8011 demasiado propensos n ln ocíosi-
consideracionesque\edcFiei¡1f'P-0 de relÍRÍÓ11' ?  reclame las
las obligaciones sni-iñin *c >ei! únicamente al cumplimiento de 
penden ni bienesta? de^Daís^nn S° me,rtiK!} ‘l 110 ,0B frailes pró­
vida irreprensible ñor su ip'cE r Sv9 XJrtUíle3 cristianas, por bu 
terecea temporales Pvo rnn» sPre,|d'miento, en cuanto a los in­
das: «Lo Sanio pmleomSC ! o b s e r v a c i °ucR de Cal­
que se Ua «Helio de todos los i m í  de 0S, COIl*entos de Quito, 
míenlos que estén en decnden?in4s’ 01 de todos los estableci­
da* que I.» dividen, la J Í I u  , B, e9cándal° de l«s intri- 
dores para con los vencido? p S ’ despotismo de los vence- 
ua «lelos prelados para con = ^ 1 * ln condesccncia indig- 
profanes, se ven .1 « E u b i,r** T K°S» ,a ,uÍ«rin los gastos

de Quito 8C mnncbau con to d S "/ ,^  Pa.la')ra’ ,os reguln- 
10(103 ‘os vicios, para lograr la
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Modo de vengarse

cnnspeohi, pata el puesto que desempeñaba. Flores, 
unido a los masones Quijnno, Diago y otros, estable 
ció un periódico titulado -E l noticiosito», chistoso, 
agudo y lleno de ingenio, que ponía muy abajo a la 
aristocracia del país. Los viejos cristianos estable­
cieron un periódico para combatir a «El Noticiosito, y 
le dieron el título de «El Pensador Q uiteño. En este 
periódico se hablaba de las playas de Portocabello y 
otras frioleras parecidas, que hirieron la susceptibili­
dad do D. Juan Josó, a tal punto que hizo asaltar la 
imprentn do los católicos, romper la prensa y arrojar 
los tipos a la callo públicn.. . .  Este acto se recibió 
como una de tantas truhanerías a que había habitua­
do al puoblo quiteño*, i

dignidad de Provincial, título que da un poder absoluta sobre 
uu convento* — [Relaciones de viojcs-lSosJ

«Las instituciones monásticas pueden emítanse en el din 
entre los gravámenes que pesan coi! más fuerza sobre la agri­
cultura. En su favor, la devoción ignorante de nuestros abue­
los, los censos, que no son otra cosn que unos impuestos per­
petuos sobre las posesiones territoriales. Y  digo inicuo porque 
todas las demás imposiciones sobre la tierra, sean del Gobierno, 
como contribuciones, o sean de los propietarios sobre los culti­
vadores como arriendo, se forman cotí las circunstancias, que 
bajando el valor de los productos agrícolas, se bajau también 
los derechos del Gobierno y  los arriendos de los propietarios, 
aomo se lia visto en los años pasados en Inglaterra, cu donde, 
habiendo bajado repentinamente, por circunstancias políticas 
el valor de las producciones, los propietarios de su voluntad, 
bajaron los arriendos de los cultivadores, hasta nivelarlos con 
los precios bajos de In producción. Pero los censos no signen 
esta regln: las tierrns pueden haber perdido su valor; pero 
siempre se exige el 3^ , que se pagó cuando se estableció el 
censo. Un propietario seguirá cultivando sus tierrns, aunque 
no le nndnn mas de lo que gasta, porque 110 puede abandonar­
las. y  porque espera siempre que mejoren los tiempos; pero 
cuando su capUn! y  trabajo uo le dan ni el 1 , ¿cómo ha de 
pagar el 3%? ¡le este modo, las órdenes religiosas se excusau 
siempre de ptrlicipar de los calamidades pú blicas*.. 
tR„  ttnr,°  Pn[ece que habiéndose propagado estas lucés'en 
¡ g f c . - '  llaón Be baya modificado, e .'l el transcurso de m"

1 “ E l  Ecuador!', etc, Cap. II
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So aspecto no era marcial ni elegante, de aque­
llos que inspiran amor a la fortuna: era chiquito, ma­
gro, color do tabaco, gesto plebeyo y en su mirada 
no hablo nnda do grandeza. En la vida de Flores 
hay algunos actos de valor, ninguno de heroísmo. 
Encubría el descuello con la astucia; la insolcncin 
con la blandura aparento en el trato; la crueldad con 
todo el colorido do clemoncia; todas sus detestables 
inclinaciones, con la diligoncin intelectual y física. 
El fondo do su naturaleza estaba formado de envidia, 
del despecho de haber nacido en la plebe; y de ello 
dimanaron tántns llamaradas siniestras, que alumbran 
la vida más odiosa do todas las quo sirvieron para la 
emancipación do esta América. Do la naturaleza de 
Floros provino In emancipación prematura del Ecua­
dor: la de éste ora humana, cándidn, dócil, mansa, 
apta para cualquior aprendizaje, como es la de las 
párbulos. El instinto asimilativo ha sido de lo más 
dosnrrollndo en nuestra patria; lo malo y lo bueno lo 
hornos imitado sin gran difloultnd. Nuestros Presi­
dentes, en su mayor parto, han sido individuos que 
no hnn profesado ln política como cicncin de Gobier­
no, ciencia do labrar la dicha ajena, sino como medio 
do satisfacer oualquior instinto personal, ora sea ma­
lo, ora buena, perjudique o no ni semejante. «Hay 
ciertos hombres para quienes ln patria ostá en el bien 
estar de sus personns y en los medros», dice el histo­
riador Covallos*. 1

x Copiemos ni Sr. Rocafuerte:
de los verdaderos ImíH* Flores de sí mismo y ti un en
pues es aborrecidoTexcreadí dü f l 8 que PMede tll,ercr»
cepción del corto nfim»™ i r tocl°9 sus hnbftniites, n cx- 
culnn sobre el tesoro cnnnr!/5\C0̂ mta3 .quc le r°denn y expe­
lerá de su charlatanismo ^  8 n.ecesul«d de extender ln es- 

de ambición! T JOr realizar futuros pln-
•lueltinr a sus negros y l l a n e r o . n c e 8, P.fido engañar y 
ns P^dcas nietftíoras de sus nrñe1°n 9” 8 ll,c,dos disparates y 

aus P^clamas . .  ; mas no siéndole
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C on la Comadnncia General de Flores, empezó 
n volverse sensible en Quito el predominio do la sol­
dadesca colombiana, esa arbitrariedad semi-salvnje, de 
que tanto se han lamentado estos pueblos, y que tanto 
lia influido en que se conserve su barbarie. Subalter- 
ternos de Flores no pudieron ser hombres cultos, finos, 
generosos, propios para mejorar la suerte de un pue­
blo, sino Otamendis, Menas, Alegrías y inil míís. 1

En aquellos díns empezó otra sublevación de los 
habitantes do Pasto: la acaudilló el clérigo José Benn- 
vidos, realista obstinado, y se dilató por toda la Pro­
vincia. No pudieron sofocarla los Jefes patriotas; y 
tuvo que moverse Flores, cuyo anhelo era imitar a Bo­
lívar. Pnrtió de Quito con 300 hombres, aumentólos

tnu fácil contentar con su genio poético y  proclnmntorio a los 
doctores y cortesanos de la capital, resolvió aprender la Grn- 
máticn castellana, y tomó por maestro al Reverendo Padre 
Fray Pedro Albáu, de la orden de la Merced. Con este digno 
y npr jciable religioso, aprendió también los primeros elemen­
tos de Geografía y leyó con él la obra de Blair, compendiada 
por Muuárriz. Este nuevo gramático, geógrafo y  literato a la 
violeta, quiso después adquirir algunas nociones de Aritm éti­
ca, de GeogrnGa y  de Física, se puso bajo de ln dirección del 
Rector de la Universidad Je Quito, el distinguido Dr. Pnrre- 
ño. hombre de cicucin, pero nnda cortesano, adicto n los estu­
dios serios, pero demasiado severo cu la indagación de la ver­
dad, para congeniar con el mayor enemigo de ella. Le fné 
iittoosible dirigir un entendimiento tan confuso y  snperGcial 
como el del Gral. Flores, que siendo enteramente enredador y  
y sofístico, nndn podín comprender en Matemáticas, ni adelan­
tar en el estudio de las ciencias exnctns, y nsí, lo nbandonó 
pronto; de donde muchos lian inferido que el Gral Flores só ­
lo tiene aptitudes pnrn embrollos, enredos, cubilletes, intri- 
Ras, tramoyas y trapacerías». ( «Al a Nación»__Folleto nú­
mero 10.—184.J*). Recordemos que el Sr. Rocafuerte fue Prcsi- 
ucnte, inmediatamente después de Flores, residió en Quito

ía vida de FÍoCre‘ser°n referirlc todo3 los 6ecr^os de
eos fu V „ e2 7 nlil03 d??crib?' en leugunje pintoresco, los estro-

?.i= .uL“ “ “ T a v 'c J r i  N°rle' cn ' a i"°ceuU: Quil°-
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en el territorio conmovido, y alcanzó a los rebeldes en 
Sucumbios, donde los derrotó enteramente. Fusiló a 
13 cabecillas, y 300 soldados prisioneros, fueron en­
viados a Quito, a trabajar en vías públicas.

F ue entonces cuando comenzó la corresponden­
cia da Bolívar con Flores. La primera carta de Bolívar 
fue una oscritn en Oruro, el 25 do Setiembre do 1S25: 
«He visto, le dice, con infinito placer, la conducta que 
ha tenido Ud. en una guorrn do tantas dificultades, 
triunfando ni fin do una manera gloriosa para núes- 
ras armas y para Ud. mismo. Al dejar n Ud. en los 
Departamentos del Sur do Colombia, bien sabía yo 
quo Ud. sería en ellos muy útil, por que só de cuanto 
es Ud. cnpnz. Aunque ho admirado su triunfo en Su- 
cuinbíos, no me ha sorprendido; porque conílnbn en su 
corazón, en sus virtudes militares y en los bravos que 
están a sus órdenes.—BOLIVAR.»

Esta carta no es auténtica, y la manera do com­
probarlo es muy fácil. Lo quo hizo Bolívar fue orde­
nar a su Secretario, el Oral. Tomás Horcs, el 24 de 
Julio de 1824, dirigiorn n Flores ln nota quo acabamos 
do copiar: «S. E. me manda decir a Ud. que si se 
viere tan apurado, que tuviore quo retirarse, lo verifi­
que Ud. ndonde tenga por conveniente.» 1 Flores

su buen corazón,
mnque he admirado su triunfo en 
ha sorprendido', porque confiaba en 
en sus virtudes militares y en los

lf I* 7*5 de enta obra.
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bravos quo están a sus «edenes-. El combate de Su- 
cambios no fue glorioso, ni capuz de asombrar a Bolí­
var, quien no podía exojerur do ese modo, un reen­
cuentro con la montonera mandada por un clérigo. 
¿Y cuáles fueron los antecedentes de Flores, conoci­
dos por Bolívar, para que éste tratase n Flores de 
hombre Je buen corazón, de virtudes m ilitarest 
Como el estilo es de Bolívar ocurre la idea de que 
existió la carta; pero que no fue dirigida a Flores, sino 
a Sucre, cuando triunfo éste en Tnindnla. Cambio de 
palabras es muy fácil: cambio de nombres propios, de 
lugares, do fechas. Por primera vez vez publicó esta 
carta el historiador del Ecuador, D. Pedro Fermín Ce- 
vnllos, (Resumen de la historia del Ecuador, T. IV, 
Cap. IV.) Quo el corresponsal de un grande hombre 
dé publicidad a cartas de éste, a los 30 o 40 años de 
escritas, os señal do indiferencia, no do honorabilidad, 
verdad, elevación. Lo que esto hecho revela es mie­
do do sor sorprendido por falsario. Tenia que espe­
rar quo murieran varias personas, por ejemplo, los 
que supieron quo el nombramiento de autoridad en 
Quito no había sido dado por Bolívar. Reprodujo la 
carta, años después, el Dr. Antonio Flores, en su obra, 
«El asesinato dol Mariscal de Ayacucho», y sólo un 
fragmento: entonces pone el lugar de donde fuo 
dirigida, pues no lo pone Cevallos: Oruro, 25

e Setiembre Je  1825. El escritor venezolano D. 
Vicente Leouna, laborioso y  grave, acaba de dnr n la 
estampa una obra en 10 tomos, «Cartas del Liberta­
dor»; y nl insertar el fragmento de que hablamos, to­
mado de lo obra de Antonio Flores, pone esta nota: 
«La obra do donde tomamos este fragmento, le 
* 5 naJ a feclla IB de Setiembre, día en quo Boll­
ar está en Lo Paz» K Esta es otro prueba de que

1. «Vicente Lecuna 
conforme a los originales. •~ CRrtn9 ti el Libertador, corregidas 

Cnrncass 1929. Tom o V, píiK, 92.
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la carta no es auténtica. Ya se verán las razones pa­
ra sospechar que las cartas de Sucre pasaron a manos 
do Floros, apenas el Mariscal fuó asesinado.

Es necesario que examinemos toda la corrres- 
pondoncia do Bolívar y Flores. Después del frag­
mento de Oruro, aparece una contestación de Flores; 
poro la carta de Bolívar no 1a hemos hollado. Véase 
1a contestación aludida:

«Q u ito , Mayo 7 de 1 8 2 6 .—Exmo. Sr. Presiden- 
to de Colombia, Honorable Simón Bolívar, etc. etc. 
etc. Mi rospotnblo General, Libertador y nango: Al 
corrar ol correo del Sur, recibí la muy nprecinblc car­
ta do V. E., en la cual me recomienda el buen éxito 
dol asunto de la Señora___Con mncho gusto traba­
jaré en obsequio do una persona que mo es agradable, 
tanto más cuanto que la recomendación de V. 15. es 
para mí un precepto irrevocable. Yo me prometo 
desdo ahora, {y mo atrevo a asegurarlo a V. E.) un 
hrillanto resultado en ol asunto. Empeñaré mi in­
fluencia; y si éstn no bastare, buró el más costoso sa­
crificio para cumplir ol mandato del hombro que más 
quiero. Ojalá V. E. quiera ocuparmo particular­
mente on la empresa más difícil y arriesgndn, no para 
hacer conocer a V. E. que mi vida, mi personn y  aun 

n pronta renutnción están prontas n sacrificarse a 
míJm Un d° V' E” sino pnrn complacerme a mí 
mío f°* i* , rae pesn decirlo, porque soy árbitro do 

• tpnrrrfo11 iCS’ por(luo totolo con mi corazón, porque 
m,eBd ° r terpara no.Pro£erir adulaciones, si no lo 
normift fnn«0rm° n°n m5s schtimientos y voluntades, y 
sastonar 0n m‘s ProPÍns fuerzas, para
con la nunH  \nc lnaci0nes razonablemente, y también 

la punta do la espada, si fuere menester*. 1

pourtoncin ile FIo t m b *Y-~"^ar tn ln— "T.a corres- 
flores», olee un esclarecido esc .lio r Colombia-
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IQu g  haya sido una mujer lo causa de la segunda 
correspondencia de Bolívar con Flores! Ya sabemos 
con qué desprecio había tratado el Libertador a este 
subalterno. \Y  Bolívar fue el primero que buscó co­
rrespondencia con tal hombre! Quisiéramos no hacer 
cierta conjetura vergonzosa: viven muchas personas 
de la familia de Flores, y entre ellas puede haber al­
gunas respetables: ollas, además, no tienen culpa; 
¿y porqué so han do ver obligadas a soportar un gran­
de ultraje? Para las personas que piensan, el ultraje 
no caerá sobro ollas, sino sobre los ecuatorianos con­
temporáneos do Flores, porque sobre las espaldas de 
ellos so trepó eso miserable, a vista y paciencia de tan­
tos testigos do sus crímenes, ¿Quó Bolívar no sólo fue 
testigo, sino autor del encumbramiento de Flores? La 
actuación do aquel grande hombre, n este respecto, que­
da esclarecida en ol contexto de esta obra. La historia 
tiene que ser pnlíbulo o templo de justicia, porque de 
otro modo no puedo ser provechosa. Los ecuatoria­
nos deben sabor cuales han sido los orrores de sus 
padres, errores quo la Historia debo castigar, para que 
los hijos no vuelvan a caer en ellos. La aristocracia 
do Quito ha caído en varios, no insignificantes sino 
trascendentales, que han perjudicado enormemente al 
Ecuador: ello ha sido y es una do las clases influyen­
tes; y el influjo de ellas ha servido, en varias ocasio­

no, el Sr. Guillermo Camnclio. ocupa un volumen de las 
"Memorias de O’ Lc.iry, y casi no se encuentra una página en 
que no haya un gesto de maldad, de adulación servil de estu­
pidez o de egoísmo. Insensible ul dolor ajeno, e investido, a la 
ve*, de un poder irresponsable, se apodero de Flores una espe­
cie de monomanía homicida Quitaba la vida a los veucf- 
dos, sin vacilaciones ni desmayos, paso a paso, cou una san­
gre frín que desconcierta. Era el salvaje que se ecbn fuera 
de su enverna, arrastrado por el instinto de conquista. 1 «re­
ce una de aquellas snugrfcntns figuras de la Convención de 
Francia, que Lenotre ha destnendo con púnjante ironía.n 
[Prólogo a la obra de N. A. González, "El asesinato etc».
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nes, de escalera y ganzúa a fot-agidos. Señoras de la 
aristocracia se han casado con malvados, y de escale­
ra abajo, es lo peor, y les han prestado su nombre y su 
prestigio, paro que presidan a la Nación y dispongan 
de ella, como si se tratase de un cacharro. Garda 
Moreno vino n casarse en Quito con una señora rica y 
linajudo, siendo, como era, pobre y sin importancia 
en Guayaquil. Leónidas Plaza, colombiano, correve­
dile do un prostíbulo en Managua, efectuó un matri­
monio semejante. Ln esposa de Flores fue también 
de nlta aristocracia. El conocimiento do las inclina­
ciones secretas do Bolívnr, ol de la profesión de Flo­
res, cuando fue pnjo del Cnel. Rangol, 1 y el con­
texto do la carta quo acaba do leerse, on especial la 
frase y  aun mi propia reputación, dan lugnr a con­
jeturas afrontosas para Floros. Sabido es quo Bolí­
vnr conoció a Manuola Sfienz en Quito, donde estuvo 
en 1822 y 1828, año on quo partió ni Perú, adonde lo 
siguió su amada. Esta combatió en ln bntalln do Ayo* 
cuho, después do ln cual, on 1820, Bolívnr la mandó a 
Quito. Posible es quo la carta de Bolívnr, a la cual con­
testa Floros, so roñera a dicha mujer, quien tenía en 
Quito a su marido, indignado, es de suponerse, contrn 
olla, a ¿No es do oroerse quo Bolívnr so valía del In­
tendente do Quito, para quo protogiorn contrn aquella 
indignación, a la mujer a quien amabn? Encargos de 
estn clase no pueden hacerse n todos; y es do supo­
nerse que Bolívar conocía a fondo a Flores. De no 
or nnuela Sáenz, pudo habor sido otro igual: el me-

curta líe] G ral^Ph^A i**0 X X I CDP'amoa fragm entos de una 
sarib copia/toda la^cnrta?' (le F,orea:
nes. ni ní* ninKuna de las compilacio-
«»ente. p o rn '""  la destruyó, indndable-

p e r o * n ^ c o m S H ¿ 2 * ,! “ I * "  d*! enenr-luchae. p na,°  que, por la contestación, podía tros-
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ñor número de probabilidades está porque la mujer a 
quien se refiere la carta de la colección de O’Leary, 
haya sido alguna mujer inocente. Dando este origen 
a las relaciones do un grande y un mal hombre, se ex­
plican, con facilidad, muchos incidentes. Flores 
escribió a Bolívar multitud de cartas: más de ciento 
están publicndns en la coleción de O’Leary y  otras 
en libros diversos, especialmente en lós del Dr. Anto­
nio Floros, hijo de Juan José, el General. Muchas de 
ollas no son do subalterno a Jefe, sino de potencia a 
potencio, pues discuto, enredo y dictamina acerca de 
política, milicia y mil asuntos. Bolívar no le contestó 
sino con una docena y poco más do cartas, de las cua­
les algunas fueron falsificadas, como lo estamos proban­
do en ostas mismas páginas. En la mayor parte de 
ellos, so limita o darle órdenes, y en ninguna le discute, 
lo contradice o le aprueba. Parece que el Libertador ni 
leía esos conceptos. Lo que se deduce es una de dos 
cosas: o a Bolívar no lo llamaban la atención aquellos 
razonamientos indigestos, o Flores escribió algunas 
cartas cuando ya Bolívar había muerto, y las puso en 
manos do quienes iban a imprimir colección de ellas, 
para que la posteridad viera que discutían entre 
iguales, Bolívar y su compañero el Gral. Juan José 
Flores.

En la misma carta en que Flores, dirigiéndose 
a Bolívar, habla do la Señora . agrega lo si­
guiente: *

* Acompaño una representación que hacen a 
V. E. tres prelados respetables del Ecuador. Ellos 
mo han pedido que sea yo el que la dirija a V. E., y 
yo he consentido gustoso, porque este servicio nada 
tiene do particulnr. Los buenos patriotas, cuando 
ven comprometida su fortuna, su reposo, acuden a 
V. E., como a la única tabla de salvación. Los Regu­
lares de Quito están alarmados con la ley que previo-
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no se administren sus fundos por síndicos particula­
res. Dicen que esto es destruir el derecho de propie­
dad, sin lucrar el Estado; ni el público recibe ninguna 
utilidad, sino cuatro ambiciosos arrendatarios, que lo 
abarcan todo».

La aristocracia dió a Flores, en primer lugar, 
una importancia que no debió tener, con proporcionar­
le esposa; y el Cloro, quo en nodo se paro, si so tra­
ta de monedas, aumentó dicha importancia, dando in­
dudablemente crédito a las fanfarronadas de Flores, 
respecto de su intimidad con Bolívar. Aristocracia y 
Cloro tuvieron igual responsabilidad on ln titania de 
nquel somisalvajo. El Clero ora despilfarrador por 
excelencia.
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HISTORIA del 
. ECUADOR

TOMO V

CAPITULO X X X II

BOLIVAR EN COLOMBIA

FloreB degüello a la columna «Arou- 
ro*.—Flores juzga la Constitución 
Boliviana.— Primeros síntomas en 
contra de Bolívar.— Opinión do los 
Municipalidades de Guayaquil, Quito, 
Portoviejo y Cuenca.—Contestación 
de Bolívar.—Los guayaquileños y los 
quiteños invisten o Bolívar de la dic­
tadura.—Bolívar llega a Guayaquil, y

Pon BOBEETO ANDRADE
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desnprueba la actitud de los guaya- 
quileños y quiteños.—Desapruébala 
también Santander.—Notas entra Bo­
lívar y Santandor.—El Intendente do 
Quito replica a Santander.—Para ali­
viar la miseria, Bolívar instituyo tres 
Juntas en Quito.—Decreto transitorio 
con el mismo fin.—Floros con el gra­
do de general, os enviado a pacificar 
a Cuenca.—Actividad do Murguoytio, 
para construir camino o Esmoraldns- 
—Reformas en Ibarra y en Pasto.— 
Primeros actos de Bolívar en Bogotá. 
—Sociedades en contra do Bolívar.— 
Bolívar y Santander, Suero y Floreé.

Bolívar en Venezuela.—Origen do 
los desórdenes en Valencia, y reme­
dio que propina Bolívar.—Sus conse­
jos a diferentes secciones del territo­
rio colombiano.— Decadencia notable 
de Colombia.
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CAPITULO XXXII

BOLIVAR EN COLOMBIA

E n agosto de 1820 ocurrió la primera tragedia 
sangrionta, ocasionada por Flores, en ol recinto do 
Quito. Recibió lo columna Arouro orden de partir a 
Bogotá: no so lo pagó lo quo so le dobla de sueldo, y 
ol hambre y 1a desnudez la impulsaron o resistirse y 
sublevarse. El soldado reflexiona tonto como ol Je­
fe: contemplaban en la abundancia a Floros, y ellos 
carecían hasta do lo necesario en el día. El 22 de 
Agosto, cuando yo partían, proclamaron rebelión y so 
disolvieron en los campos; poro do orden de Flores 
fuoron convocados y nquiotados, eon la oferta del pa­
go de sueldos, y a la ciudad tornaron tranquilos. A 
la entrada se dividió o los soldados en grupos, para 
quo se dirigieran n cuarteles diferentes. Temerosos 
ellos de quo so les impusiese pena, echaron a correr 
por las calles, en busca do asilo en tiondns y casas; y 
entonces fuoron asesinados cuantos so dejaron alcan­
zar. La columna Arauro estaba compuesta do vetera­
nos, que alcanzaron victoria en el campo do su nom­
bro, y vino o concluir en manos do un conterráneo, 
que no era como ellos en ol campo de batalla. El co­
nocimiento do la ferooidad de Flores fuo probable­
mente lo que les impulsó a correr cuando a la ciudad 
ontraban. ¿Quién Juzgaba a Floros por estos aten­
tados? 1

1. Covalloa, Res. T. IV , Cap. V I.—Flores, en una
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Como ya Floros estaba facultado para escribir a 
Bolívar, no tuvo inconveniente en darle su opinión 
acerca de la Constitución Boliviana, que empozó a cir­
cular en esos días: esta opinión servirá do mucho a 
los lectores para perfeccionar el conocimiento de Flo­
res:

«Qorro, Junio 20 de 1820.—Excmo. Señor Li­
bertador, Presidonte de Colombia, Honorable Simón 
Bolívar, etc. etc. etc.—Mi respetado General y Liber­
tador: Si Demarquet ha dicho que yo quiero n V. E.

carta a Bolívar, fechada en Quito el 22 de agosto do 1820, 
dice: “Tengo el sentimiento do comunicar a V. E. el su ­
ceso desagradable, acaecido el día do hoy, aunque glorioso 
para las armas do la República, y honroso para raí. LaB 
compañías del batallón Araure se sublevaron en ol Egido, 
a protexto de no habérsele abonado sus pagas: bo desple­
garon en guerrillas, abrloron sus fuegos, m ataron a  un 
ciudadano y so dirigieron contra la ciudad. Noticiado yo 
del sucoso, me dirigí a olios, y reuniendo todas mis fuer­
zas morales, conseguí volverlos al orden, haciéndoles en­
vainar las bayonetas y poner las culatas arriba; pero a po­
co rato so presentaron Cerveleón y Navas, y quisieron dls- 
parar sus fusiles por sobro ral cabeza. Yo lo Impedí con 

a y 03 cnndllJe a la plaza, donde nuevam ente se ro- 
■nní Fovando 8119 fusiles y amenazando descargarlos:

*a voz- Ies mandó poner las arm as al 
d mtpt a 'í!nF0V' lo orificaron hasta  la esquina
resUMorí î . er a.’zdondB descargáronlos fusiles y
da un obsi,nacldn Entonces no pudo prescindir
ble al* *iu!piunf n.fiU<(8 8,?  dos alcanzaban un éxito favora- 
ta°' a log1 voHiJionli8, sd o  .safl”oa-(lo y las fam ilias expues- 
trona a lra d ^ n ü ^ f  ™nnsIguientes al desenfreno do una 
ra: y aunolin *i00 a rtHlorns los cargaron con bravu-
Idcleron cednMn n^*9 KU« eron de*barata™os' al menos les 
entusiasmé La nombre de V - E - con
clendo fuego h a s ta q ™ ¿ iU aur1e 58 retiraba reunida, lia- 
nado dar unk Doií J nf?° donde tuvo la fortu-
«sporalín .“" ta r ta S í i j* . u,n  El resultado fue l i

, Es claro quoe?i£otor n m íñ  K s to e s t í  prisionero", 
migo de Flores es mii^n vLnCev? ,os' ,ra&s am Igo que ene- 
en la misma Quito IbílJ™8*0 a vordad* Pues se informó 
Antonio Florea, hava nannri r?roilue Ptara ol corrector Dr. ‘«a, naya pasado inadvertido esto pasaje.
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y nada más, no ha dicho mucho. Yo admiro, idolatro 
y quiero a V. E. como o nadie: no digo más, porque 
se ha hecho moda en los Gobiernos libres, llamar ser­
viles a los que dicen alabanzas. Junto con la carta 
do V. E. he recibido el proyecto de Constitución que 
V. E. ha dado o la República de su nombre, y aunque 
no he tenido tiempo do leer sino el discurso, ya me 
hago cargo del mérito de lo obro. Sin embargo de 
que V. E. no há menester de mi dictamen, permítase­
me decir con entusiasmo, que si ol filósofo de Gine­
bra y ol gran autor del «Espíritu de los leyes* lian 
inmortalizado sus nombres, habiendo sido los prime­
ros que pusieron los tablas, ol uno a la sociedad, el 
otro a ln ilustración, V .E. o el nombre de Bolívar, 
político y guerrero, sorft buscado con más empeño, 
en un tiempo que se esconde tras las canas de lo 
posteridad, que son hoy venerados los nombres de 
Rousseau y de Montesquicu. La glorio militar de 
V. E. inflama el corazón, su lenguaje habla o la con­
ciencia. La Constitución para Bolivia es un asombro 
democrático. Yo no veo diferencia entre el «Pacto 
Social» y olla. Ambos son nuevos en sus tiempos 
respectivos. El primero ha sido impugnado por el 
hombre de la Herniada y por el moralista Holboch; la 
segunda, aunque recibo del tiempo un comentario, se­
rá siempre la Hipocrene de la democracia, así como 
el Pacto Social es la fuente donde han bebido los sa­
bios. El discurso do V. E. abraza cosas admirables, 
es un dechado de liberalidad. Lns razones que se 
aducen para la libertad de los esclavos son la mejor 
respuesta que se puede dar a Hcicnecio, para desmen­
tir los argumentos que fundan la servidumbre en el 
derecho nntural. Ln defensa victoriosn que hace 
V. E. a la omisión de un artículo religioso ol proyecto 
do Constitución, es un golpe do rayo para lns preocu­
paciones del siglo, V. E. ha dicho más que Vntell, en 
su «Derecho do Gentes», y lia dado la sanción a una 
doctrina que ha estado sepultada cobardemente en los
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libros. El discurso, pues, ocupará los columbas de 
nuestro «Colombiano»; y si no se recibe en ellas el 
elogio que merece, será porque-los editores carecen 
de plumas elegantes.—Créame V. E. su ndmirador y 
amigo muy obediente y muy humilde servidor. Exorno. 
Señor,—J. J. Flores* 1.

Así juzgaba Flores do un documento que no ha­
bía leído. La pedantería es hermana de la picardía. 
El propósito do Flores no consistía sino en ahogar a 
Bolívar en lisonjas, a fin do pescar con la autorización 
de quien se ostabn ahogando. Sería suponer hombro 
común a este héroe, si asentáramos que a esto lengua­
je debió Flores lo conservación do sus empleos. No 
la debió a adulación a Bolívar, sino al vnlimiento do 
Salora, y también a la inteligencia do Flores, cuyos 
servicios fueron muchos veces oportunos. Todnvía 
tuvo que Bufrir varios desengaños, antes do llegar ni 
fin do sus anhelos, como lo iremos viendo on estas pá­
ginas. Bolívar tenia razones para despreciar a Flores.

Pronto prendió on colombianos do mérito oquo- 
11a pasión reptil, que ha venido desolando el continen­
te hispnno-nmericano. No bien so difundió la noticia 
de la Constitución Boliviana, se propagó el convenci­
miento do que Bolívar pretendía el poder porpetuo y 
absoluto; y los que las echaban do libres, yn no la ad­
miraban por su perseverancia on conseguir ln libertad, 
sín® nue 30 atribuían el derecho do dar on tierra con 
e héroe. En los más inteligentes nació ln envidia, la 
quo vino a ser el móvil de sus actos. Prosélitos hubo 
2 r¡  ‘°s Inteligentes jóvenes, a quienes la liber- 
ift , ,a . a deslumbrado. Empozó a conmoverse Co- 
Hiu.v «n enc*°' Venezuela, retumbó el primer es- 

, pues so proclamó la mutilación de Colombia,

1. O'Uary, T. IV, pag. 6
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Quito reprueba suceso de Valencia 1739

la separación do Nueva Granada, a la cual pertenecían 
los tres Departamentos del Sur. Súpose, así mismo, 
que España pretendía nueva invasión a Colombia des­
de Cuba. Al recibirse en Guayaquil estas noticins, la 
Municipalidad se reunió el 0 do julio do 1S26, y deli­
beró acerca de la actitud quo le cumplía. Ello y el 
pueblo resolvieron: reprobar el delito do Valencia; 
manifestar que ellos respetarían la Constitución y las 
leyes; y ofrecer n Bolívar y Santander su vida, pora 
la defensa de la integridad do Colombia.

La Municipalidad de Quito se rounió el 14 do 
Julio, loyó y aprobó lo resuelto por los guayaquileños, 
y acordó además, enviar, con el mismo objeto, a Bolí­
var. a los Coroneles Vicento Aguirre y Antonio Mar­
tínez Pallares, y otro comisionado al Vicepresidente 
Santander. Firmaron estn resolución, el Intendente 
Pedro Murgueytio, Manuel Zambrano, Bartolomé Do­
noso, Manuel López y Escobar, José Borja y Villacís, 
Miguel Maldonado y León, Ignacio Zaldumbide, José 
Miguel González, Manuel Cerrión, Clemente Ponce, 
Ignacio Veintemilla, Josó Valdivieso, Pedro Manuel 
Quiñones y todo el vecindario de Quito. Los Comi­
sionados para liablnr con Bolívar, llevaron reclama­
ciones reservadas, y oran las siguientes:

«Que ninguno en el Ecuador está contento con 
las leyes do los últimos Congresos, por depresoras y 
prohibitivas;

«Que el sistema de Hacienda y la Ley Orgánica 
del Poder Judicial eran 1a calamidad del Ecundor;

«Que absolutamente no había dinero, ni so po­
dían pagar sueldos, y 1a soldadesca cometía horribles 
extorsiones; i.

i .  Blanco y  Azpurúa, Doc. 2810.
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«Que nadie quería pagar impuesto alguno, y 
y quo para obtener un pago, eran indispensables vio­
lencias inauditns;

«Que en la agricultura no babín artículo para la 
exportación o el cambio. Ernn por otra parte, intran­
sitables los caminos. Lo única esperanzo eran las 
manufacturas, debidas al sacrificio do los indios, en los 
infernales obrajes, pues ollas, bayetas, liencillos, al­
fombras, encajes, ponchos, cobertores, fnjns, chales y 
algunas chucherías, oran estimadas on Popnyón, Pas­
to y pueblos comarcanos. En 182(5 había decaído aun 
este comercio».

Y fundados on lo expuesto, los quitónos pedían 
al Libertador, Presidente do Colombia, so perpetuara 
on el podor, porque sólo on su presidencia y su pre­
sencia veían esperanzas.

El 10 de julio so reunió también ol pueblo en 
Portoviojo, capital posteriormente de Mannbí, y ma­
nifestó que no se apartaba do la sumisión, obediencia 
y puntual observancia de la ley.

Ek Cuenca so reunió el pueblo el 80 de Julio, en 
la plaza, y pidió cabildo abierto al Intendente, con el 
objeto do imitar a Guayaquil y a Quito; pero dicho 
autoridad so negó. Opinaron olevnr solicitud firma­
da, y lo efectuaron; pero sólo por 1a brevedad, con 87 

rmns. Volvió a negarse el Intendente, arguyendo 
que la concurrencia era numerosa, y que 87 nom- 
res no correspondían a ella. El pueblo comen- 

r l l  , 3í,rar cólora: entonces la autoridad ofreció 
mi aT  Q d ° in ten te . Llegado éste, formularon 
oue kZ C J ™  Pedían lo que Guayaquil y Quito, por-
L a ta ,” puebtos.6 4“ÍC° q“0 inspiraba conllanza »

Rocelosn ]a Municipalidad de Quito de no hnljcr
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llenado su deber, por no haber enviado un agente al 
Vicepresidente de Colombia, con las solicitudes ante­
riores, se reunió otra vez el 19 de Julio y dispuso de­
sempeñara esta comisión el capitán Francisco Montú- 
far.

Bolívar primero contestó o la Municipalidad do 
Guayaquil, no de un modo terminante, porque hasta 
el I o do Agosto no había recibido oficialmente rela­
ción de lo sucedido en Vonezuola; poro decía que la 
Constitución Boliviana sería la salvaguardia do Co- 
lombin. A las otras peticiones, nsí como a las do to­
da lu Repííblica, contestó quo todavía no podía tomar 
providencia inmediata, pues ocurrían mil necesidades 
y temía dar con el abismo. Envió n D. Antonio Leo­
cadio Guzmán, con el objeto do quo a todos informara 
y defendiera la Constitución Boliviana. También con­
testó el Oral. Santander, por medio del Ministro Res­
trepo, a los Intendentes do Quito y Guayaquil, recon­
viniéndoles porquo no cumplían con sus deberes, al 
ontroractorso en reclamos, que eran facultativos del 
Congreso, y diciéndolcs quo lo acaecido en Valencia 
no era sino debido a insurrección del Gral. Páez.

I mpacientes los guayaquileüos, acordaron nom­
brar Dictador a Bolívar. Este parecer fue acogido, 
indudablemente, porquo en Lima aceptnron la Consti­
tución Boliviana. Unos o otros se imitnban estos pue­
blos; y ojalá hubiera sido siempre en lo bueno. Reu­
nióse el pueblo en la Municipalidad, el 4 do Agosto e 
invistió a Bolívar de ln Dictadura, persuadido de que 
era el único recurso, para <y>nfh'ótír'lo. anarquía, vis­
lumbrada en los mnnifestnoKto^^-.VcdQncio. Pro­
bablemente con lo acoeofdd'eii'Lima.'el^ló de Agosto, 
día on quo los limoñoa'glorificaron n Bolívar, el pue­
blo do Guayaquil volvió a reunirse en -número do 
3.000 personas, el 28; del-mismo -nuSs; confirmaron lo 
dictadura con todas las '-facultados consiguientes, y
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ofrecieron aceptar la Constitución Boliviano. 1
No tardó Quito en imitar la conducta de sus her­

manos del Guayas. El promotor del movimiento fue 
Flores: la muestra do servilismo ero decisiva, y la 
ocasión para el servil, mngníüca, porque Bolívar no 
tardarla en llegar. Se opuso el Intendente Murguey- 
tio, hombro enérgico a quien estaba sometido Flores, 
cuya Indole servil lo ora conocido; poro dominó ln 
fuerza armada, y el nombro do Bolívar, invocado por 
el zútrnpa. Ln intrusión de Flores y su círculo, des­
honraba la actitud de Quito, y por eso so opuso Mur- 
gueytio; pero tuvo que cedor, por el esplendor del 
nombre de Bolívar. El actn es on el mismo sentido 
que la de Guayaquil. 9

B olívar llegó n Guayaquil, el 12 do Septiembre, 
y so alborozó la población, fatigada do tanto trabajo 
on la campaña del Períi. Bolívar no acopló la Dicta­
dura. ¿Discordias yo?, dijo en una proclama. «En 
nuestro Continente no hay sino un culpable, yo, por 
no haber venido a tiempo. Dos Repúblicas amigas,
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hijas de nuestras victorias, me lian detenido, hechiza­
do con inmensas gratitudes y rccompesas inmortales. 
Unámonos!> En seguida su Secretario envió un ofi­
cio al Gobiorno de Bogotá, avisando no aceptaba 1a 
Dictadura. El proyecto era tardío: no hubiera suce­
dido lo mismo, antes do su salida del Perú. El Vice­
presidente so indignó, con vista do las actas de Gua­
yaquil y Quito, y así lo manifestó a Bolívar, antes de 
saber no aceptaba Dictadura. 1 El Ministro de lo inte­
rior reprobó la idea do Dictadura, tanto do Guayaquil 
como do Quito, en nota a los respectivos Intendentes; 
poro ol de Quito lo replicó era ol único recurso para 
remediar tantos perjuicios, sobrovenidos en el Ecua­
dor, miontrns la administración de Santander. 2

El Vicepresidente Santander habla contestado, 
por medio del Ministro Restrepo, a las solicitudes do 
Guayaquil, Quito y demás pueblos del Sur, sin consi­
derar en la situación do los peticionarios, y solamento 
imponiendo la observancia de la Ley: decía que si las 
Municipalidades querían reforma de ln Constitución, 
debían pedirla al Congreso, no al Ejecutivo; que no 
comprendía por quó los Quiteños llamaban calamidad a 
a la loy de hacienda, pues si las rentas entonces eran 
menos productivas, el pueblo pagaba menos y estaba 
menos recargado; que lo mismo decía respecto do las 
leyes judiciales, y que las reformas do unas y otras 
debían pedirse al Congreso; quo los excesos de la tro­
pa no debían corregirse con reformas constituciona­
les, sino con disminuirla o castigarlo, etc. El Inten­
dente de Quito D. Pedro Murgueytio replicó: «En
Venezuela hnn violado la Constitución, decía en resu­

1. L a  n o ta  do B o líva r a  S an tan d e r, en que m aní ¡e s ­
t a  no a c e p ta  D ic ta d u ra , es de 18 de S etiem bre de io_u. 
(D oc 2882); y la do S a n ta n d e r a  B olívar, on q u e  rep rueba 
ta l  Idea , es d e  8 de O c tu b re  del m ism o alio, (Doo. 2SHM

2. Doo. 2927.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



men: nosotros no la hemos violado, sino que pedimos 
reforma. Debíamos pedirla como súplica a quien to­
do lo puede por sus méritos, y nos inspira cariño y 
conñanza. Sólo el Libertador puede comprender la 
desesperación en que se hallan estos pueblos.* Pare­
ce que la esperanza de los pueblos del Sur consistía 
en la admisión de la Constitución Boliviana.

Bolívar vió más directamente el suplicio do los 
guayaquileños, quiteños, cuencanos y mnnnbitas, y se 
esforzó en sacarlos do él. Contestó, al principio, con 
una circular desde Lima, en que decía: «Medito ma­
duramente en las solicitudes do Venezuela y Guaya­
quil, acerca de revisión de la Constitución. ¿De esto 
primor paso no so iría a otro y otros, en busca de di­
cha, hasta encontrar ol abismo?.. . .  He concebido la 
iden que ol Sr. Leocadio Guzmán, a quion la lio con­
fiado, la trasmitirá a los personas sorins do Colom­
bia». Esta idea era indudablemente la aceptación do 
la Constitución Boliviana. Respecto a la petición do 
Quito, la de aliviar su misoria, acudió a una medida 
que le pareció más fácil y eficaz: a su paso por esta 
ciudad, el 0 de Octubre de 1820, decretó la formación 
de tres juntas, una en Guayaquil, otra en Quito y otra 
en Cuenca, con ol objeto de que oyeran las quejas del 
pueblo, examinaran su fundamento y las expusieran 
ni Gobierno, n fin de que él dictase los remedios: di­
chas juntas debían informar también todo lo relntivo 
a ja hacienda, a las industrias, a las vías de comunica­
ción, al progreso en general. Dejé en Quito n su se- 
re rio el Oral. J. G, Pérez, para que supervigilara 

r 8? SJIotos’ y sumin'strarn el dinero que pu- 
«np ’ T JJ do Quito estaba compuesta de los se- 
Onol Jóf.°™ánüez Salvador, Onol. Vicente Aguirre, 
do Gunvnitin"1}0 ^Mdlvieso y Modesto Larrea; la 
V o Z T ' 1' ° D- MartIn M. A. Luzarrago,
I T j  J% T ‘0S0-y  Roca; y la de Cuenco, del „  ; Flores, Manuel F-.a„ r,„ 
quenco y Manuel Cnrrión.
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E n la misma Ceclin expidió un decreto muy raro; 
pero hízole constreñido por el deseo de aliviar ni 
Ecuador, que se iba consumiendo en la miseria: impu­
so una contribución de dos reales mensuales por per­
sona, a los varones de 14 a 60 años, excepto a los in­
válidos y al mismo tiempo insolventes.

S e comprende que Flores recibió entonces el 
grado do General, lo quo no fuó sino en prueba de la 
decadencia do Bolívar. Nada había hecho nquel mili­
tar desdo quo recibió el coronelato. ¿Sería porque 
usurpó la autoridad en Quito, o por su parecer acerca 
de la Constitución Boliviana? Y no fuó bagatela tal 
generosidad de Bolívar, pues inlluyó en la suerte fu­
tura de toda la Nación.

E n Guayaquil habían publicado una hoja volan­
te, «Sucesos recientos*, en contra de Bolívar: otra 
prueba do decadencia del héroe fuó haber ordenado 
desde Quito se sometiese a juicio al escritor.

Cuenca era un infierno, n causas de disidencias, 
desobediencias, despotismos, furiosos desacuerdos: 
Bolívar dió orden do que concurrieran a su cuartel 
goneral en Quito, las autoridades y otras personas: ni 
Teniente Coronel Francisco Tamariz lo conlinó en 
la capital, al presbítero Lamia lo conlinó en Hun- 
sunto, cerco do Alnusi, y al Gral. Barreta le man­
dó regresar con el Gral. Flores a quien encomendó 
la taren de poner en paz a los cuencnnos, y de presidir 
la junta de que acabamos de hablar.

El Intendente D. Pedro Murgueytio, en vista 
del decreto de Bolívar acerca del camino de Esmeraldas 
y considerando de la mayor iinportnucin esta obra, 
había recorrido aquella selvosa comarca; y al regreso 
convocó en Quito la sociedad do «Amigos del país», fun­
dada a iniciación de Bolívar, y compuesta de personas 
expectablos, como el Dr. José Fernández Salvador, 
D. Josó Félix Valdivieso. D. Bernardo Ignacio León,
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D. Guillermo Vnldivicso, D. Is ido ro  Camocho, 
D. Francisco León Aguirre, D. Manuel Zambrono, D. 
Miguel Bello y D. Vicente Aguirre. Esta sociedud le 
mandó se dirigiera a Bolívar, exponiéndole cuanto ha­
bla observado, y suplicándole suministrara algún me­
dio para realizar la empresa. Murgueylio recorrió 2o. 
grados de longitud y 3o. grados do latitud, por llores* 
tus seculares, esguazando riachuelos y torrentes, nave­
gando por ríos caudalosos, viendo minas do oro, ma­
deras que 61 llama exquisitas, aceites, drogas, tabaco, 
cacao, cañn do azúcar, arroz, nuil, algodón, plátanos y 
varias otras frutas y rnlcos. Los pobladores de la re­
gión tan pingüe, no eran sino una docena do hombros 
blancos forasteros, que explotaban a cosa de 500 es­
clavos y 5.000 guazos, que eran los hijos do negros e 
indias. «El camino abierto no era sino 7 leguas, de- 
efu, y no puedo continuarse, porque todo so ha gasta­
do en enviar al Perú elementos do guorrn». Pedía 
50.000 pesos, a buena cuenta do lo que adeudaba ni 
Perú; se propusiera al Perú comprara madorns y ta­
baco; y so destinaran 100.000 posos del empréstito 
oxtrnnjoro, para el camino do Esmeraldas*. Parece 
que encontró dificultades el Libertador, y quo procuró 
suministrar ol dinero quo pedían los quiteños, con los 
decretos que expidió a su paso por Quito. No fue su­
ficiente, es indudable, porque ol camino no so lia cons­
truido hasta nuestra época.

Mientras Bolívar estuvo en Ibarra, acogió una 
solicitud dol Gobernador, relativa o trasladar el culto 
religioso dol templo de la Matriz al de la extinguida 
Rómpanla de Jesús, a causa de ln ruina del edificio y 
«mmuT7 d,° enfermeda<les, porque en la Matriz so 
cpuitaban los cadáveres. Dió también un decreto

Mos f“ ?nd0̂ rvm a.eSlD3 CUdílVereS fucson sepU,‘

Ex Pasto decreté indulto general, pues todavía
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había presos y prófugos; y el dinero que producía la 
hacienda Panaraal, de propiedad del Estado, lo dedicó 
o un instituto de enseñanza.

En su  llegado a Bogotá, dijo estas palabras, en 
contestación al discurso do Santander: «Yo lio con­
sagrado mis servicios n la libertad e independencia de 
Colombia, y los consagraré siempre a la unión y al 
reinado do la leyes». Ya no pudo cumplir la prome­
sa, porque so lo iba agotando la energía.

En Bogotá asumió la Presidencia el 23 de No­
viembre de 1820; y todos sus decretos fueron dirigi­
dos a componer lo descompuesto, evitando irrogar 
ofensa o Santander. Expidió varios, relativos a la 
Hacienda; incorporó el Ministerio de Marina en el de 
Guerra; el dol Interior en el del Exterior; en todos los 
Departamentos, unió el mando militar con el civil; su­
primió Archiveros y pinzas de oficiales cuartos en las 
secretarías; suprimió los Comandancias generales y 
los Estndos Mayores en Boyacá y Cuenca; y las Pro­
vincias do Mnnnbí, Chimbornzo o Iinbnbura. Veso 
que algunos de estos decretos fueron transitorios, y 
en obediencias a requerimientos económicos. La Pro­
vincia do Imbnburn, por ejemplo, fue restablecida, 
meses después, a petición do los consejeros municipa­
les soñores Bornnrdo Román, Carlos Rivndeneirn, Jo­
sé Gangotena, Miguel Játivn, Mariano Mnldonndo y 
Alojo Vega. Entonces fue cuando Bolívar nombró 
Jefe Superior para los *tres Departamentos del Sur: 
so comprende que Floros le solicitó esto nombramien­
to en Quito; poro Bolívar, quizá para no rcsontirlo, le 
mandó do pacificador do chamusquinas o Cuenca. El 
Jefe Superior on propiedad fue el Gral. Briceño Mén­
dez; pero como no podía ejercer inmediatamente el 
cargo, ol sustituto fuo ol Gral. José G. Pérez.

1 Blanco, Doc. 2000.
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Apenas llegó a Bogotá, regnló al Gral. Santan­
der, prendas de importancia, de aquellas con que Bo- 
livin y el Perú demostraron al Libertador su gratitud: 
todavía se esforzaba en conservar la amistad con San­
tander. Las facultades extraordinarias hablan sido 
quitadas al Poder Ejecutivo; pero como la Constitu­
ción concedía al Presidente el derecho de investirse 
de ellas 61 mismo, según los circunstancias, decretó 
que se investía, pues tenía que pacificar n Venezuela. 
Partió, en efecto, antes do terminar Noviembro.

Los sucesos de Venezuela no eran insignifican­
tes: el Gral. Páoz quiso sustituir a Bolívar. El ori­
gen do la sublevación do Venezuela no fuo por falta 
do respeto a Bolívar; poro si porque Páez no quiso re­
primirlo, llovndo del resentimiento con alguno de sus 
antiguos enmaradas, y do su apetito desordenado do 
mando. El Vicepresidente Santander, en ejercicio 
dol Poder Ejecutivo, hnbía expedido un decreto, en 
orden a milicias: Páez lo quiso ejecutar, y para ello 
se valió do patrullas armadas. La Municipalidad no 
toleró: todos so hallaban en el goce do su libortad, y 
so suponían facultndos para reclamaciones inmedia­
tos. Páez fue acusada por la Municipalidad ante el 
Congreso. El Senado llamó ni acusado, nombrando 
a otro do Comandanto General en Venezuela. No pu­
do nbstenerse la Municipalidad do manifestarse arre­
pentida; y luego se atumultuó el pueblo, y pidió se 
desobedeciera el decreto del Sonado. El ejército nmn- 

a a Páez, y la demostración do aprecio fue inmensa: 
negó a proclninar la scpornción de Venezuela, con el 
nnUÜÜt n 0r Jef? civíl y rálitar. Páez aceptó; pero 
Nn Trf Cn.S n* resto 1° población venezolana, 
cahnlin ?eE° d? Venezue,a> sino do Valencia y Porto- 
lívnr v i«n 30 °'ix ^ ez Pens^ inmediatamente en Bo- 
ciónd “ andó ^0S comisionados, con la deolnrn- 
ba^o(iuv^°0p8̂ ° ^ a SU- ?ictnmon- Bolívar se halla-

•Algunos de los Congresos,
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pendió, lian pagado la libertad con negras ingratitu­
des, y han pretendido destruir u sus libertadores. El 
celo indiscreto con que Ud. cumplía las leyes y soste­
nía la autoridad pública, debía ser castigado con opro­
bio y quizá con pena». Años más tarde, en su «Au­
tobiografía», Páez so arrepintió do haber cooperado 
al tal levantamiento. Santander no so comportó leal: 
a Bolívar escribió lastimando a Páez, y a Páez con 
demostraciones de amistad. A la llegada do Bolívar 
n Colombia, Portocabello había vuelto a la obedien­
cia: su nuevo Jefe ora el Grnl, Briceño Méndez; y ól 
entró en correspondencia amistosa con Páez, quien le 
manifestó que sólo esperaba n Bolívar. La separa­
ción do Portocabello influyó en el desaliento de los 
demás rebeldes. También so separaron los batallo­
nes «Apuro» y «Granaderos*. Bolívar siguió a Mn- 
racnibo, y allí dió una proclama, que fue como un ra­
yo do sol en noche obscura: «Venezolanos! Ya so
ha manchndo la gloria do vuestros bravos, con el cri­
men de parricidio. ¿Era ésta la obra debida a vues­
tra obra de virtud y vulor? Alzad vuestras armas pa­
rricidas: no matéis a la Patrial Os empeño ini pala­
bra, os ofrezco solemnemente llamar al pueblo para 
que delibere con colma sobro su bienestar y su pro­
pia soberanía. Muy pronto, este mismo año, seréis 
consultados, para que digáis ouándo, dónde y en qué 
términos queréis celebrar In gran Convención nocio­
nal. Allí el pueblo ejercerá libremente su omnipo­
tencia, allí dictará sus leyes fundamentales. Tan só­
lo ól conoce su bien y es dueño do su suerte, no un 
poderoso, un partido, una facción. Nadie, sino la ma­
yoría es soberana. Es un tirano el quo se pono en 
lugar del pueblo, y esa potestad se llamn usurpación. 
Yo marcho hacia vosotros, a ponerme entre vuestros 
tiros y vuestros pedios. Quiero morir, primero que 
veros en la ignominia, que es todavín peor que la mis­
ma tiranía. Y contra ésta, Iquó no hornos sacrifica-
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dol Desgracié03 los que desoigan mis palabras y 
falten n su debcrl»

Por esta proclama, compararíamos a Bolívar con 
Napoleón, cuando salió do la isla de Elvn, y so encon­
tró con parte del ojóroito en la frontera de Francia. 
Varios altibajos ocurrieron, dada esta proclama, esto 
es, dospués dol 10 do dicicmbro de 1S20. Enviados 
para Póez traían la noticia do la resistencia do 61; y 
aunque Bolívar había pedido auxilio al Gobierno, éste 
era su enemigo, y ya no acudía con presteza. Enton­
ces Bolívar acudió a la generosidad do su alma: «Me 
extremozco, escribió a Póez, cuando pienso en las ca­
lamidades que amagan a Colombia. Veo distintamen­
te destruida nuestra obra, y las maldiciones do los si­
glos caer sobro nuestras cabezas, como autores per­
versos do tan lamentables mutaciones........No preten­
da Ud. deshonrar a Caracas, presentóndola como el 
padrón do la infamia y ol ludibrio de la ingratitud 
misma.........El Apuro, (dondo nació Póez) serín In ha­
bitación dol vncío, ol sepulcro do sus héroes, sin mós 
servicios, si yo no me sacrifico, y sin las victorins que 
he ganado, a fuerza do perseverancia. Ud., mi que­
rido General, y los bravos do aquel ejército, no esta­
rían mandando en Venezuela....... No quiero nada.. . .
Sólo quiero que la ley reúna a todos los ciudadanos, 
que la libertad los deje obrar y que la sabiduría los 
guíe, para que admitan mi renuncia y me dejen ir le­
jos do Cojoinbia.........Adiós, mi querido General: yo
parto mana na para Portocabello. Portocabello es un 
gran monumento de su gloria. Ojalá que allí se alce 
nn o, que paso 1a mía. lEsto es mi voto sincero, por- 

quo no tengo envidia do nadie!» A esta carta se si- 
iRUoQ7 dCCret° dado on p°rtocabello el I o de Enero 

spmiirfn no. ser n,cordaba dQltr rebelión en él. Póez 
ría nnr ° Jofatura superior, a nadie se persegui- 
d ! R ! ! 8_U o.piniones políticas etc. La resisten­cia do Póez naufragó en este mar de liberalidad, y
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acto coütiuuo dió un decreto, por el que acató la auto­
ridad del grande hombre. Poco después pidió Páez 
se designara un tribunal, para que juzgara de su con­
ducta en Abril. Lleno do regocijo, Bolívar expidió 
otra proclama el 23 do Enero: «iColombinnosi, decía 
on olla: el ordon y la ley han reintegrado su reino ce­
lestial en todos los ámbitos de la República. Lu as­
querosa y sanguinaria serpiente de la discordia hu­
yo espantada del iris de Colombia. Ya no hay un 
solo enemigo doméstico. Abrazóos con ósculos y lá­
grimas do gozol. . . .  Ahoguemos on los abismos del
tiempo el año de 1S2G........Yo no he sabido lo que ha
pasado........» A Páez llegó o decirlo que había salvado
n la patria, con sólo haberse rendido a las reflexiones 
que él lo había despertado. Frases son éstas do alma 
superior: la generosidad no so detieno en límite or­
dinario, cuando hn realizado solución de transcenden­
cia, porque el regocijo ensancho su horizonte. Y él 
conocía a Páez, su alteza: el Oral. Páez había contri­
buido eficazmente a la consecución de la paz, y por 
eso lo dojó on la Jefatura superior. En Valencia se 
dioron los brnzos, luego se trasladaron ambos a Cara­
cas y procedieron a la reorganización do Venezuela.

Pon órgano del Ministro Restrepo, recomendó a 
los periodistas do toda Colombia, so abstuvieran de 
acrimonias, injurias, calumnias, daños al Estado; y 
en lugar de esto, empleasen moderaoión y docencia. 
En pueblos incipientes, esta enfermedad es indispen­
sable: la cura la experiencia, la buena educación, ayu­
dadas por la legislación de policía. Más tnrde se di­
dirigió el mismo Libertador a los Intendentes, a fin 
do que impidieran impresos injuriosos, y movieran a 
los fiscales a acusar escritos, que debían sor juzgados 
conformo a las loyes.

Quiso proteger con ol mayor interés, la expor­
tación dol cacao en Guayaquil; pero el ministro Re-
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venga observó que al aumento de la exportación de­
bían contribuir los cosecheros: «Descuidan, dijo, dar
a su cacao fermento, como sucede en otras partes, 
donde lo apilan, para que su calidad sea mejor*. No 
fue cumplida la indicación de Bolívar. No conoce­
mos si esta medida era útil; pero la mencionamos pa­
ra dar a conocer la prolijidad de Bolívar.

En Guayaquil, una sociedad llamado «Amigos 
del País*, compuesta de los generales Villnmil e 
Ulingworth, y los señores José Bornal, Manuel Anto­
nio Luzarraga, Vicente R. Roca, Nicolás Cornejo y 
Flor, Pedro Santander, Francisco do P. Icnzn, Fran­
cisco Javier Garaicoa, Manuel Ignacio Aguirrc, G. G. 
Gómez, Fernando Sáenz, Manuel Tama y otros ciuda­
danos, pidieron a Bolívar y obtuvieron nprobnra una 
roformn hecha por el Intendente General Illingworth, 
quién convirtió en escuela do niñas el antiguo conven­
to de San Agustín.

Es indudablo que ln decadencia, casi la destruc­
ción de Colombia, cuando regresó Bolívar del Perú, no 
dependieron do este rogreso, como lo supone el histo­
riador Mitro, sino de su ausencia al Perú en 1822. La 
llor y nata del ejército colombiano había sido trasla­
dada al Perú; muchos do los que quedaron de autori­
dades en Colombia, fueron perniciosos como Flores, y 
a sus arbitrariedades no pudieron oponerse los llora­

res civiles buenos e ilustrados, que eran pocos. Y es- 
tas arbitrariedades iban contra la moral y la hacienda, 
publicas y privadas, el Ol'dnn. ln linnnrnViiliilflrl el nfén

riña mnM----  . wuwuur oí desasí
tíos motivos, mientras los pueblos

:o, dimanado de va­
no sepan lo que es
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ley, aprendan a obedecerla y adquieran conocimiento 
de sus deberes naturales. El ignorante es ciego, y la 
ley es luz: un ciego no puede recibir el beneficio de 
la luz. La abundancia do leyes deslumbra, aun a los 
que no son ignorantes, y los estorba la prácticn del 
bien. Lo que sucedo con la multiplicación de leyes, 
es que viono la multiplicación do abogados, quienes 
vienen a constituir uno de los verdaderos daños socia­
les. Los ignorantes llegan a persuadirse de que las 
leyes no son promulgadas en bien de ellos, de donde 
proviene que so resisten a observarlas. ¿Qué hizo 
Santander sino cubrir con leyes a Colombia, sin preo­
cuparse do que fueron oporlunns ni de que las obede­
cieron los puoblos? Las estrecheces del erario llega­
ron a un extremo inconcebible. El 16 de Mayo do 
1827, Bolívar so vió obligndo a decretar castigos, 
cárcel y subasta de bienes, sobre los deudores moro­
sos al fisco, hasta quo so reuniera dinoro para ali­
mentar al ejército. Los oficiales residentes en Cara­
cas so distribuían en las casas particulares, para to­
mar en ellos alimento. «Estamos eu una crisis ho­
rrorosa», escribía Bolívar a Snlorn, desde Caracas; «y 
este mismo punto lia sido atacado por todas partes, 
hasta el caso en que Ud. lo ve*. «Es lamentable el 
estodo de la Hacienda pííblica, encontrado por Bolí­
var, especialmente en los Departamentos del Orinoco, 
Zulia, Maturín», escribía el Secretario do Bolívar al 
Ministro de Hacienda. «Libros do cuentas no se ha­
llan». Es completa la relajación de 1a moral social»; 
dice ol Secretario Revenga. El 19 do .Tulio do 1827, 
expidió una proclama Bolívar en que deploraba el ab­
soluto desorden de Colombia. El 16 do Enero do 
1828 escribía a D. Leocadio Guzraán manifestándole 
presentía la ruina de Colombia, de ln cual se ausenta­
ría, porquo no quería presidir el entierro de este Esta­
do* >. El mismo Oral. Santander dijo en el Mensa-

1. Blnnco y -Azpuriia Doc. 3091, 311G, 3111. 3118. 3203.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



je al Congreso de 1827: -Así es que los Departamen­
tos gimen en la más terrible miseria, y los empleados 
civiles y militares de la capital, sufren la privación de 
sus saeldos, dando el ejemplo el que suscribe* *.

Es constante que la envidia, la soberbia, la pro­
digalidad, la pereza, la avaricia, se despetaron en Co­
lombia, a causn de ln ausoncin de Bolívar ni Perú. En 
el Mensaje a 1a Convención do Ocnñn, Marzo 2 do 
1828, «Colombia so halla exánime*, dico: «so ocupa 
do sus derechos, no do sus deberes, y no hace caso do 
ellos.. .Nuestro Gobierno está esencialmente mal cons­
tituido, no como lo requiere la forma social, el bien de 
los ciudadanos. El Legislativo es ol soberano: las le­
yes carecen do conjunto, (lo mótodo, de clasillcación y 
de idioma legal: son opuestos entro sí, confusas, n ve­
ces innecesarias, aun contrarias a su íln». Esta críti­
ca es contra Santandor, ya enemigo suyo dodarado. 
Critica las Municipalidades, por haberse atribuido so­
beranía nacional. «El Gobierno do Colombia es una 
fuente mezquinn de salud y un torrente desvastador*, 
dice. Condona al Poder Judicial y a la administración, 
en general. Declara arruinada la Agricultura, el co­
mercio exterior, ol ojórcito. «La corrupción do los 
pueblos*, dice «nace de la indulgencia de los tribuna­
les, do lu impunidad en que quedan los delitos*.

Bolívar volvía a Colombia herido, y su herida 
era do muerte. No decimos que lo hirió el Perú: pe­
ro si quo recibió la herida en ol Perú, a El princi-

!• Ib Doo. 3109.
do ,lno, íl e los juicios del Gral. M itre, acerca
bi el tírm'inAa^ ° ií iSte r°Kresó a Colombia; "R epresenta- 
Sud-amorlcann<f°oinünH en ,eI bInoral° do los libertadores 
don a la raas a lta  potencia, en el or-
S u  ™  r l CX °íÍ0leVfc9' como nuevo factor. Estaba 
bloma mismo S  Pr°blema político por el pro­
no, con r e l S n  a p í0 lâ ,rafts alta medida del gobler- 

’ macl6n a su medIo y al individuo, IgualAníose tal
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pío de su mal estuvo en el fiasco de la Constitución 
Boliviana. Habla ganado batallas; mas ósta no era la 
única gloria, a pesar de que ellas bnbían omancipado 
a Naciones. La gloria que a 61 le hubiera satisfecho, 
habría sido dejarlos bien organizadas, en potencin de 
alcanzar n ser dichosas. Su Constitución era el fruto 
do observaciones de muchas años, y había sido acepta­
da por Bolivin, y aún por el Perú: ¿Cómo sucedía
que la rechazaran en su patria? Del Norte le habían 
llogndo demostraciones bien clnrns en contra. «El 
primer hombre do nuestra revolución, había dicho el 
Síndico de la Municipalidad de Carocas, en una expo­
sición motivada por el proyecto do separar de Nuovn 
Granada a Venezuela, nos propone y recomienda, co 
mo único medio de salvación, nquella misma Consti­
tución, que destruye las libertades públicas, objeto 
primordial de nuestrn independencia*. Poco después 
dijo el Sonador Uribe, on el Congreso: «La Constitu­
ción Boliviana es el peor ultraje que ha podido hacer- 
ce a ln rozón humana, en este siglo de luces y do li­
bertad; os el conjunto de todas las tiranías, es un des­
potismo legal, es el oprobio y degradación do los pue­
blos*. Ya empezaban n llamarlo tirano, usurpador, 
pretenso monarca.

Es de lo mús interesante 1a contestación que dió 
Bolívnr al Grol. Púcz, desde Lima, cuando de allí re­
gresó Guzmún, el enviado por Púez a Bolívar. Ex­
tractemos lo Oportuno: «Diez y seis años de amonto­
nar combustible van a dar el incendio que quizás do-

vez a W ashington. No estaba omporo en su naturaleza 
producir este resultado, que era la aspiración de la con­
ciencia colectiva, y que una ambición sana le habría suge­
rido Le faltaba la fuerza moral para mantenerse con se- 
renldad en las alturas, y eso resorto do la abnegación, que 
hace la grandeza moral do los genios benemérito . en la 
plenitud do su poderlo. "M itre caréa las considoraclónes en
el L ibertador pero no on los pueblos libertados. Adelanto 
contestarem os mejor este cargo.
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vorará nuestras victorias, nuestra gloria, la dicha del 
pueblo y la felicidad de todos: yo creo que bien pron­
to no tendremos más que cenizas de lo que hemos he­
cho. .. La imprenta, tribunal espantoso y órgano de la 
calumnia, ha desgarrado lns opiniones y los servicios 
do los beneméritos; además, ha introducido el espíritu 
de aislamiento en cada individuo, porque predienndo 
el escándalo do todos, ha destruido ln confianza de to­
dos__ El Ejecutivo, 1 quizá guindo por esta tri­
buna engañosa, y por la reunión desconcertada do los 
legisladores, ha marchado en busca de una perfección 
prematura, 2 y nos ha ahogado en un piélago de le­
yes, do instituciones buonas, pero supórfluns, por aho­
ra.. . .  Considere Ud., mi querido General, quién reu­
nirá a los espíritus, quién contendrá n las clases opri­
midas: la esclavitud romperá ol yugo, cada color que­
rrá el dominio, y los demás combatirán hasta ln extin­
ción o ol triunfo. Los odios apagados entre lns di­
ferentes secciones, volverán ni galope, como todas las 
cosas violentas y comprimidas. Onda Departamento 
querrá ser soberano, cada mano empuñar el bastón, 
cada toga la vestirá ol más turbulento. Los gritos de 
sedición resonaran en todas partes; y lo quo todavía 
os más horrible quo todo esto, es quo cuanto digo es 
verdad. Me preguntará Ud.: ¿qué partido tomare­
mos? ¿En qué aren nos salvamos? Mi respuesta es 
muy sencilla: «Mirad al mar, que vais n suronr en una 
frágil barca, cuyo piloto os tan inexperto!» No es 
amor propio, ni una vana convicción íntiinn y absolu­
ta, la que me dicta esto recurso, la Constitución: es sí, 
nita de otro mejor. Pienso quo si Europa entera se 

penara en calmar nuestras tempestados, no haría 
consumar nuestras calamidades. El Congro- 

o anainá, institución que debería ser admirable,

2! U Ufu n rtn ? iM e.raente al Oral. Santander. 
a Iuntíaclón del partido liberal genuino.
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si tuviera más eficacia, no es otra cosa que aquel loco 
griego, que pretendía, desde una roca, dirigir los bu­
ques que navegaban. Su poder será sombra, y sus 
decretos meros consejos.. . Se me ha escrito que mu­
chos pensadores desean un principe con una Consti­
tución federal. ¿Pero donde está el principe, y qué 
división política producirá armonía? Todo esto es 
ideal y absurdo. Ud. me dirá que es de menos utili­
dad mi pobre delirio legislativo, quo encierra todos 
los malos. Lo conozco; pero algo he do decir, por no 
quedarnio mudo en medio de este conflicto».

La opinión do los pensadores fuó y es que ln 
Constitución Boliviana encerraba todos los males. 
A otro pudo decir el autor quo era delirio legisla­
tivo: 61 no lo pensaba asi.

T odos los gobiernos del mundo debieron hnber 
considerado en las reflexiones de Bolívar, relativas 
n la imprentn, al periodismo, tan esencial en ln mora­
lidad y en el adelanto de los pueblos. El periodismo, 
tribunal, cuarto poder del Estado, puede ser, y es, a 
menudo, conciliábulo de malos, arma alevosa do per­
versos. Para que sen tribunal, poder benéfico, neco- 
snrio es que sea bien constituido. El periodismo es 
uno de los maestros do todo el linaje humano, pre­
sento y futuro, y su responsabilidad es ilimitada. El 
poriodista, el director, el escritor, no deben ser vulga­
res: más quo caudales de oro, necesitan cnudnles de 
virtudes. Ln ley debe exigir que sean sometidos a 
examen y rindan fianza, la que debe consistir en an­
tecedentes intachables. Ln libertad de imprentn no 
debe ser universal, así como no lo es ninguna facul­
tad, pues que todas están sometidas al deber.

Al presentarse Bolívar en Bogotá, so formaron 
sociedndes con el nombro do Circuios, en la capital y 
poblaciones comarcanas, con el objeto do arruinnr la 
reputación del grande hombro. En ln ciudad, los di­
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rectores de dichos Círculos fueron el mismo Gene­
ral Santander, y los Doctores Vicente Azuero y 
Francisco Soto *. No habían sido inocentes ciertos 
procedimientos do Santander con Bolívar, mientras és­
te estuvo en el Perú. Penetrado había Bolívar en las, 
protenciones do su subalterno; y así como Sucre que­
ría evitar a Flores, ol Libertador quería evitar a San­
tander. Evitar os la palabra propia: contra los celos 
no experimenta vongnnzn una grande alma, y contra 
la ingratitud mucho monos; pero no puede prccindir 
del desaliento, si so trata de continuar con el servicio. 
Bolívar y Suero querían evitar el encuentro con aque­
llos hombres, a pesar do que fueron sus camaradas y 
amigos, sus compañeros de gloria en ol triunfo; y evi­
tar, y no otra cosa, porque n sus almas les dolía cuan­
to tenia la apariencia do vileza. (Combatir por una 
noblo causa unidos, y obtenida la victoria, desunirse, 
para combatir entre ellos por inquinns, e inquinas en­
tre superior e inforiorl ¿Había de ser ésta la conti­
nuación de la oxistcncin épica do dos de los más gran­
des hombres do América? Ni uno ni otro pudieron 
evitar la ofensa dol Perú; y a la postro, ni Bolívar 
evitó a Santander, ni Sucre a Flores, sus compañeros 
en las penalidades y en los glorias, y sus enemigos 
mortales en otra época.

Nos ha sido forzoso traer a Santander y a Flo­
res, a un proscenio; a Santander, hombro ilustre, a 
Flores, hombre de los más indignos; pero todos com­
prenderán que ha habido coincidencia liistóricn, aun­
que en el uno fue simple emulación, y en el otro 
onorme crimen. La situción do Bolívar estaba suje- 
a a mayores contingencias, en razón de su grandeza.

t i  í10 *iUV0 P'ena confianza en nadie, pues no 
nay amistad como la contraída en ln infancia; y poco

!• O’Leary, Mom. T. III,
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mfis o meuos, lo mismo sucedió en Nueva Granada y 
Ecuador. En su patria se había adherido gran nú­
mero al Oral. Páez; porque pocos son los que reve­
rencian un sentimiento vordadero, si se presenta com­
petencia de algún interés personal. La gloria le ha­
bía proporcionado n uevas  amistades, quizá más 
intensas y duraderas que otras; poro éstas no eran 
numerosas, porque no todas podían reflejar su es­
plendor. Los que podían, quedaban aislados por 
la influencia do los que querínn asumir el poder. 
En el Ecuador quizá no tuvo enemigos; mas quizá no 
tuvo una amistad a todo trance, como lo fueron las de 
Sucre, Salom, Arboleda, O'Leary, Castillo y otros, 
europeos, ncogrnnndinos y venezolanos. Ninguno de 
los magnates, sus enemigos de entonces, fue sincero: 
sinceros fueron los secuaces do éstos, como los del 
Grnl. Santander, imbuidos en las ideas liberales euro- 
pens, inadecuadas para Colombia, en aquella época. 
Puoblo que, en su mayor parte, no sabía leor ni escri­
bir, ¿podía aprender las doctrinas liberales, quo son 
el producto de la enseñanza do los siglos? El mismo 
Santander dijo: «Conozco quo este pueblo no está
bien ilustrado, ni es capaz ostn generación do estar 
lo bastante, para ser gobernada por instituciones li­
berales». 1 Las aprendieron muy pocos en Colom­
bia, y quisieron elevarlas a Gobierno, bajo los auspi­
cios del mismo a quien, cuatro años antes, le parecie­
ron inoportunas. En éi había vencido el apetito del 
poder. Bolívar, verdadero liberal, y tal como debía 
serlo el liberalizndor de Hispnno-América, se vió com­
batido por los libernles como los que en Europa com­
batían a la corona y a las tiaras. ¿Y contra quién 
combntín él, sino contra ollas? Este fue el principio 
do una aberración, que hasta ahora continúa en nues­
tra América, n causa de que casi todos los gobiernos

1. “ Carta de Garabuya" atribuida a Santander.
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son usurpados, y de que son pocos los que se legiti­
man por el buen procedimiento. Santander no proce­
día bien, sus secuaces obraban engañados, y Bolívar 
no so propuso sino evitar con ellos un encuentro, por­
que aun eran sus compañeros do armas. ¿Quién era 
Santander, por quó sus protenciones, y o qué título 
so ompcñnba en malear la opinión, respecto do un Bo­
lívar? Santandor ora hombre de pro, hnbín sobresa­
lido, especialmente en Nuovn Granada, su patria, por 
sus luces y talento: lo quo le faltaba era moralidad 
político. Pretendió superar n Bolívar, y aun le acu­
saron de algunos poeulndos. i

ISe nprovoclinba Santander do quo Bolívar había 
venido enfermo del Perú, y do que su descaecimiento 
ya no podía remediarse!

El 10 de Marzo de 1827, convencido ya Bolí­
var do la desloaltnd do Santandor, le escribió esta fra­
se fulminante: «No quiero volver a recibir ninguna 
carta suya». Santander lo contostó, atribuyendo ca­
lumnias a encarnizados enemigos. * 2

: ' N*Ĉ  baJ° techo pajizo, le dijo Bolívar en 
y ahora vives on palacios, 

h52S£?n«i ,os b,<Jne? que has quitado al sacerdote, al la- 
an pa?tor y al rendido. Tu riqueza, semojanto a la 
violencia» !0 m PGSad° en ,a ba,anza ' a usurpación y la

2. O.Leary, “ Narraciones ITist. 1820-1827’’
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HISTORIA del 
• ECUADOR

TO M O  V

CAPITULO XXXIII

TRAICION DEL PERU Y
SUCESOS DE GUAYAQUIL

Movimiento «le la í>a División colom­
biana en Lima.—Parte del ejército 
rebelde desembarca en Paila, parte en 
Manta.—Complicidad del Gruí. San­
tander en lu subversión, la que tam­
bién se efectúa en Guayaquil.—Lle­
gada del Gral. Lámar a este puerto, 
con el objeto de realizar su anexión al

Pon ROBERTO ANDRADE
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Perú.—Carta de Flores a Bolívar.— 
Lomar, Bustoinnnte y Flores.—Pri­
sión (1o Bustamnnto en Cuenca.—Gua­
yaquil satisface a Bolívar y al Go­
bierno.—Flores, sometido al Grnl. An­
tonio Obnndo, y luego ni Qral. Pérez. 
—Cnmpnñn sobre la inocente Guaya­
quil.—Pertinacia de Flores.—Críme­
nes frustrados.—Dignidad de Guaya­
quil.—Lo Ropublíquitn.—Flores de­
sairado y acusado do fedornlistn por 
el Intendente de Quito.—Intriga de 
Flores en contra do Elizaldo.—Cons­
piración de A rriataProclam a do 
Bolívar.—Entusiasmo do Guayaquil. 
—Carta lisonjera de Flores y su pro- 
olnmn.
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CAPITULO XXXIII

TRAICION DEL PERU Y SUCESOS DE 
GUAYAQUIL.

El primor golpe que recibió lu Constitución 
Boliviana, fue el despedido en el Perú, donde ncaba- 
bn do sor adoptada con gloria. Varios de los que 
contribuyeron al golpe, en Enero do 1S27, fueron los 
mismos quo adoptaron dicha Constitución, un mes 
antes; Santa Cruz fue uno de ellos.

IIauIa dejndo Bolívar en el Porú, una División 
de 2.100 soldados, n petición del Congreso peruano, 
para mayor seguridad del Consejo de Gobierno: man­
dábanla los Generales Jacinto Lnrn y Arturo Sondes, 
1°. y 2o. Jefes. Ya no podemos revocar a duda que 
los más nltos empleados se propusieron separarse de 
la inlluoncin del Libertador. Acabamos de ver la 
opinión de éste, on unn carta a Santa Cruz, en lo que 
respecta a esta División: la carta, escrita en Octubre, 
debió do haber llegado n Lima en Noviembre o Di­
ciembre: tiempo hubo, pues, para que el Consejo de 
Gobierno ordenase el regreso do la tropa colombiana 
o su patria, procediendo conforme ni consejo de Bolí­
var. Lo malo estuvo en que esta orden fuese en se­
creto y como declarando guerrn al Libertador. Pre- 
vió ésto lo que había de suceder con aquella División, 
y prccnbió tal descalabro: en el mismo Octubre diri­
gió, desde Popayán, al General Jacinto Lnrn, una 
orden con estas palabras: «Cuando el Gobierno del
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Perú deseare, pida transportes y víveres, y envíe la 
División a Colombia». No fueron aceptables las dis­
culpas de Vidaurre, Ministro del Interior, en oficio al 
Ministro Colombiano: «Desde que se rindió la plaza 
del Callao’ dice, y aun antes, finalizado el objeto que 
tuvieron al venir, las tropas auxiliares, cual fué la 
guerra con los españoles, debían baber regresado. 
Et Gobierno del Ministro que suscribe, lo conocía; pe­
ro quería evitar el menor paso que pudiera debilitar 
la estrecha amistad y alianza en que debían permane­
cer ambas Naciones.» 1 Decir que, rendida la plaza 
del Callao, los colombianos debieron regresar a su pa­
tria, es censurar al Congreso del Perú, por su empe­
ño en que el Libertador dejara unn división militar. 
No habría debilitado ninguna estrecha amistad, si el 
Consejo do gobierno del Perú hubiera procedido con­
forme a la carta de Bolívar, que acabamos de citar.

Er. Comandante colombiano Josó Bustamante, 
Jefe do Estado Mayor do la División, impulsado por 
D. Luis López Méndez, D. Manuel Loredo Vidaurre, 
los Generales Otero, Aparicio y otros, todos agentes 
del Grnl. Santa Cruz, acaudilló la sublevación el 2G 
de Enero de 1827, y redujo a prisión a los dos jefes 
y a  vnrios oficiales. 2 Cooperó ni alzamiento el Ca­
pitón Mariano Castillo, ambateño cólobre por la mane­
ra como escapó de la muerte, cuando los peruanos 
realistas degollaron a los quiteños patriotas, en los ca­
labozos de Quito, el 2 de Agosto de 1810.

I. Illanco y Azpnrfin Doc, 30 9 8 . 
m o12 \T"Ri*P0siri6n <lel Te«fc«tc Cnel. Pedro J. Dorronso- 
r ,’,nt «J a,,nr llro Plenipotenciario de Colombia, Dn. Pedro 
,f„i *c , ConRfeao de Tacubnya, acerca del acontecimiento 
8ÍneV ,i„K,,ero.de., 8 ’7en Lima». Blanco, doc. 3 2 9 0 . Aun 
Urnnn»- IH,‘?osh,le es convencerse de que obró Bus-
lió al niMllío iSrtñ°'if k* ,,,!,nera como, días después, se some- 
P u a l a l n e i J t  V * 1 ™ !  d? idea carencia de aptitudes 
del dinero! c^ n CUf»lqMter movimiento militar. ¡Milngros
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El pretexto de la sublevación de Lima fue es­
pecioso y ridículo: sostener la Constitución colombia­
na en Colombia, oponiéndose a la elección de un 
dictador, y  la admisión de un código des­
conocido, que destruía en sus fundamentos ¡a ley 
constitucional. 1 Claro es que se alude a Bolívar 
y a la Constitución boliviana. Lo grotesco es que en 
el mismo documento en que se hallan las palabras ci­
tadas, lóese la protesta de profesar el mayor res­
peto al Libertador.

La sublevación se efectuó sin el menor desor- 
don, lo que prueba que la consintió el gobierno. Bus- 
tamnntc arengó n los soldados, hablándoles de gloria 
y de que habían sacado do la tumba a la patria; y al 
Perú dirigió una proclama, como lo hubiera hecho un 
personaje. - Con tiempo el Oral. Lora, (el 21 de 
Diciembro de 182(5 y ol Io do Enero de 1827), había 
pedido el regreso de la División al .Secretario do Gue­
rra de Colombia. 3 El Presidente Santander no le 
hizo caso: estimulaba todo cuanto era en perjuicio de 
Bolívar. El Mensaje ni Congreso de 1827, afirmaba 
el Gral. Santa Cruz, «que mil consideraciones acon­
sejaban restituir a su patria a la División Colombia­
na*; y ól no ordenó la restitución, pidiendo y de­
biendo, autorizado ya por Bolívar en la carta citado. 
Es evidente que se propusieron oiertos políticos pe­
ruanos, si no lastimar y resistir a Bolívar, dar prue­
bas de que procedían sin atenerse a sus consejos.

B ü st a m a n t e  y su División salieron de Limo, 
en unión del Sr. López Méndez, y so dirigieron al 
Norte, con el ánimo, según era público entonces, de 
sublevar a Guayaquil e incorporarlo por la fuerza al 1 2 3

1. Idem. Doc. 3062.
2. Doc- 3063.
3. Doc. 3030.
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Perú. 1 En Lima hubo regocijo, porque se conside­
raron libres de dominación extranjera. «[Peruanos!*, 
decía el periódico oficial: «la nación es libre e inde­
pendiente___El Eterno derrama sobre nosotros el
bien en abundancia». 2 Vidaurre, Ministro de Re­
laciones Exteriores, muestra regocijo en su nota al 
Ministro Colombiano. 3 No hoy que dudar de que los 
colombianos do aquella División se hnbían heoho 
odiosos en Lima, y do que con justicia los limeños de­
seaban se alojase: lo que la historia debo reprobar es 
la manera como los alejaron, comprendiendo que la 
sublevación ora muy ofensiva n Bolívar. Probaré, dijo 
el Gral. Lara, en Bogotú al editor do «El Constitu­
cional», que Bustnmanto, trastornando y dilacerando 
la moral y disciplina de aquellos cuerpos, tan lejos de 
hacer un servicio a Colombia, lia atacado al gobierno 
del Perú, n sus institucionss, a las propiedades públi- 
cns y privndns, y ha cavado los cimientos de una 
guerra civil», < No tardó, en erecto, en realizarse la 
de Tarqui, la que debe llamarse civil.

Mayor fue la culpa del Gobierno do Colombia: 
Bustamante comunicó al Vicepresidente Santnnder su 
delito, y 61 le contestó, elogiando su conducta: «Los 
pueblos han manifestado júbilo, le dice, al ver 1a fide­
lidad y lealtad que han expresado los militares do esa 
División.. . . .  El apoyo y fuerzo que Uds. han dado 
a la Nación y ni Gobiorno, con su acto del 26 de Ene- 
ro, es muy eficaz y poderoso». 6 Al mismo tiempo 
dirigió ol Gral. Soublette, Secretario de Guerra, un 
oficio n Bustamante, (oficio escrito por el mismo San- 
tnndor, según era fama), en que se encuentran estas

Doc. 2343.
Larrazábal, cnp. LUI.
«R1 Peruano», Marzo 27 de 1827. 
Blanco doc 3098. '
ídem. Doc. 3091.
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frases: «Las circunstancias en que Uds. y la Divi­
sión se resolvieron n emitir sus sentimientos do obe­
diencia al Gobierno y a las leyes, prometiendo soste­
ner la Constitución quo durante 5 años fue general­
mente observada, a la cual prestaron Uds. y los ofi­
ciales un juramento solemne, disminuye In culpabili­
dad del hecho». 1 Y lo grave fue que esto oficio se 
insertó en aquel en quo el Gobierno comunica al Li­
bertador ln sublevación de Bustumnntc en Lima. Lue­
go el misino Santander dió n Bustumnntc el grado de 
Coronel; y Soublettc le trasmitió en un oficio, dirigi­
do ni Gruí. Antonio Obnndo, nombrado Comandante 
Goncral del ejército do Colombia, auxiliar del Perú. 2 
«El Libortndor lia quedado asombrado de tan inespe­
rada prueba de la decadencia moral del Gobierno», 
contestó el señor Revenga, Secretario de Bolívar. Es­
te recibió en Caracas ln noticia de tal sublevación: 
«Colombia lia perdido una División de tropas», excla­
mó; poro la Ropúblicn peruana volverá a sumirse en 
ln anarquía, de la cual la sacaron mis esfuerzos y los 
dol ejército colombiano». Y luego quo supo la con­
ducta dol Gral. Santander, aceren de este asunto: 
«anonadado de vergüenza», dijo, «no sé on qué haya 
de parar más la consideración, si en el crimen del su­
blevado, o en la meditada aprobación del Gobierno. 
iQuó asombro! {Cómo ha podido Santander dejarse 
nrrnstrnr a tal extremo do pasiónl ¡Santificar la vio­
lación de la disciplina militar* 1 Snntnnder había da­
do ya a Bustamantc el grado do Coronel efectivo, en 
premio de su procedimiento.

L ib r e s  ya do toda fuerza de Bolívar los enemi­
gos de él en Lima, Santa Cruz convocó el 28 do Ene­
ro do 1827, un Congreso constituyente, para que, des­
de el I o de Mayo próximo, «examinara, arreglara, y

1. Idem  Doc. 3092.
2. O’Lenry «Memorins». T . V. doc. 281 Pág. 205,
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sancionara la Constitución que debía regir, y nombra­
se Presidente y Vicepresidente». El 20 de Junio del 
mismo año, el Congreso expidió una ley, en que de­
claraba que la Constitución de Bolívar «era nula y do 
ningún valor ni efecto, on razón do que había sido 
sancionada de un modo ilegal*. La ilegalidad con­
sistía on que «sólo podía darse el pacto social, por 
medio do representantes legítimamente diputados pa­
ra electo». 1

Se trataba recientemcnto do la fundación de re­
pública, y en época se luillnhn el Perú do adoptar 
cualquier manera de promulgar la ley fundamental: 
¿los colegios electorales unidos, no podínn ser teni­
dos por Convención constituyente? ¿Había alguna 
ley anterior que prescribiese la manera do adoptar 
cualquier Constitución?

Como el acto anterior, esto es, la elección de Bo­
lívar para Presidente, había sido comunicado o él por 
el gobierno dol Perú, el Congreso hubo do decretar 
que so lo comunicase su destitución, y que la elección 
había recaído en el Gral. Lámar, entonces en Guaya­
quil. Esto es el primer caso en que un Presidente es 
elegido y destituido, sin haber ojorcido ni un minuto 
la maglstradura, y sin haber influido él ni en la elec­
ción ni en la destitución.

Bustamante desembarcó en Paita y penetró a

«  .  de la ley, dada por el Congreso [D oc. 3 tg6]
u  ®ert R”«pleuieiile forma. Ya se han visto las solem nida- 
p“ Ce"iA UeÍ!,e ac®Pl®da la Constitución. El h istoriador 
tiem nn.uf11 an,m< la ilegalidad insubsanable; y  al m ismo 
tioticln *5̂  *’ "®n, l°s Per'ódicos de la capital se daba
bio del afi JIIíV*' provltlcin Be había sometido gustosa al cnin- 
S iV 2  n£ T ° l  e? aeg uida d* otro aviso, en que constaba 
(Tal es lo mil « íi a Juraron e9n misma Constitución abolida, 
b a ? q u e S l  lo. J  “w "  vol«nl*¿1 “ “ lon.11 Ejem plo para pro- 
[H íjL del Perú^Uek ° S 86 63 â9C'na’ la ilusión pasa luego*.
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Cuenca, con parte de la tropa, y con otra parto desem­
barcó en Manta el Cnel. Francisco Elizalde, cómplice. 
Este era de Guayaquil, y tenía allí familia: desde Mon- 
tecristi pudo contribuir a una transformación política 
en aquello ciudad, por medio de correspondencias ín­
timas. He aquí una muestra de la tontería do Eli- 
zaldo, en el siguiente trozo de una nota de 61, dirigi­
da a la Municipalidad do Guayaquil: «Montecristi,
Abril, 0 do 1827........Bolívar en el día no piensa en
la folicidnd do los pueblos, que tantos sacrificios han 
hecho por la libertad, bajo su dirección; de estos pue­
blos en que su nombro era tan respetado y ndorndo, 
y sólo piciisn en el horrible plan do esclavizarlos, co­
mo lo indica claramente la Constitución bolivionn. 
Sólo do un modo prescindiremos dol gran sentimien­
to que tenemos, respecto a la conducta observada por 
S. E., y es que se presente auto el Congreso de la 
República, como simple ciudndano, dó cuenta de su 
conducta en el Perú, pues fue a ól como un General 
auxiliar, enviado por nuestro Gobierno*. 1

Guayaquil estaba abrumado por autoridades ne­
cias y arbitrarias: para dar idea de ellos, transcribiremos 
algunos pasajes de la exposición con que días después, 
se defendieron los guaynquileüos, por el error en que 
entonces incurrieron. «Este Departamento, cuya in­
corporación a la República, ningún gasto ni sacrificios 
había costado a la Noción, y que túntos auxilios pres­
tó para la gloria de sus triunfos, ha recibido, en re­
compenso, la dura ley do los pueblos rigurosamente 
conquistados. Puestos al frente de lo administración 
unos mandatarios que insultaban In moral pública y 
todos las garantías y derechos sociales, el espíritu pú­
blico so aniquiló, y a decir verdad, se vió abierta una 
brecha, que alejabn la voluntad del pueblo del amor 
de los que le gobernaban. El Ministro debo tener a

I. O’Leary. T. XXV Doc. 3 0 7  p&g. 2 3 a.
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la vista infinitas relaciones y documentos que com­
prueben esta verdad. Asi, lejos de crear los emplea­
dos de la administración ese espíritu público, ese amor 
al interés nacional en un pueblo orgulloso por el co­
nocimiento de sus importantes sacrificios, parece que 
estudiaban los medios do nlojnr todn conciliación entre 
los dorechos dol Departamento y los intereses de la 
Nación.» «Los mismos agentes del Gobierno, dicen 
en otro lugar, no contentos con alarmar las costum­
bres públicas, ejercer vejaciones sobre estos pueblos, 
los han degradado, hasta hncerles el blanco de la ira 
entro los propios, y del desprecio y abyección entro 
los extraños. Esta cadena de males cada dín robus­
tecía sus eslabones, y el pueblo de Gunyaquil so 
oreyó enteramente reduoido a la condición do las an­
tiguas provincias romnnns*. Comandante General 
ora el Gral. Pérez, Intendente el Cncl. T. C. Mosque­
ro, y en nquollos días vino a sor Flores, por nuscncin 
do Mosquera. Entonces llegó la noticia de la suble­
vación do Bustnmanto, asunto parn que las autorida­
des formaran mil proyectos, oxplotnndo, con mnyor 
desvergüenza, a Guayaquil. Llegan las cartas de Eliznl- 
de, entrevó una salvación el pueblo, reúnese el 10 do 
Abril, destituye o las autoridades y nombra Coman­
dante General al Grnl. Lamar, recién llegado del Pe­
rú. En el alzamiento se oyó la palabra federación: 
pero los guayaquileños no tuvieron ni sospecha de 
que continuarían las pretensiones dol Perú, relativas a 
la anexión do Guayaquil. Lamar hnbía venido con el 
objeto de preparar osta anexión, en cambio de la pre­
sidencia, ofrecida por la nación peruana. Declaracio­
nes de soldados, correspondencias do Bolivia y final- 
moa o un decreto do Santander, persuadieron de esta 
verdad a los guayaquileños. 1 Y antes del decreto

fuer,» \ \  í!,ecret? ,1e Santondei 
aulU l Ü  °bje,° del 16 ,le AbrilquiUl Perú». (000,3173).

decía «que em plearía la 
era la anexión  de Guaya-
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aludido, ol 20 de Abril, dió la Municipalidad satisfac­
ciones al Gobierno: entonces le dijo lo que hemos 
transcrito, para dar o conocer que las autoridades 
eran malas. El mismo Lámar se vió obligado a dar 
parte ni Gobierno de su nombramiento, sometiéndose 
a sus órdenes. 1 Como las de Bogotá, n causa de lo 
distancia, tardaban mucho tiempo, no siempre pudie­
ron producir el efecto para que fueron dadas. El 
Oral. Pérez y el Onel. Mosquera habla fugado de Gua­
yaquil, el 10 do Abril: el segundo habla seguido, por 
Buenaventura, a Bogotá, y el primero desembarcó en 
Esmeraldas y penetró n Quito, donde asumió la Jefa­
tura superior. El Gobierno supo en Bogotá la fuga 
do estos dos jefes, y quo también Flores había salido 
de Guayaquil antes del trastorno; y por estas causas 
mandó al Grnl. Antonio Obando, ya para que sustitu­
yera a Pérez, ya para que asumiera el mando de la tor­
cera división sublevada, por conjeturas de que se so- 
motería en breve.

E mpieza, con propiedad, en nuestra patria, la 
horrible y trnscedental actuación del Gral. Juan Jo­
sé Flores, y la narraremos con alguna detención. Ya 
sabemos quo vino a Guayaquil, donde, por ausencia 
de Mosquera, fue nombrado Intendente, y que regre­
só a Quito, apenas vislumbró ol ostrópido de Abril. 
Antes de su viajo, escribió a Bolívar una carta, por la 
quo puede conocerso su situación mezquinn, y los me­
dios de que se valía, o. fin de mejorarla: «iQuión sa­
be lo que haré, si los enemigos de V. E. caen en mis 
manosl», dice a Bolívar. ¿Podía sor éste, buen medio 
para agradar n un alma generosa? Es evidente quo 
Bolívar no estimó a Flores. Venmos la carta: «Gua­
yaquil, Abril 8 do 1827.—Exorno. Soñor Libertador 
Presidente, General Simón Bolívar, eto. eto. Mi res-
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petablo Gonornl y Libertador: Aunque el Gral. Pérez 
rae ha dicho que escribo n V. E. los ocurrencins del 
día, yo creo de mi deber hacerlo por mi pnrtc, para 
asegurar a V. E. que ni lus vicisitudes de los tiempos 
me liarán ceder n nadie la preferencia de sacrificarme 
por V. E., y por todo lo quo tenga relación con sus 
intereses. Soy amigo de V. E. y amigo incontrasta­
ble. Ojalá que los hombres quo tánto deben a V. E.
fuesen tan resueltos como yo......... Estoy cansado de
decirles quo aprcndnn consecuencias, quo no pleguen 
a la adversidad 1 y muchas otras cosas quo no pue­
den tenor lugar on esta carta. Cuando V. E. vuelva 
al Sur, so porsuadirá quo yo no soy de los nmigos co­
munes: mi comportamiento os lino y mi voluntad 
siempre fuerte y decidida. Estoy nombrado Inten­
dente y Comandanto Qenorol do esto Departamento, 
por ausencia de Mosquera y por enfermedad del Grnl. 
Valdós. Afortunadamente rijo bien la opinión, por­
que no me bago aborrecible do los quo me obedecen, 
y ho conseguido, a fuerza do trabajo, poner al país 
en estado de dofensa. Si so verifica la invasión quo 
amenaza, cuente V. E, con quo cada palmo de tierra 
será disputado con snngro. Hablnndo juiciosamente, 
creo que la División do Bustnmante vn n perderse mi­
serablemente, si toen en las costas dol Sur. No me 
os posible probnr esta aserción, sin entenderme dema­
siado y sin molestar In atención de V. E.: los resulta­
dos lo dirán. No quiero hablar a V. E. do los ingra­
tos que ha hecho a fuerza do favores, porque hasta la 
pluma so resiste n nombrar a miserables indignos do 
llegar a Ins plantas de V. E. El mundo marcha, y 
puede ser que algún día ellos caigan en mis mnnos; 
entonces jquión sabe lo que haré! Cuente V. E. con 
que tiene en mí un constante admirador de su gran­

I. Gnlimatíns.
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deza, amigo fiel, muy obedionte, humilde servidor de 
todo corazón.—J. J. Flores». 1

Con la adulación, y en circunstancias en que ne­
cesitaba Bolívar de un corresponsal activo, reanudó 
Flores su correspondencia con ól. Notemos que apos­
trofaba do un modo tan digno a los ingratos con Bo­
lívar, siendo asi que secretamente era ingrato ól mis­
mo, y dos años más tardo, lo fue en presencia del 
mundo. Al mismo tiempo, deseoso de llamar la aten­
ción,, dió una proclama ridicula, pretendiendo imitar o 
Bolívar: «iGunyaquileñosI La planta de los invaso­
res ha profanado ya la tierra de vuestros padres. 
¿Qué debemos hacer nosotros? Morir, antes que ce­
der ln pososión de nuestra hermosn patria. ¿T cuál 
es el (pie quiere conllnr su vida y propiedades a un 
cuerpo desordenado, que es el suplicio do 1a paz? Na­
die, nndie, nadie. El ruido de las armas es quien de­
be darnos el torritorio usurpado», etc.

Bustamante, antes de salir de Lima, había en­
viado a Bogotá a los oficiales Lerezundi y Josó Ra­
món Bravo, con pliegos para el Oral. Santander, en 
que lo informaba el procedimiento de ln tercera Divi­
sión. Bravo regresó dé Bogotá, en compañía del 
Gral. Antonio Obnndo. Supóncse n Bravo do índole 
inquieta, versátil, turbulenta. Al volver a estos pue­
blos, ya fueron otras sus ideas, respecto a 1a subleva­
ción de que fue cómplice. Quién sabe si durante el 
viajo tramó alguna treta: el hecho es que llegó a ver­
se con Bustnmnnto en Cuenca; y lejos do contribuir 
a alentarle, como lo hacía el Gral. Santander en sus 
comunicaciones, reconvínole, y do tal modo, que Bus- 
tamnnto lo sometió a prisión. Bravo desde ella, com­
prometió a ciertos cuerpos, a los cuales había antes 
comandado; y en la mañana del 5 de Mayo de 1827,

i.  O’ Lenry T. IV.
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operó un cambio total on lns tropas, aprehendió a Bus- 
tamante, a su compañero López Méndez, y a otros 
oíloinles, y proclamó la lealtad al Gobierno de Co­
lombia. 1

F lores tuvo conocimiento de esto suceso en 
Riobaraba, de donde lo trasmitió n sus subalternos, al

i. El historiador Cevallos, (Res. T . IV C, V i l ) ,  ilice 
que Flores se encontró con Bravo en San Miguel de Chimbo, 
que vivió con él algunos dios, que le Atinjo con sagacidad y le 
obligó a desertar del partido de Bnsinmnnte: en comprobación 
refiérese q’ Flores causó astutamente un aparente desafio entre 
el mencionado Bravo, quien ostentaba odio a Bolívar, y el 
Gr.il. Manuel León, bolivnristu entusiasta, con el objeto de 
que Bustamautc no sospechara d é la  deslenltnd de Bravo con 
él. Eu la relación del tal desafio, está p a té n te la  intervención 
del Dr. Antonio Flores, eu la obra del Dr. Cevallos. El Oral. 
Flores se alaba también de bnber comprometido a Bravo 
(Doc. 3150). No se puede dudar de que Flores propuso a Bra­
vo uu cambio, pues la trama se parece a la urdían paro el ase­
sinato de Sucre; pero es delirio suponer que sus palabras, por 
bí solas, causaron la reacción en favor de Bolívar. «Asi pues, 
dice un escritor, (González), fue el talento de un m ilitar obs­
curo, como el Conmndnnte General de Quito, el que restable­
ció el orden, conmovido desde sus cimientos, en los Departa­
mentos del Sur, por la inmoral revolución niitlbolivlnna. Na­
da hicieron, uada pudieron hacer ni el prestigio extraordinario  
de Bolívar, ni el decreto de admistla del Congreso, n i la ado­
ración que, a pesar de lodo, tenlnu por el L ibertador los pue­
blos de la na ligua Colombia- (..Cuestión liist T . I .)  Todns 
estas patrañas servían parn engrandecer a Flores, como se en­
grandece el malo. El mismo Cevallos afirma que ..Flores, ca­
sado tres o cuatro niios antes en Quito, 110 bahía hecho basta 
entonces mucha figura, pues ni la pacificación de Fasto , don- 

c solo tuvo que lidiar contra pelotones desconcertados, y 
rar mas bleu con maña que con fuerza, era cosa de m uy re- 

n nü. a ,.nírUo*” ba carrera pftblicn de Flores, ten ía su origen, 
mina . e,u ^P°cn e» que estamos en nuestra narrac ión .

"ceptuósde desde entonces como un activo y hábil cn- 
L m n n á J  íUR\ Cll -̂.*Activo y 'rábh  capitán» ¿porque? Los 

no eran la i «leí aol.la.lo 
slnterecnrtJ e*Per °̂» ‘je patriota esclarecido, de ciudadano de- 
con la inriiiH ̂ ,onor®ble: no eran con armas de guerrero: eran
lo estamoa probando? BC ^ 1,1 la im postura> la Cíllum,lia> como
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comunicarlo al Gobierno, so jacta él de único causante 
del cambio de las tropas 1 Algunas do éstas pasa­
ron a Guayaquil, otras engrosaron las de Flores, 
otras quedaron a órdenes del General Ignacio To­
rres, nombrado Intendente del Azuay. Antes de 
la llegada de Obondo, Pérez había dado orden a 
Flores abriese operaciones sobre Guayaquil En bre­
ve llegó Obando, y con él ol siguiente olicio para Flo­
res: «República de Colombia. Secretarla do Guerra.— 
Palacio do Gobierno en Bogotá, a 21 de Mayo de 
1827.—Señor Comnndunto General del Departamento 
del Ecuador.—Dispone el Gobierno que US. obedezca 
cuantas órdenes lo comunique el Sr. Oral. Antonio 
Obando, n nombre del Gobierno y en asuntos del ser­
vicio; y do su orden lo digo a US. para su inteligen­
cia y exacto cumplimiento. Dios Guarde a US. Car­
los Subletto*. Obando permaneció en Guayaquil: pa­
rece que era hombre inepto, sin energía ni robustez 
intelcctunl. 2 Aunque pasó n Quito, nada pudo ha­
cer, on orden a los mnndatos del Gobierno. No tardó 
en llegar otro oficio de este último, con fecha 29 de 
Mayo: «Habiéndose informado el Poder Ejecutivo do 
lo llegada del Sr. Gral. Josó Gabriel Pérez, ol Depar­
tamento del Ecuador, me ha mandado su S. E. el Vi­
cepresidente, provenir a US. se pongn o órdenes del 
general Pérez, entendiéndose, respecto de este Jefe, 
lo que comuniqué a US. en oficio del 21 del presente». 
Flores, por este oficio, volvió n quedar sometido a 
Pérez, quien volvió o mandarle continuara las ope­
raciones sobre Guayaquil, pero evitando el derrama­
miento de sangre. Probablemente ignoraba Pérez que 
desdo el 2G de Abril, los guayaquileños habían dado 
satisfacciones al Gobierno, y In información de éste,

i .  Dlnuco y  Azpurfin. Doc. 3149 y 3150.
3. Doc. 3165, También Moncayo, nEl Ecundor, etc. 

Cap. III» , y Cevallos. T . IV  Cap. V II.
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no alcanzaba a llegar por la distancio. Pudo haberlo 
sabido Plores, como, do seguro, lo supo más tarde; 
poro ól quería hacer figura, costara lo que costase a 
los demás. El Ministro de Guerra dió orden el 21) 
do Mayo «que Flores regrosara a Quito y permane­
ciera allí»; pero Flores no quiso obedecer. Puso en 
pie do guerra una buena tropa, y cayó sobro Gua­
yaquil, como bnndada do langostas. «Marcharon con­
tra Guaynquil 1.500 bravos, dijo la Municipalidad gua- 
yaquileña, el 31 do Julio, en contestación al Gral. 
Sublette, que talando indofonsos cantones, como Ba- 
bahoyo, Baba y Dnule, los han dejndo en la miseria 
y desolación, como premio a sus sacrificios por el 
Libertador y Colombia». 1

La Municipalidad so alnrmó, n la noticia de 
aquolla inesperada invasión, debida solamento a Flo­
ros, quien probablemente engatuzó a Pérez. Lámar 
dirigió un oficio a Flores, pidiéndole una entrevista, a 
nombro do la Municipalidad, en Bnbnhoyo o Saboneta, 
para tratar de amistades entro los dos Departamentos; 
y Flores aceptó al instante, poro designnndo el tambo 
do Jorge, paraje solitario y selvoso, en las faldas de 
la cordillera do los Andes. «Si el estado de mi salud 
no fuera molestoso, decía, para disculparse por la elec­
ción de sitio, me sería de muy particular satisfacción 
ir hasta el mismo Guayaquil, porque la palabra de ho­
nor de V. S. I. es In mejor garantía que so puede ape­
tecer». El mejor medio ern mostrar absoluta con­
fianza, para que Lamnr la tuviera también. Cuan­
do la Municipalidad tuvo conocimiento del sitio desig­
nado por Flores, impidió a Laraar verificara el viaje, 
«o ora bueno el concepto acerca de Flores. «Cuan­
do me disponía ya para marchar n la entrevista en 
que hemos convonido, la ilustre Municipalidad, a

T* Doc. 3377.
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quion la ley orgánica de la administración del Depar­
tamento, faculta pnra promover la policía, me ba indi­
cado acerca de la seguridad pública, del peligro que 
corría, en las circunstancias del día, la del Departa­
mento, si llegnso a desocuparlo, como verá US. en lo 
adjunta copia do su nota oficial.» replicó Lomar. No 
era conveniente que lo Municipalidad hablase del pe­
ligro do In vida de Lomar, y por eso habló del peligro 
del Departamento, peligro que no puedo ser conocido. 
Lomar revela el recelo del asesino do Merchancano y 
y de la columna Arnuro.—«Mi objeto primordial ero 
manifestar n Ud., continúa, cuín infundadamente se 
lin querido dnr un aspecto nlarinante al suceso del 16 
do Abril, que sobro él lie dado cuenta ni Supremo Go­
bierno, y quo siendo ésto el centro común de que de­
pendemos, no es justo ni prudente ponerse en nse- 
chnmas y hostilidades, cuando lie garantizado con mi 
honor y procedimientos, la conservación do lo unidad 
do osto territorio con ol do Colombia, que ni remota­
mente so ha pensndo en desmembrarlo. Parece que, 
a tenerse secretamente esta idea, ya hubiera corres­
pondido el resultado con la deliberación; y esto sólo 
debe convencer a Ud. do quo ha suscitado falsa alar­
mo, motivada en la marcha do la división, quo o la ver­
dad, tampoco ha dndo pruebas do abrigar tales mi­
ras.» 1

No se sabe si el Oral. Pérez vió este oficio; el 
hecho fue quo se dirigió a Lomar, amonestándole pu­
siese a órdenes do Obando la porto de lo tropa suble- 
bada, que se hallaba en Guayaquil; pero la Municipa­
lidad guayaquileño no quiso, porque no querín obede­
cer a ninguno de los quo habínn sido autoridades an­
tes del 16 do Abril: entonces suplicó ol Gral. Obando 
fuese a convencer al Gral. Pérez no debía exigir cam-

i .  Hoc. 3171
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bio de autoridad. No aceptó la comisión Obando, y 
la Municipalidad envió tres comisionados, el Gral. Paz 
dol Castillo, y los consejeros D. Martín Santiago 
do Icazo y D. J. Moría Cnamafio.a quienes retuvo Flo­
res en Babahoyo, para que conferenciaran con él, por- 
quo probablemente alcanzó esta delegación do Pérez. 
Flores nombró tnmbión tres comisionados, los Cneles. 
León do Febres Cordero, Vicente González y el Co­
mandante Antonio do la Guerra; y con los otros tres 
acordaron siete condiciones, en las cuales so trató do 
los lugares adonde doblan ir los batallones rebeldes, 
que estaban en Guayaquil; do que esta ciudad segui­
rla formando parto do Colombia, rd bien gobernada 
por Lomar, basta últlmn dosición del Gobierno; y do 
que 1a guarnición debía componerse do tropas, al man­
do do Floros. La Municipalidad contestó ofendida, 
en unn nota endorozadnn Flores: «Como esto virtuoso 
puoblo, lo decía, aguardaba con impucienein ln vuelta 
de la comisión de Babahoyo, luego que llogó y se 
reunió la Municipalidad para saber su resultado, un nú­
mero do personas notables y do toda claso del pueblo, 
se acercaron a la sala de sus ncuordos, mediante a que 
según la ley, son públicos éstos en estas clases de se­
siones. El acto se hizo el más patético y el más 
grande. Todos expresaron sus opiniones, dirigi­
das a manifestar su respeto ni Gobierno, a ln Consti­
tución de la República y n protestar el sacrificio por 
la libertad dol país, si Ud., insensible a la voz de 
la humanidad, do la justicia y del imperio de las le­
yes, nos desatiendo y sigue su propósito...................
Esta Municipalidad recomienda n Ud. los lecciones 
po Iticns que hn dado a toda la República el Señor 

. ertador Presidente, a consecuencia do los extrn- 
v os dol Departamento de Venezuela, mostrándose co- 
Mn.?aí*r0 ^a,ra afiu°N°s pueblos, que de hecho so ho­
nor ®oparaáo d0 ln unidnd de la Ropública; pero Ud., 

contrario, intenta invadirnos y sujetarnos a ca-
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prichos particulares, con el pretexto de restnblecer el 
orden legal, que no hemos perdido. Bajo este prin­
cipio, debe persuadirse Ud. quo si el Departamento 
de Guayaquil, hasta aquí no se ha valido do otros 
medios que los de la persuución, para evitar ser con­
fundidos por las armas que Ud., no ha sido por temor; 
y así puedo Ud. seguir profanando nuestro suelo, en 
la suposición de que todos los guaynquilcños están re­
sueltos a sacrificarse por defender sus hogares y sus 
hijos, siendo Ud. responsable ante el supremo Go­
bierno y ante el mundo entero do cuantos males so­
brevengan por tan injusta agresión», i Flores con­
testó con antifaz do madre, do corazón afectuoso y 
compasivo: «Somos individuos do una misma fami­
lia......... Siento, como debo, que la Municipalidad no
haya querido avenirse con mis proposiciones, que na­
da tiene de irregular, y quo haya preferido la suerte 
de un pueblo hermoso - a una función de armas, que 
va n envolverlo en una desgracia infalible. Medito 
V. 8. M. I. en la calma del reposo, que la hermosa 
Guayaquil va a perder el brillo do su esplendor, por­
que so le manda prodigar sus sacrificios, para soste­
ner la causa do cuatro revolucionarios, que no perte­
necen a la maso del pueblo inerme. Ojalá que yo pu­
diera verter mi sangro en holocausto de un pueblo 
colombiano, que me es sumamente querido». 8 No 
puedo haber palabras que pongan niás en evidencia el 
alma tenebrosa de un asesino. Así hablaba Leónidas 
Plaza cuando iba a asesinar a los raojores Generales 
del Ecuador, en cierta época. ¿Cuál era el propósito 
do Flores? ¿Por qué no se convencía de quo Guaya­
quil no era enemigo del Gobierno, el cual no aproba­
ría ninguna agresión? ¿Quería Flores humillarlo,

x. Doc. 3179, 3180 etc.
2. Copia lite ral.
3. Doc, clt.
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obligándole a abrirle las puertas, solamente por la fa- 
tuidnd de aparecer como triunfante? ¿No preveía 
que era muy posible un choque, en el cual correría 
mucha sangre, y toda de personas entre quienes no 
había enemistades? ¿El no podía evitar comiera esta 
sangro, simplemente con dirigir una pregunta a Bo­
gotá, ya que ningún respeto lo infundían las autori­
dades inmediatas? Reoibía con frecuencia amonesta­
ciones del Jefe superior, residente en San Miguel de 
Ohirabo, acerca del empleo do medidas pacíficas, pues 
conocía indudablemente los instintos do aquel hom­
bre; 1 pero Flores siguió moviéndose y ocupando las 
aldeas do Baba, Vinces, Balzar y Dnule. En breve 
sobrevino una esenramusn, y Floros envió a Lomar un 
oficio en que so lamentaba con la más intensa nmnr- 
gura: «Ya se han cumplido los deseos que anhelaban 
los sedientos de sangro humana, le dice. Ayer so 
dispararon los fusiles, . . La República llorará lágri­
mas do dolor y llevará un luto eterno. . .  Yo protesto 
ante los hombres justos do la tierra, por los procedi­
mientos de los gobernantes do Guayaquil, que, no 
contentos con haber violado el orden constitucional, 
vuolven sus arrans contra los que vionen a restable­
cerlo*. Como en el reencuentro habían triunfado los 
soldados do Flores, concluyo: «El triunfo es para mí 
yapara los soldados que marchan a mis órdenes, infi­
nitamente sensible, porque nosotros no queremos 
sangro, y porque aborrecemos toda victoria contra 
hermanos*. 2 Añado multitud de aspnvientos, res­
pecto do su conducta con los soldados amigos. Larnar 
soburló do este oficio, y satirizó por ól al remitente: 
«Ud., le contesta, dice mucho sobre las pruebas que 
a ado do su conducta moderada, de sentimientos pa­

cos. de miras saludables, do una excesiva gene-

I. Id . Doc, 
3* Id. Doc,

3192 y  3226 
3210,
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rosidnd. . . Se lamenta y exclama contra la sangre 
que acaba de derramarse. Se difunde, y yo creo que 
entraríamos en contestaciones infinitesimales, Ínterin 
no aclaremos la cuestión do que se trata, reducién­
dola al término preciso». 1 Eu la misma nota, aña­
de: «Es incontestable que Ud. está autorizado para 
atacar la tercera División auxiliar del Peni, caso do 
que se resistieran a ponerse bajo las órdenes del Sr. 
Gral. Obando, los batallones «Araure», «Vencedor* 
y Caracas*, pertenecientes n la misma, que se lia pre­
sentado: osto mismo señor Gral., que hace cerca de 
un mes quo so halla en esta capital, ha visto que el 
régimon constitucionol es el que rige aquí, diré a su 
tiempo, si es quo puedo ocultarse la opinión pública, 
cómo osto pueblo so lia irritado de que Ud. se haya 
presentado en Babahoyo, al frente do un cuerpo de 
tropas, sin oponérselo resistencia alguna, trayendo el
mismo camino que el Gral. español Aymerich.............
Le ruego so sirva proponer luego lo que se le ofrezca 
y parezca, para arreglar una composición fraternal y 
decorosa, hasta que venga la resolución del Supre­
mo Gobierno». A esta nota respondió Flores de Dau- 
lo, al día siguiente, (22 de Junio), con charla indigesta, 
echándole de más malicioso que Lamar sin resolución 
alguna concluyente. 2 También el Gral. Obando in­
tervino en favor de Guayaquil, y escribió a Flores se 
dejara de nmenazas, y retirara sus tropas de Dnulo, 
a la sierra. «Plenamente facultado, lo dice, para 
adoptar medidas acerca de los Departamentos del 
Sur, mando a Ud. deje el batallón «Caracas* en Ba- 
bahoyo o mis órdenes, y so vaya, con el resto, a Qui­
to*. Flores contestó con una impostura: dijo que ya 
iba a obedecer; pero quo sobrevino orden del Gobier­
no, n fin do que obedeciera al Gral. Pérez, quien le

I. Id. Doc. 3 2 1 5
a. id. Doc. 3 2 : 8
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ordenaba apoderarse de Guayaquil: en esto concepto, 
pedía a Obaudo desguarneciera a Guayaquil, porque 
de lo contrario, emplearla las armas. Obando contes­
tó: «Ud, prevé todavía desgracias en Guayaquil, y 
yo creo que no acontecerán; pero si así sucediere, me 
queda la satisfacción de haber procedido según mi 
conciencia, y a ambos la de no haber hecho derramar 
sangro oolonibinnn, solamente por precaver eventos no 
demostrados» 1 En otra nota do la misma fecha, 
(2 do Julio), Obando dico a Flores: «Ud. nio dice que 
tiene órdenes terminantes para ocupar Guayaquil: yo 
no puedo contrariarlas. Está, pues oncendidn otra 
voz la guerra, cuando todo so había compuesto por 
medios más humanos. Son cualquiera ol resultado, 
mi conciencia está sntisfeehn.» También Pérez, en ln 
misma focha, ordenó a Flores no so moviera do Dnu* 
le hacia adelanto. a Floros, sin siquiera aparentar 
obediencia, so dirigió, (3 do Julio), ni Comandante del 
batallón «Vencedor en Boyacá», do los sublevados en 
Lima, y residente entonces, (ya sometido al Gobier­
no), en Guayaquil, proponiéndolo no so resistiera, 
cooperando n órdenes del Oral. Pérez: el Comandante 
le respondió molesto, diciéndolc quo él obedecía al 
Gobiorno. El «Ayncuclio», en las mismas condicio­
nes que el «Vencedor do Boyacá», so hallaba en 
Cuenca; y al Comandante do 61, so dirigió también 
Flores, ordenándole, on nombro dol Gobierno, enviara 
sil batallón n Yngunchi, lugar cercano a Guayaquil: el 
Comandante General dol Departamento del Azuny era 
el Cnel. Elizaldo, quien ordenó no se moviera el 
•Ay«cucho» 3 A Obando lo propuso Flores viniera 

n asumir ol mondo do las tropas, porqué Flores iba a 
regresarse n Quito: peco Obando despidióse de Gua-

Id. Doc. 3331 
2. Id. Doc. 3235 
5. M, Doc. 3238 y 3J4S
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ynquil, con una proclama; y se embarcó con rumbo a 
Panamá: «Estáis ahora empeñados en una lucha, ori­
ginada, sin duda, por equivocaciones y malas inteli­
gencias», dijo en la proclama a los gunynquilcños. 
Flores escribió en el acto a Pérez, que Obando ya no 
le obedecía, que había partido n Bogotá a calumniar­
los, que Gunyaquil so resistiría, por lo que Pérez de­
bía ordenar, como Jefe Superior, que ol batallón 
«Ayacucho» so trasladase n Yaguoclii. «Es menester 
que US, so persuada, nñadfa, quo Guayaquil no obe­
decerá ninguna orden do US., y que está, resuelta­
mente decidido a resistir con la fuerza, la entrada del 
ejército». En seguida se dirigió otro voz a la Muni­
cipalidad do Guayaquil: Excusándose siempre con la 
autoridad del Oral. Pérez, volvía a decir, en el tono 
más salamoro, quo lo era indispensable entrar en la 
ciudad, al frente do su ejército, poro quo si no so re­
sistían, a todos trataría como si fueran hermanos. La 
Municipalidad le contestó profundamente resentido e 
indignada: «Hay proposiciones, Señor General, le de­
cía, quo alusinan a primera vista, aunque en sí encie­
rran los intentos más torribles; pero la que Ud. hace, 
solamente puede ser aceptado por los quo so lian de­
clarado enemigos de nuestros procedimientos». Ma­
nifestaban In persuoción do que una vez Flores en 
Gunyaquil con su ejército, convortiríase en tirano y 
no dejaría a los habitantes obrar con libertad. Con­
cluían por decirle que si atacaba o In ciudad, entraría 
sobre cadáveres. 1

«Ni mi conductn moderada, dice Flores, en un 
informo al Gobierno, escrito más tardo, acerca de esta 
campaña, ni los ofrecimientos que hacia, eran atendi­
dos: muy pocas veces so pueden ver burlados tántos 
esfuerzos, tántos trabnjos, tánta tenacidad y tanta as­

i. Id. Doc. 3244
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tucia para llevar a cabo el plan de ocupar o Guaya­
quil». 1 Flores suponía que la causa de la resisten­
cia de Guayaquil, no podía sor otra que lo do que él, 
Floros, tío pertenecía a los públicos detractores 
de ¡asglorías del Libertador, según dice en el mis­
mo informo. Las causas, como el lector puedo ver, 
fueron la dignidad de Guayaquil, quien no quería ser 
castigado sin culpa: el deseo de precaverse de la do­
minación do un bandido, según era calificado Flores, 
desde que fue Gobernador do Pasto; y la idea de quo 
si Flores empleaba tántos esfuerzos, túnlos trabajos, 
tfintn tenacidad, tánta astucia, no ora por ningún fin 
noble, sino para aparecer como único vencedor de ln 
División rebelde, para que Bolívar le concediese ol 
mando do estos pueblos.

Poco antes había recibido la siguiento enrta do 
Bolívar, quo parece auténtica.

Mompox, 15 do Agosto do 1827.—Señor Gene­
ral Juan José Flores.—Mi querido Flores:

«Las últimas noticias quo liemos recibido del Sur, 
nos lian informado quo Ud. so hallaba en Snmboron- 
dón y por lo tanto creo que esta cnrtn 1a recibirá en 
Guayaquil;, olla lo será ontregndn por el Dr. Marcos, 
o quien uo he visto, por liabornos pasado en el río; 
pero bien informado do todo, podrá dar a Ud. todas 
los noticias de Bogotá y Venezuela, pues que viene 
do 1a fuonto. La fecha de esta carta le dirá quo yo 
estoy en marcha a 1a capital, donde espero llegar 
dentro do veinticinco días por la vía de Ocaña, a don- 

o continúo mañana, a fín de llegar a Bogotá antes que 
ei congreso cierre sus sesiones. He creído que en las 
ac ualos circunstancias hacía un bien a la república 

cargándome del mando do ella: ni monos se rcnli-

l * -tú» Doc, 3262
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zaré la convocatoria de la gran Convención. El Sur 
no será despedazado, ni mis amigos perseguidos. Pue­
do Ud. asegurarlo asi a nuestros buenos defensores 
del Sur.

L uego que llegue a la capital, enviaré donde Ud. 
un otlcicinl con órdenes y noticias, y entre tanto créa­
me Ud. siempre su afino, de coruzón.—Bolívar.

L uego el mismo Bolívar escribió estotra, que 
también parece auténtica, aunque alternda y mutilada 
por el hijo de Flores, en París, en 1878.

«BogotA, 12 do Setiembre de 1827.—Señor Ge­
neral Juan José Flores.—Mi querido Flores:

«En Saboya, antes de llegar a esta ciudad, he re­
cibido ln nprccinblo de Ud. en que me comunica los 
ocurrencias que han tenido lugar en el Sur. Ellas 
son bastante temibles por los buenos servidores de 
la patria, en cuanto amenazan una invasión do esa 
parle de la república; pero también presentan un vas­
to campo a Ud. y demás jefes Heles a aquel distrito 
para distinguirse en este torbellino de opiniones y 
maquinaciones contra lo causa de la patria. Siem­
pre he contado con los esfuerzos de Ud. y en es­
tos últimos meses, 1a conducta de Ud. me ha deja­
do como siempre satisfecho y, sin duda, Ud. ha 
sido el genio que, bajo los nuspicios de su antiguo 
general, ha hecho cambiar el triste y lamentnble cua­
dro que presentaba aquel país oprimido por una fuc- 
ción de desleales. Yo he dejado tranquila a Vene­
zuela, y en el Magdalena he encontrado todo el entu­
siasmo que distinguo a sus magistrados, difundido ge­
neralmente. Los pueblos del centro por donde he 
pasado ni o han hecho todo género de demostraciones 
y anhelan por 1a pnz y el orden, de modo que sólo 
fnltn uniformar ln opinión en aquella parte, con cuyo 
objeto se lo comunican a Ud. las órdenes convenien­
tes por la secretaría respectiva. Ulingworth ha sido 
nombrado hoy jefe del Guayas, por renuncia de Mos­
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quera, y no dudo que oso es el hombre calculado para 
aquel’pueblo, y con cuya cooperación Ud. llenará 
cumplidamente la comisión que le lia sido confiada. 
Del Cauca marchará inmediatamente el batallón Ya- 
guachi, que Ud. empleará en sus movimientos opor­
tunamente, destinándole del modo más conveniente, y 
no permitirá Ud. que regreso n Pasto; porque no creo 
que puedo ser aparento un aquella provincia, y más 
bien en caso necesario debo venir otro de aquellos 
cuerpos que no tenga relaciones con el pueblo y sus 
actuales jefes, a menos que Ud. conozca quo Oban- 
do no es capaz do faltar a bus comprometimientos. 
Ud. sabe la distinción quo he hecho do Obnndo, y nsí 
deseo versus últimos procedimientos, por conocer me­
jor la línea de conducta quo lio adoptado. El coro­
nel López, que fuo dostinado anteriormente ni Azuny, 
puedo ser destinado en aquel departamento, do modo 
que no vuelva actualmente al Cnucn, dondo no tiene 
destino, y quo sirva por allá en algo. Es muy impor­
tante quo Ud. obro activamente sobro Guayaquil, an­
tes quo el invierno impida los movimientos por la 
inundación do Sabancta y las Bodegas, y al efecto so 
pondrá Ud. inmediatamente en comunicación con el 
general Ulingworth, quien indicará a Ud. si debo con­
tinuar sus operaciones, y en el caso que ól ofrezca a 
Ud. mantener por si sólo a Guayaquil, puede regresar 
a Quito y acantonar los cuerpos en los puntos que
Ud. orea convenientes..................................... Bolívar.
(Es copia. París, 0 do Diciembre do 1878.—A. Flo­
res). 1

E n esto llegó la siguiente orden del Gobierno: 
‘Bogotá a 8 de .Tunio do 1828:—Al Sr. Comandante 
tieneral del Departamento del Ecuador:—Habiendo 
resuelto el Gobierno, por decreto do hoy, que cesen 
las Facultades extraordinarias do quo estaba investido

I. Vicente Lecuua. Cartas del Libertador.
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el Gral. José Gabriel Pérez, para mandar en calidad 
de Jefe Superior de los Departamentos del Sur, y au­
torizado nuevamente el Gral. Antonio Obando, para 
que obro conforme a las instrucciones que antes se le 
han comunicado, rae manda decir a US. que obedez 
ca a esto General, en todo lo concerniente al servicio 
militar, quedando por lo tanto, vigente la orden que 
comuniqué a US. en 21 do Mayo, dorognda la del 29 
del mismo raes. Dios guardo a US.—Carlos Sublet- 
to». Pérez, en virtud do esta orden, trasmitió a Flo­
ros la do que cesara on las hostilidades y volviera n 
Quito sin tardanza. Los batnllones, on efecto, regro­
saron; poro Flores entró sólo n Guayaquil, con el ob- 
joto indudablemente do buscar popularidad.

E st a  fue la campaña en que Flores hallabn glo­
rias y heroísmos. «Las empresas so juzgan regular­
mente por el éxito, aunque los esfuerzos del héroe 
hayan sido extraordinarios», dice en su comienzo, un 
folleto que él mandó publicar. 1 «Creemos, sin pro­
digar favores, agrega, que las piezas que consigna­
mos, son un conjunto precioso de obediencia militar, 
amor al orden, ideas exactas, previsión, estrategia 
etc.» Flores era cínico, pues que no había quién cri­
ticara sus acciones. De este modo buscaba mejor 
predicamento: inquirir mejor posición es laudable; 
pero siempre que no se empleen resortes inmorales.

C u atr o  días pormaneció Floros en Guayaquil, 
y luego que partió, el Onol. Antonio Elizaldo informó 
al Gobierno de que In paz so hallaba restablecida en 
el Departamento. El Gral. Lnmar se fue al Perú, 
donde lo habían elegido Presidente: 1a Municipalidad 
deploró este viajo, en sesión del 20 de Julio; y en la 
del 25, convocó al pueblo, y con él acordó la elección 
do Intondento y Comandante General. Para ol pri-

i .  «Expedición a Guayaquil», folleto publicado en 
Quito, en 1837.
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moro fue elegido Dn. Diego Novoa, y para el segun­
do el Cnol. Antonio Eliznlde. Municipalidad y pue­
blo acordaron, asimismo, adoptar la forma federal, pa­
ra su Departamento. Guayaquil era una de las po­
blaciones colombianas que más hablan sufrido el des­
potismo do autoridades militares ignorantes, autorita­
rias, muchas de tierras lejanas. Sus hnbitantcs eran 
puntosos, llenos do estimación propio: no so habían 
resuelto a anexarse al Perú; pero so resolvieron a de­
clararse independientes, apenas con sujeción al Go­
bierno de una Nación, constituida en democracia fe- 
dernl. Haya sido o no adecuada la forma federal en 
la Américn española de entonces, hay que convenir 
en que Guayaquil, compuesta do gento honrada, y en 
gran parto ilustrada, poblnción laboriosa como pocas, 
en tierra feracísima, y a orillas de un río hermoso y 
caudaloso, puorto de mar y con producciones agríco­
las de las más nobles, obró bien ni pretender dicha 
forma federal, pues a Guayaquil lo convenía, nunquo 
no lo conviniera ni resto do Colombia.. .Máchala, Por- 
tovíojo, Baba, Santa Elena, Jipijapa, Montecristi ote. 
se adhirieron por actas especiales, a lo acordado ol 5 
do Julio en Guayaquil. Desdo entonces el Departa­
mento obraba como independiente, y por eso fue 11 n- 
mado La Repuhliquita.

El 81 do Julio (1827) dirigió la Municipalidad 
dos notas, una al Libertador, otrn al Gobierno presi­
dido por el GrnI. Santander, a las que ya hemos alu­
dido. En la primera decía: «Nuestras esperanzas 
están cifradas en ver cumplidas las promesas que V. 
E. ha hecho a la Nación, de reunir en el presente 
ano la Convención que hn do deoidir de su suerte fu- 
ura, en cuyo caso Guayaquil concurrirá a ella con 

sus íputados, en la confianza de que, variado el sis- 
?,entral* 9ue nos arruina, se adopte el de la fo- 

c' n’ **or ser fin*00 Que puedo sacarnos do la 
ía a que nos vemos reducido, por lo inadoptable
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que son a estos países la Constitución y leyes gene­
rales» En la segunda se queja de que el Gobierno 
no había contribuido a desvanecer la tempestad que 
los Generales Pérez y  Flores desataron sobre Guaya­
quil: «¿Y qué juzga US. había de hacer, en tal si­
tuación Guayaquil? ¿Abrir sus puertas al genio del 
mal y a las plantas destructoras do sus inmorales tro­
pas? El Departamento so urmó voluntarin y enérgi­
camente, y so resolvió u perecer, imponiendo de este 
modo respeto n sus invasores, nunque por un evento 
casual, debido n la Providencia, que vela por este sue­
lo, convino en retirar su ojórcito el Grol. J. J. Flo­
res». So lia visto ya que no contribuyó evento en- 
sunl: contribuyeron los desdenes quo experimentó 
Flores, y la cesación do las facultades extraordina­
rias.

La federación no ero aceptada por Bolívar; pe­
ro probablemente Flores, por halagar o Guayaquil, a 
fin do quo le consintiera entrar con su ejército, pro­
metió n sus habitantes apoyar el tal proyecto. Ape­
nas salió de Guayaquil, hablaron todos acerca do las 
ofertas do 61, y escribieron a Quito muchas cartas. 
Dn. José Modesto Larrea, Intendente do Quito, nlar- 
móso; y como Flores so hnhín detenido en Ambato, 
dirigióse o 61, en los siguientes términos: «Quito, Ju­
lio 22 de 1827:—Después de lnrgo silencio por parto 
do Ud., lia llegado correo do Guayaquil, y él ha traí­
do la noticia de quo aquel Departamento so había de­
clarado federal, de acuerdo con Ud., y de que habían 
salido comisionados, con el objeto do que en Quito so 
hiciese lo mismo. Estas noticias son de cartas parti­
culares, concebidas en los mismos términos. No es 
creíble semejante procedimiento de parte de Ud. etc.» 
La contestación de Flores fue: «Aunque los recelos
do Ud., por rumores, debían sorprenderme extraordi­
nariamente, no han producido on mi alma sino senti­
mientos do conformidad, en razón de que todo debo
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esperarse de la ingratitud y de las revoluciones. Así 
es que meditando detenidamente en la calma del re­
poso, sobro cual era la prueba que yo debía dar a Co­
lombia, al Gobierno y a Ud., para desmentir sospe­
chas do opiniones, he resuelto de un modo irrevoca­
ble retirarme a mi casn, a curarme de las enfermeda­
des ndquiridns en la campaña, y dejar el mando al 
Gral. León Fobres Cordero. Cuando me dcspedií de 
Quito, llevando en mi cornzón el deseo do salvar al 
país do la irrupción que lo amenazaba, lo lio consegui­
do felizmente, y croo llegado el momento de alojarme 
de esto período de disturbios, y cuando ln calumnia 
ha empozado n perseguirme, para que los pueblos del 
Ecuador, que me son sumnmcnto queridos, me deban 
gratitud, no los malos que puedan soguirso en lo su­
cesivo. Estos son los votos do mi corazón eto.* 1 Con 
razón dijo Larrea, al informar de estos nsuntos al Go­
bierno: «La carta (do Floros) do ningún modo satis­
face los cargos quo no sólo yo he hecho ni Coman­
dante General, sino todo el Dopnrtnmonto». No con­
viene dojar inadvertida una sola do las agudezas de 
Flores: ningún mnlvudo so paró en los medios. En 
la contestación imita a Bolívar, quien entonces en va­
rias do sus cartas hablnbn do separación de ln políti­
ca, indignado por las ingratitudes y traiciones. Ln 
imitación es tolerable, a veces digna de aplauso; pero 
siempre quo entro el imitador y el imitado, haya al- 
gunn similitud do cnrnctércs. ¿La había entre Bolí­
var y Flores?

Ya. por esto tiempo, las cartas de Flores a Bolí­
var demostraban mús confianza, como quo el subalter­
no iba acercándose mús al objoto, cual ora alcanzar 
verdadera privanza, Compréndese que su anhelo era 
sor nombrado Jefe do los Departamentos del Sur. 
Sucedió quo por aquel tiempo murió el Gral. Juan Paz

i.  Blanco y  Azpuróa Doc. 3267
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dol Gustillo, asesinado en su hacienda llamada Ohilin- 
tomo, comarcana a Guayaquil, donde vivía con su es­
posa, dama de aquel Departamento. El Gral. José 
Gabriel Pérez, retirado de Chillo, corea do Quito, des­
do que fue separado do la Jefatura Suporior, fue ase­
sinado también, y luego un sobrino de él. Estos Ge­
nerales eran presuntos Jefes Superiores. Los atenta* 
tados fueron desde entonces atribuidos a Flores; pero 
era muy difícil probarlo, porque no había quien en­
trara en investigaciones prolijas. El territorio do Co­
lombia era inmenso, escaso el número do poblndores y 
reducido el número do civilizados: medítese, ndemás, 
en que el predominio personal de Flores so prolongó 
hasta 1815, en que después hubo do prevalecer el de 
sus hijos y parientes, y so comprenderé cuán fácil era 
que aquellos asesinatos quedaran en la sombra. Acer­
ca del Gral. Castillo, existen las siguientes frases do 
Flores, on carta a Bolívar: «No sé si me olvidé en mi 
carta anterior, de participar a V. E. la muerte infaus­
ta del Gral. Juan Paz del Castillo. Por el último co­
rreo me escriben do Guayaquil quo ya están descu­
biertos los agresores, quo son sus mismos sirvientes. 
Al Gral. Snndcs lo escribo que en el acto do sor apre­
hendidos, los mando fusilar, para no dar tiempo do 
que demoro lo causn con trámites eternos.» Esta jus­
ticia era solamonto ílorenna. La carta es do Cuenca, 
Agosto 1‘1 de 1828. ¿Esta justicia  no sería por ocul- 
tnr al verdadero criminal? IY Bolívar ya toleraba 
estas escandalosas infamiasl Oomnndante General de 
Guayaquil fue, como hemos visto, el Gral. Antonio 
Elizalde; y hó ahí quo Flores empezó n intrigar contra 
él, como lo están comprobando sus cartas: «Antonio
Eliznlde, que siempre se ha mnnifestndo, (no sé si do 
corazón), amigo idólatra de V. E., dice a Bolívar en 
oarta de Quito, 5 de Septiembre do 1827, rao ha escri­
to anunciándome quo. ha mandado salir de Guayaquil 
a todos aquellos quo so manifestaron amigos de
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V. E». 1 Probablemente Flores sabía que Bolívar es­
timaba a Elizalde, y por eso empezó por introducir la 
duda en su pecho. Poco después, en cnrta del 22 del 
mismo mes, dice: «Si acaso es cierto que Antonio Eli- 
zaldo, se ha comportado como se dice, no ha cumplido 
sus ofrecimientos; pero yo desconfío, en rovolución, do 
muchos hombres; y como tengo contra esto hombro 
prevención fundada, me inclino n creer que la revolu­
ción os fingida, para inspirar confianza, impedir que 
aquel Departamento sen invndido antes del invierno, 
y dar tiempo n que lloguen tropas del Perú, que han 
pedido, según opinan los buenos colombianos de Gua­
yaquil*. 2

La. Rovolución a que alude, fuo la siguiente: el 
Coronel Eliznldo mandó aprehender en Guayaquil n 
varios enemigos do Bolívar, 3 4 entro ellos a un an­
ciano, apellidado Arrictn, tío del Capitán José Arrieta, 
en servicio do uno de los cuerpos de tropa. La pri­
sión del tío exasperó ni joven; y en la noche del 10 
de Setiembre, se apoderó do la Artillería, y pidió la des­
titución del Cnel. Eliznhle, quien, a cstn nueva, púsose 
al mando del batallón «Ayacuelio», situóse, en «Ciudad 
vieja*, barrio de Guayaquil, y so resolvió n someter 
n Arrieta. Ln Municipalidad so reunió, discurrió 
acerca de la destitución de Elizalde, pedida también 
por el Intendente Novon; pero la negó; y Arrieta y los 
Buyos hubieron de deponer las armas, y partieron con­
finados al Morro. 4 Admiran la habilidad y perver­
sidad de Flores: Eliznldo era temible, por su posición 
y su familia, y por el cariño quo le profesaba Bolívar: 
fue, pues, necesario echarlo abnjo, y los medios eran

i. «Ciiealión hlsl». T.I.
a. O’Leary, «Mein. T. IV.

rae ^ ore9 °®rma que fueron amigos como acaba de

4. Id. Doc. 3321 y 33a4.
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adecuados. «Elizalde no era bueno: si estaba com­
portándose bien, era por influencia mía, etc.»: tal fue 
el pensamiento de Flores, trasmitido a Bolívar. Y 
fue entonces cuando intentó otra grande infamia: de 
Comandante de la guarnición de Samborondón estaba 
el Cnel. Manuel J. León, quien por orden secreta do 
Flores, intimó al Cnel. Manuel Barrera, Comandante 
del «Ayacuello», ya acantonado en Guayaquil, apre­
sara inmediatamente a los Eliznldcs, al Cnel. R. Me­
rino y varios otros, porque el Oral. Flores tenía or­
den exnresn del Libertador. Barrera lo contestó 
negandoso. 1 2 Poco después, escribía Flores a Bolí­
var: «Octubre 1 7 .... No hay duda do que Elizalde 
so lia comportado bien, en los últimos tiempos, a fa­
vor de un compromiso privado, que hizo comigo, en 
el cual so obligaba n ser fiel n V. E., n no permitir 
que se escribiera contra V. E., y a no paetnr con los
onemigos de V. E....... Pero también es verdad que
su política ora falsa, y que si aparentaba sometimien­
to a mí, era por temor a la fuerza que yo mandaba». 2

F lores dió grande importancia a la revolución 
do Arríela, solnmcnto porque deseaba que la impor­
tancia redundara en él, único, según ól, llnuindo n so­
focarla. El Gobierno lo hnbín pedido en Agosto, en­
viara ciertos cuerpos de ejércitos; y como ln nota lle­
gó en días del movimiento do Arricto, Flores so negó

1. Id. Doc. 3̂22 y 3l2.J. I,e6n ordcim a Barrena: «Inme­
diatamente pondrá en prisión ni Coronel J. Francisco Elhal- 
de, ni Cnel. Rafael Merino, al Sr. Snninstre, Bartolomé Pa­
redes y otros. Si el (Jnel. Antonio Elizalde se resiste a re­
tirarse a su casa le pondrá en prisión, tratándolo si con la 
debida consideración, cotno a Jefe de ln República, Barrera, 
indignado, mnndn ln carta de león  ni Intendente, dictándole: 
«Mientras yo respire con la tropa y el mnndo, ninguna fuer­
za pisará Guayaquil, a no ser qne diríja sus mnrchns con orden 
expresa de S. E. el Libertndor. etc».

2. O'Leary, Ment, T. IV.
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diciendo que la revolución de Arrieta era peruana, y 
que no podía quedar indefenso el territorio, i

D e reponte circuló en el Departamento una her­
mosa proclama do Bolívar. «iGuayaquileñosl», decía: 
el torrente do las discenciones civiles os ha arrastrado 
bosta poneros on el lugar en quo os halláis. Voso­
tros sois víctimas do la suerte, que habéis podido evi­
tar a todo tranco. No sois culpables, y ningún pue­
blo lo es nunca; porque el pueblo no desea sino justi­
cia, reposo, libertad. Los sentimientos dañosos o 
erróneos pertenecen, do ordinario, a los conductores: 
ellos son la causa de las calamidades públicas. Yo 
os conozco, vosotros mo conocéis, y no podemos dejar 
do entendernos. Quo desistan, pues, los que os quie­
ren extraviar, para quo volvamos a abrazarnos como 
los más tiernos hermanos, a la sombra de los laure­
les, do las leyes y del nombro do Colombia», a Una 
do las condiciones do los grandes hombres consiste 
on conocer profundamente a todos: los guayaquilo- 
ños eran nobles y francos, como suolen ser los hom­
bres sencillos, y por eso les habló Bolívar ol lengua­
je, no do la política, sino do la familia. Todo Guaya­
quil so conmovió: reuniéronse los padres de familia y 
la Municipalidad, y respondieron a Bolívar como si 
hablaran hijos a un padre: «Lns palabras «no sois 
culpables», jamás se borrarán do los corazones de los 
hijos del Guayas, le decía la Municipalidad. V. E. 
nos conoce, y nosotros conocemos a V. E.; y  esta 
conformidad producirá en todo tiempo los resultados 
más felices*. «No habrá libertad on Colombia, ni 
bien alguno, sin la continuación del sublime sacrifi­
cio a que Guayaquil debe su salvación», le decían los 
padres de familia. La proclamn de V. E. llena de 1 2

1. Blanco y Azpurúa Doc. «20
2. Ib. Doc. 3312 "
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benevolencia y ternura, aún para los que lian tenido 
la desgracia do extraviarse en esto Departamento, nos 
lia testificado esta verdad, de un modo a que ningún 
entendimiento puedo resistirse». 1 2 «La proclama del 
Libertador hizo más efecto que el que pudiera haber 
hecho un ejército, dijo el Gral. Torres. Flores no 
perdía de vista la posibilidad de dominar a Guaya­
quil: apenas supo los efectos de la proclama do Bolí­
var, partió a dicho Departamento, sin duda con el ob­
jeto do ver si sustituía n Elizaldo. Para entrar como 
persona influyente, mandó se adelantara León, con 
tropa, situada, como se sobo, en Snmborondón, y él 
so puso do acuerdo con el Gral. Torres, rosidente en 
Cuenca, quion debía ir a Guayaquil, a ejercer la In­
tendencia. León y sus tropns llegaron el 27 de Sep­
tiembre, y Flores y Torres, el 20, con diferencio do 
horas. Elizaldo onlrogó o Torres la Comandancia 
General; y tal era la sagneidad de Flores, que inme- 
dhtamcnto consiguió do Torres el nombramiento do 
Omnnndanto General. En aquellos días aconteció 
que Bolívar asumió la Presidencia: ¡cómo so afanaría 
Flores por aglomerar lisonjnsl « 0 0 0 1110  V. E., le de­
cía en una do sus cartas, con que en el ejército quo 
está a mis órdenes, se verá y admirará el nombre do 
V. E., y quo todos son sus nmigos decididos». «Cuán­
to he deseado recibir una carta do Ud., en estas cir­
cunstancias incomprensibles, lo dccín on otrn. 2 Yo 
he caminado a tientas, sin más guía que las ideas que 
me dió V. E... Crea V. E., quo soy un admirador res­
petuoso, amigo fiel o incorruptible, muy obediente, hu­
milde servidor”. “Si la Convención no decreta el Go­
bierno vitalicio, dice en otrn carta, expono a Colombia 
a nuevas revoluciones. Yo no turbaré el orden que 
se establezca, pero tampoco sorviró o Gobiernos elec-

1. ItV D oc. 3347
2. Esto prueba fueron pocas lns cartas que Bolívar es­

cribió a Flores.
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tívos. Si so resuelve que la administración sea esta­
ble, puede V. E. contar con que yo le serviré hasta la 
muerte, y que tendré on mí un apoyo intrastornahle... 
El día do San Simón se ha celebrado aquí como no es 
creíble. Ojalé que nsí tengamos muchos siglos". 1 
Con esto motivo dió Flores una proclama, que merece 
un puesto en esta obra: “ISoldadosI Yo saludo con
vosotros a esto día de gloria y de respeto. Hoy el 
santo do la tama celebraré la página primera do la his­
toria, y el regocijo colombiano quiero subir al cielo, 
llevando ol hechizo do los gratitudes. ISoldadosI En­
tre los muchos periodos ilustres que embellecen la vi­
da del Libertador, ninguno pnreeo comparable o la 
época presento, porquo ln gloria do los grnndes triun­
fos y do los grandes hechos, no puodo sor superior n 
la gloria do haber sorvido a la humanidad con sus do­
lencias. El Libertador es ln antorcha quo ha brillado 
en el espacio do las discencioncs. El ha avergonzado 
a la osperanza’ haciendo renneor ln patria do lns ceni­
zas do ln conflagración. Victoriomos, puos, las deli­
cias do ln concordia, on esto día memorable: no mnn- 
oheinos el pensamiento con ln memoria del daño. ¡Sol­
dados! Cuando los recuerdos son grnndes, es permi­
tido vivir de ellos. Una serio do victorias, los rnsgos 
del heroísmo, la libortnd do un mundo no pueden men­
cionarse sin tributar nlnbanzns a su autor. Levante­
mos en nuestros corazones monumentos de sublime 
admiración, hasta que la posteridad cubra con sus ca­
nas los peligros del genio colombinno, si es que la 
posteridad puedo resistir al tropel de tantas glorias y 
virtudes”. 3 El lenguaje figurado es propio do las 
Indoles vehementes, do las imaginaciones poderosas, 
y por oso fue natural en Bolívar. Flores fue su imi­
tador, y muy feliz.

critas T; n í í !  n rlflV ofl de Quit°> Ambnto 7 Guaya
o?iS m SS , mbre* 0clubre y Noviembre

2. Blanco y Azpurúa Doc. 3368.

uil, es- 
e i828.
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CAPITULO XXXIV

BOLIVAR Y FALSOS LIBERALES

A l  Congreso de 1827 concurrió un numeroso 
grupo do amigos del Oral. Santander, hombres ex­
pertos, inteligentes, nptos para lides, en especial pnr- 
lamontarias: Santander había tenido tiempo y oca­
sión do llevar al Congreso mayoría. Bolívar com­
prendió que lo combatirían sin descanso, con argu­
mentos indignos do 61, extraños n la elevación de su 
olmn, y desde luego elevó su renuncia. Desde que 
on el Perú se sintió herido, desde que vislumbró ha­
bía descontentos, cuando él ni ¡mnginnbu haber falta­
do a sus deberes, creyó obligación de él separarse. 
En 1825 había manifestado que, en breve, yn no ejer­
cería el gobierno de Colombia: a Dn. Rafael Arbole­
da le escribió desde Osuso, Bolivin, el 20 de Setiem­
bre de 1825: «Yo volveré a Colombia, no a mandar­
la, porque estoy bien resuelto n no ser hombre públi­
co, que por tanto tiempo In he gobernado, sino a obe­
decerla n ella misma. Este es un sentimiento que 
nadie podré arrancar del alma, y crea Ud. que ha lle­
gado el día do cumplirlo. No oguardo sino el mo­
mento en que pueda yo desembarazarme de los nego­
cios del Alto Perú». A Dn. Rafael Revenga le es­
cribió desdo Mngdalenn, cerca de Lima, el 25 de Ju­
nio de 1S20: «Yo estoy bien resuelto n no ejercor la
Presidencia, porque cada día le tengo horror ni man­
do; y si voy, es con ol objeto de auxiliar n Colombia 
con mis consejos; pero jamás n mandarla». Al re­
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nunciar, en 1827, dió por cnusa las sospechas de usur­
pación y tiranía, los que «turbaban n los corazones co­
lombianos». «Yo mismo no me siento inocente do 
ambición, proseguía, y por lo mismo, quiero arrancar­
me do las garras de esta furia, pnra librar a mis con­
ciudadanos de inquietudes, y para asegurar, después 
de raí muerte, una memoria que merezca la libertad». 
La ambición do él era deseo do ordenar lo desordena­
do, no, por consiguiente, ambición punible; pero veía 
que sus enemigos de hoy, habían sido sus compañe­
ros do gloria de uyer, y hasta su ambición grnndiosn 
se apagaba. Santander decía en pñblico que no de­
bía acoplarse la renuncia; pero on privado trabajaba 
porque la acoplara el Congreso. Los voceros de ól 
empezaron por declarar que oro imposible la continua­
ción do Bolívar en el mando. «¿Pupilos siempre?, 
dijo el Sonador Soto. «Bolívar fue necesario pnrn 
fundar un Estado; poro cesó ya su necesidad, porque 
las instituciones hnn formado otros hombres*. Esta 
frase no os sino efocto do orgullo, de impremedita­
ción, do vanidad. ¿No vivían todavía los hombres quo 
formaron las instituciones, y todavía no tenían repre­
sentación en la político? ¿Oufil de los que formaron Ins 
instituciones o do los formados por ellas, ora superior 
a Bolívar, hasta esa época? La muletilla muy usada en­
tonces, y repetida ahora, es quo en Repíiblica, el go­
bierno do un mismo hombre, por bueno quo sea, cansa. 
Tal idea no es propia de estadistas rectos: la virtud de­
be entrar, con preferencia, on la constitución de un go­
bierno. Si el presidente es bueno, sen reelegido; si es 
malo, écheselo a un lado: el juez sea el sentido 
común, no los intereses de círculo, de militares, de 
eclesiásticos, de aristócratas, de palaciegos, en gone- 

tJ w P^^S 'ados. Lo que da verdadera grandeza 
a Bolívar no es tanto su acoión guerrera, la consecu- 
cion de independencia, sino el empleo que quiso dar 

' c in ndependoncia, en los pueblos recien emancipa­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



dos: no ejerció por mucho tiempo, ni con mucha asi­
duidad y sin interrupciones, este sublime ministerio, 
ya por los inconvenientes que le pusieron la envidia 
y la ignorancia, ya por su prematura muerte; pero los 
ensayos fueron magistrales, y no se equivocó en la 
más ligera providencia. El criterio de Simón Bolívar 
fue el do uno de los hombres n quienes la Naturaleza 
diputa, en los casos en quo los demás hombres están 
enmarañando sus leyes. Ln mayoría no aceptó la re­
nuncia, y entro los que no 1a aceptaron, estuvo toda la' 
diputación ecuatoriana.

Sra acudió o volverlo difícil el ejercicio del poder 
ojocutivo; cesaron las facultades extraordinarias; se 
perdonó, por decreto, o Bustamante; i se propusie­
ron reducir 1a fuorza armada: «Quieren 1a disminu­
ción dol ejército quo trajo, dice, o esto respecto, Bolí­
var, en carta a Arboleda. «La traición está cu los 
consojos dol gobierno del Vicepresidente. Cuando 
doblamos prepararnos parn matar la anarquía, impo­
ner al Poríi y rechazar a los crueles espnñoles, leí Vi- 
coprosidente propone ln disminución del ejórcitol 
Los pórfidos destruyen o Colombia por destruirme o 
mil Dign al Congreso y a los amigos que yo no me 
encargaré del gobierno, ntndo de pies y manos, pnrn 
ser ludibrio de los enemigos do Colombin». No pasó 
este decreto, y el Congreso se vió obligado a discul-

I. Preso Bustnmnnte en Cnenrn, fue enviudo a Plores 
a Quito, quien lo mandó a Lámar a Guayaquil: Lamer comu­
nicó ni Gobierno de Snntamlar, que había conocido bu inoceu- 
cin, y llamado otra vdz ni mando de los cuerpos Santander 
pidió al Congreso indulto, ateniéndose a la conducta de Bolí­
var con los rebeldes de Venezuela. El 18 de Septiembre de 
1828 resulta otra vez Bustamante en Lima, ofreciendo sus ser­
vicios, en compañía de Miguel Delgado, también colombiano, 
en un verdadero libelo en contra de Bolívar, para la guerra ya 
declarada en contra de su patria El Gobierno peruano acep­
tó la oferta. [Doc. 3892] Blanco y  Azpurúa.
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parse. Llegó Santander a quejarse al Congreso, por­
que Bolívar ordenaba movilización do tropas en el 
Norte: «La proclama udjunta, dijo, es un atentado 
nuevo contra las autoridades, el Congreso y el Go­
bierno nacional. Llfiinole atentado nuevo, porque es 
más descarado. Protesto solemnemente contra todo 
acto dictado inconstitucional mente por el Libertador, 
en calidad de Jefe Supremo, antes de prestar el jura­
mento correspondiente, prescrito por 1a Constitu­
ción». Las ocurrencias do Colombia eran extraor­
dinarias: habíala fundado Bolívar, habíala gobernado 
cerca do 20 años, yn directo, ya indirectamente; y ni 
Santander ni ningún otro, podían arrebatarle esto de­
recho sin motivo, ya que el Congreso no lo aceptaba 
renuncios. Había elevación en Bolívar en consentir 
que Santander continuara en el poder, si era ya cono­
cidamente su enemigo. Nadie ignoraba cuál era el 
criterio, cuáles la rectitud y alteza de Bolívar: no era 
indispensable atenerse a fórmulas. Generalmente las 
leyes son para impedir la práctica del mal, no pnra 
enseñar o autorizar la del bien. Ln obediencia n la 
ley es la base do la moralidad do un pueblo, es ver­
dad; pero poco importaba desobedeciera una fórmula 
un Bolívar.

E ntonces fue cuando empezaron pnpoles vio­
lentísimos de Santander y sus amigos, en contra de 
Bolívar y los suyos, a los cuales les llamaban servi- 
tes: aquellos papeles parecían de pueblos oprimidos, 
reducidos por los tiranos a la ruina. So hablaba del 
puñal do Bruto y Casio: a Bolívar se le atribuía ln 
usurpación de César. Los papeles se titulaban «La 
bandera tricolor», «El Cóndor*, «El Chasqui», «El 
Granadino», «El Conductor», etc. En Bogotá leyó Bo­
lívar un número de este último: llnmó o un amanuen­
se, y lo dictó una «Epístola», «Cicerón a Mario». El 
artículo es severo: entro otros cosas, recuerdo a Snn- 
andor el fusilamiento de Barreiro y compañeros, crí-
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mea que no puede disculparse. Allí le habla de pe­
culados. 1 Historiadores hay, a quienes les parece se 
degradó Bolívar, por haber contcstndo así a Santan­
der. Ea la naturaleza humana, por privilegiada que 
sen, hay semilleros de pasiones, muchas de ellas de 
las malas; y mientras más privilegiada que sea, mn- 
yor es su deber de desvanecer calumnias. Si hombre 
hubiera sin irritabilidad, cuando el perverso negara 
sus virtudes, no las poseería, do seguro. Bolívar te­
nía do la imprenta ol juicio más elevado y Ülosóflco: 
«La imprenta, tribunal terrible y órgano de ln calum­
nia, dijo una voz, ha desgarrado las opiniones y los 
servicios de los beneméritos». Al mismo tiempo, por 
mostrar respoto a la libertad do imprenta, mandó so­
meter a juicio a los Coroneles Fcrguson y Luque, sus 
amigos, porque prendieron fuego a un periódico, titu­
lado «El Zurriago», que ofendía a los bolivaristas, y 
destruyeron 1a impronta de él.

La Constitución vigente señalaba el año 1881 
para 1a reunión de una Convención, que organizara 
definitivamente 1a República, corrigiera lo errado, pu­
siera las verdaderas bases de progreso: Quilo, Guaya­
quil, Cuenca, Cartagena. Panamá, Cunianá, Barcelona, 
habían pedido se anticipase la convocatoria, y el Con­
greso do 1827 la convocó para que se reuniera, en el 
año siguiente, en Ocnñn. En 1a elección de los dipu­
tados no hubo libertad, ni grande interés de Bolívar: 
Santander pudo llevar, sin mucho esfuerzo, a sus ami­
gos. Los pueblos del Ecuador estaban acostumbra­
dos a obedecer, desde siglos atrás; y como Flores es­
taba de autoridad, y era bolivarista, bolivaristas, fueron

i.  Cuando el Gral. Santander ejeicín el Poder Ejecu­
tivo, se efectuaron varios empréstitos en Europa, y  muchos 
atribuyeron peculados al Vicepresidente: éste, por fin, pidió a 
Bolívar investigara, valiéndose de los medios posibles.
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los diputados. De un mal, resultó un bien, por astu­
cia del malvado, repetimos: ero tal el desfallecimien­
to de Bolívar, que conociendo o Flores, no quiso des­
prenderse de él, porque le servía activamente. Véa­
se cómo habla de Flores. «Los peruanos pretenden 
disolvernos, y lo lograrán, en efecto, por el aborreci­
miento que profesan esos pueblos del Sur a los Jefes 
de la República: les acusan do todos los crímenes y 
de todos los defectos. Dicen que los subalternos se 
couducen como bandoleros, y las tropas son de bandi­
dos. Que el desorden es gonornl en todas las cosns, 
y últiranmonte que no hay tesoros con que saciar la 
avaricia do los Generales e Intendentes. Solamente 
contrn Illingworfch y González no han escrito nado do 
esa especie. Do Flores, do Torres, de Urdnnotn 
me dicen horrores. Yo no lo puedo creer, pero lo 
propngnn y lo creen. Esto os lo que forma la opinión; 
y teniendo la opinión en contra, nndn debemos espe­
rar. Todo esto, mi querido Coronel, me desespera, y 
me persuade que no debemos tomar venganza del Pe­
rú, para no precipitarnos más hondamonte en el nbis- 
1110». a Los ecuatorianos npnrcntnbnn cariño n Flo­
res, parn no sor perseguidos y ultrajados, y decían la 
verdad los que podían escribir a Bolívar. |0h, la ti- 
midezl En la timidez no hay nunca patriotismo, ni 
virtud do ningún género, porque el tímido es hipócri­
ta. Poro en las Cámaras, todos los diputados Suria­
nos, como entonces les llamaban, desempeñaron sus 
deberes, como hombres do dignidad y valor. Por

el Sur*' 8Cr R nf“el parece que no estuvo en

rfiiR m 'r nrltt^ . Bo' ^ r a ° ’LeQry- Bogotá, Octubre 2 2  de 
esta caHn-Vnry 111 )• Ea raro que se haya salvado
la auc *R*vez de la frase cyo no lo puedo crcern,
olomaV n ,u  .C,eTtar’ pnr*ce flue dependió, a su vez, de la di­
puesta. "  ^ e" Probable es que dicha frase fuese su-
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Quito fueron elegidos el ilustro Antonio Anto, Luis do 
San, Antonio Pontón, José de Jesús Clavijo, Munuel 
Znmbrano, Ignacio Escobar, Vicente Merino, José 
María Salazar, Salvador Murguoytio, Fermín Orejue­
la, Miguel Cevnllos y Agustín Dávila: no asistió sino 
Fermín Orejuela. Por Riobamba fueron elegidos Ra- 
fuel Ricaurte y Calisto, Próspero Vúscones, «losó Mo­
reno de Salas, Tomás Viteri, Francisco Montúfar, Ma­
nuel Ncira, Martín Uuchcli, Joaquín Meiulizábnl, J. J. 
Rodríguez y Ramón Albornoz: no concurrió sino Mo­
reno do Salas. Por Cuenca fueron elegidos Manuel 
Avilós, Apolinnrio Ramírez, J. Matías Orellann, Fer­
mín Villnviccncio, Francisco Espinoza, P. López Ar- 
gudo: no concurrieron sino Aviles, Orellann y Villavi- 
cencío. Por Loja fueron elegidos J. A. Eguiguren y 
Josó Félix Valdivieso: no asistió sino Valdivieso. 
Por Guayaquil fueron elegidos J. J. Olmedo, Pablo 
Morino y Martín Santiago de Icnzn: no concurrieron 
sino los dos últimos: Por Mannbi fueron elegidos
Cayetano Ramírez Lafitn y Francisco Javier Gnrnicon: 
no concurrió ninguno, porque fué anulada In diputa­
ción, a petición do un santnnderistn. En Imbaburn 
se eligieron también diputndos, pero ninguno concu­
rrió, y hubo de disculparlos el Gobernador. Parece 
que la distancia fue la causa para que concurrieron 
tan pocos. Valdivieso llamó lu atención por la ener­
gía con quo increpaba a Santander: cáustico, le llama 
O’Leory, el mejor relator de aquella Convención: «A 
él le atribuía, dice, todos los males del Sur». Más 
tarde probó Valdivieso que no había sido amigo do 
Flores. Eran, por desgracia, nuestros diputndos, ig­
norantes de todo formo parlamentaria. ¿Qué práctica 
habían tenido? «Algunos Surnnos, dice O’Leary, se 
sientan al lado de D. Francisco de Martín, prontos 
siempre n apoyarlo y a levantarse cuando él se le­
vanta. Todos los dol Sur son oxcelentes*. i i.

i.  Carta a Bolívar.
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EL 2 de marzo de 1828 se inauguraron las se­
siones preparatorias. El diputado Santander propuso 
que antes de instalarse la Convención se celebrara 
una misa, y que la solemnizaran los diputados. Los 
Jesuítas hablan siempre do Santander como jefe de 
anticatólicos. Fue elegido director de las sesiones 
preparatorios el diputado Soto, quien pronunció un 
discurso, en el que presentó a Bolívar como único in­
conveniente para la libertad, pero sin nombrarlo. La 
mayoría estaba compuesta de sanladeristas. Las cali­
ficaciones de los legisladores so verilicaron en estas 
sesiones, y fueron eliminados varios amigos de Bolí­
var. D. J. J. Olmedo fue censurado por el Grnl. 
Santander, y también por D. Joaquín Mosquera: dije­
ron no so sabía si era peruano o colombiano, pues en 
1822 se había ido de Guayaquil n Lima, resentido con 
Bolívar, y que en 1828 hnliin partido a Londres, nom­
brado Plenipotenciario por la nación peruana. Alguno 
dijo que para aceptar este nombramiento, había peni- 
do licencia a la Legislatura de Colombia, la que, si no 
se la dió, fue por ocupaciones. Los diputados Aran- 
zazu y Floros propusieron so declarase nula ln elec­
ción do Olmedo, porque 1a Constitución prohibía estos 
derechos a los colombianos que admitían empleo de 
otro gobierno: otro observó entonces que la prohibi­
ción no se refería sino a los colombianos que fueran 
empleados en Colombia. El hecho fue que no pudie­
ron expulsarlo; poro Olmedo, todavía en Europa, no 
pudo concurrir a nquelln Convención 1 También fue

.*• ,®.e reí reso de Europn, Olmedo fue Uamndo por Bolí- 
Is.„ }n,rte«® ne Relacione* exteriores, cuando «El Espí- 
, mico», periódico de Méjico había publicado, meses nn- 
nn,™ „ aV°Z ca,u7lnla en contra del poeta. Consistía ella en 

Olmedo, injurioso para el Libertador y 
Tullo in í ’1!'»03- 01n,e,1°  Pll,)’ ic6 en «El TeleRrnfon de Lima, 
Drodtintnl6 ,l»29í unacnrl“ a «ElMnercurú» de Valparaíso, re- 
P de la calumnia, con razonamientos profundos, en
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rechazado el Dr. Miguel Peña, diputado por Carabobo, 
porque habla cooperado, con el Gral. Páez, ni levanta­
miento reciente do Valencia. Dospués de éste, Peña 
vino a ser muy partidario de Bolívar. El Libertador 
pusó un mensaje en el que expuso que 61 había dado 
un decroto de indulto, que en el decreto linbln estado 
comprendido Peña, y que ol Congreso extraordinario 
había aprobado todos los actos de Bolívar, relativos al 
alzamiento de Valencia. Ln Convención se limitó n 
contestaciones evasivas. También fueron expulsados 
los Señores Ramírez del Ferro y José María Gallo, di­
putados por Tunjo.

E l  20 do Febrero, pocos días nntes de inaugu- 
rnrso la Convención, acaeció un movimiento militar en 
Cartajena, con intención que se asemeja n la de Bus- 
tamnnte en Lima: menoscabar ln autoridad de Bolívar 
en Colombia. Estaba el Qrftl. Montilla de Coman­
dante General y de acuerdo con el ejército, elevó una 
solicitud a ln Asamblea, respecto de mejoramiento de 1a 
situación de los soldndos: hecha ln solicitud, partió a 
Turlmco, lugar inmediato a Cartajena. Entonces el 
Gral. Padilla, a la cabeza de algunos oficiales, presen­
tóse on ln Intendencia, pronunció discursos, nplnudió 
a ln Convención y n Santander, denostó al Gral. Mon- 
tllln y compañeros, caliílcfindolos do serviles, y atri­
buyéndoles el afán do erigir monarca a Bolívar. Sú­
polo inmediatamente Montilln y acto continuo mandó 
orden al ejército, paro que saliese de Cartajena, en al­
ta noche y sin escóndalo. Al verse Padilla aislado, 
fugó a Ocañn, llegó cunndo la Convención se hallaba 
en sesiones preparatorias, y le dirigió una exposición

que prueba la evidencia de ella. Probablemente pnrn probar 
que era calumnia, Bolívar le nombró Ministro de Relaciones 
Exteriores; pero Olmedo no pudo ejercer, a causa de qucbrnh- 
tos de saínd. En ln respuestn que da ni gobierno, llama m nl- 
lm naan  su comisión a Europa.
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de bu conducta, lisonjeando o los diputados y cubrien­
do de insultos a Honrilla. Soto, con apoyo de Santan­
der, presentó moción de que so contestase a Padilla, 
demostrando gratitud, por el celo desplegado en favor 
del orden y en homenaje a In Asamblea. Hubo quien 
so burlara de tal proposición y de muchos discursos 
que iban en su apoyo: Aranda dijo que Padilla seria 
todo lo eminente que ellos quisieran; poro que lo que 
entonces correspondía a la Cámara ero tratar de lo 
calificación de los legisladores. Santander elogia otra 
vez a Padilla, Rodríguez so burla do Santander, y por 
fin Arando revela ln verdad, pues prueba que Padilln ha 
faltado a sus deberes militares, y Honrilla los ha cum­
plido honrosamente. Ve Soto que puedo triunfar Hon­
rilla, y cierra la sesión. Al día siguionte continúa el asun­
to; paro sólo so resuelve agradecer a Padilla. Bolívar 
reconvino, por mensaje a la cámara, porque había 
aplaudido una insubordinación militar, y ln respuesta 
fuó evasiva. «Por esto resultado, (el de la impunidad 
del crimen do Cnrtajonn), escribía Bolívar a Salom, ve­
rá Ud. que debemos reunirnos todos, para Ralvar ln 
República, pues los picaros conspiran hasta con armas 
prohibidas y venenosas.. . .  Yo no quiero que la Re­
pública se pierda en mis manos, ni Ud. tampoco lo 
querrá». Padilla perinnncció muchos días oculto: es­
cribió a Bolívnr, tuvo entrevistas con Santander; y al 
fin fue capturado, juzgado y condenado a muerte, des­
pués do la conspiración do Setiembre. Hientras 1a 
discusión neoren de presentar o no testimonio do agra­
decimiento a Padilla, Santander se puso, varias veces, 
en ridículo.

I nstalóse  la Cámara en sesión solemne, y Dn. 
José M. Castillo, respetable amigo de Bolívar, fue fe- 
1 zmento nombrado presidente de ella. Ni su prudencia 
pudo introducir moderación en las discusiones. Fueron 
presentados dos proyectos do Constitución, uno porco- 
mis n presidida por Azuero, otro por comisión presi­
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dida por Castillo. Do lo primero que trataron fue de fe­
deración. En vnrins provincins so hnbin discutido desde 
antes, por la imprenta, el asunto de forma do gobier­
no; y en Quito apareció «El Itnpnrcinl», cuyo redac­
tor nos es desconocido, con 1a siguiente opinión lumi­
nosa: Examina los gobiernos federales, en lo que nl- 
cnnza el conocimiento do la historia, desde el de Gre­
cia, formado por los Anfictiones, «malo porque no 
pudo reprimir los celos de Esparta, ni refundir anti­
patías locales on sentido nacional». Pasa a los can­
tones de Suiza, que oxistieron desdo los tiempos do Cé­
sar, y tampoco obtienen fallo favorable. Continúa 
con las provincins unidas do Holanda, que so convir- 
tioron en monarquía, bnjo la casa de Orango. Llega 
n los Estados Unidos, y dice, siguiendo a Robertson: 
«Los Estados Unidos so formaron, porque Europa es­
taba despedazada por sectas religiosns: los inmigran­
tes so distribuyeron en colonias, y cada una era go­
bernada por hombres ilustres en nacimiento y luces. 
Federáronse, teniendo por base la civilización; y por 
eso no es extraño sen el único gobierno federal en 
progreso». Recorre los de México, Centro América, 
Río de la Plata, Nueva Granadn y Venezuela, y con­
cluyo por afirmar que no es aceptable 1 Federalepsin 
llama el Cnel. O’Lenry a la como enfermedad de que 
adoleció la Cámara, con las discuciones acerca de este 
nsunto: quien la introdujo fue un diputado al que

i .  Veáse en Blanco, el doc. 3472.— En seguida habla de 
reformas constitucionales, y pide la supresión de las Munici­
palidades, desacreditadas entonces, a causa de la ignorancia 
de la mayor parte de habitantes. El mismo periódico tra­
ta de un folleto de Mr. Hall, en que propone una confedera­
ción para Colombia: 7 Estados: IV los Llanos, capital Angostu­
ra; 29 Cuinanó, Barcelona y  Caracas, hasta Coro; 39 Coro- 
Merída y  Marncnibo; 49 Magdalena y Cauca, desde páramo 
de Guanacos hasta Sonta Marta y Cnrtnjena; 59 Popayón y 
Quito; 69 Chimborazo, Azuay y la Costa ecuatoriana; 79 el 
istmo de Panamá.
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llamaban el loco Echoguría: muy pocos abogaron por 
ella.

En aquellos días sorprendieron una carta de 
Santander, escrita al Sr. Alejandro Véiez, en que de­
cía: «Nuestra patria está regida, no constitucional- 
mente, sino caprichosamente por Bolívar....... Del tí­
tulo puramente honroso de Libortmlor, ha querido ha­
cer un titulo do autoridad, superior o las leyes----¿Y
quiere üd. que algiin hombre de honor se reconcilie
con esto supremo pertubador de la República?........Y
no so admire Ud. do verme federalista en 1828, por­
que a tal estado ha llegado esta nuestra Colombia, 
que yo sería musulmán, si esto fuero preciso, para 
que hubiera un gobierno estrictamente liberal, lie 
hecho, cómo amigo, cuanto hn cstndo en mi poder, 
para atraerlo al cninino del derecho, do la ley y de la
libertad....... Lo que quiero es dividir la autoridad
ejecutiva, y por oso jno propongo la federación».

iSANTANDEn, guiando n Bolívar! ¿Y por qué 
tánto odio a un liberal como Bolívar, si las tendencias 
do Santander eran liberales? ¿Era emulación o envi­
dia? ¿Y la omulnuión era justificable en quien no po­
día ser sino discípulo, sin prueba alguna de igualdad 
al catedrático? Bolívar había engendrado a Colom­
bia, ora todavía joven en 1S2S, y debía encargarse do 
educarla: ¿Por quó Santander quería arrebatarlo este 
derecho, o sustituirlo en cumplir este deber? Por 
respeto al nombro de liberal, dado a su partido por 
Santander, los liberales de la actual Colombia, que 
han observado los verdaderos principios liberales, no 
han censurado al autor de dicho nombro, por su pro­
cedimiento odioso con Boiívnr, el verdadero, el genui­
no liberal. Santander y sus amigos, por sus hechos, 
y cierta posteridad, por su modo do ponsnr, lian dado 
motivo directo para que, al cabo do un siglo, haya to­
davía quien estigmatice a Boiívnr. i i.

i. Parece increíble cuanto el flrnl. Bartolomé Mitre, lin
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Cuando Bolívar leyó la carta de Santander a 
Vólez, escribió a Montilla: «Aquello de musulmán
es muy bonito: eso es ól (Santander), musulmán o 
etiope, ladrón o verdugo: no tiene un sentimiento 
que sea noble. Es lo que se llamo un franco mal- 
vario» O’Leary, testigo presencial, calificó o los 
enemigos do Bolívar, en la Convención de Ocaña, con 
unn concisión que no puede desmentirse: «insolencia 
plebeya de Snntander, descaro do Soto, impudencia 
de Gómez, frenesí do Vargas Tejada, maldad de Azue- 
ro.» «Ocañn os ferio de pasiones, donde los hombres 
venden caprichos*, añado. Los proyectos do Cons­
titución so discutían simultáneamente, siendo como 
era el uno con el objeto do imposibilitar la oprobn- 
oión dol otro. ¿Alguno de los dos podía haber tenido 
esperanza do buen éxito? El objeto do Azuoro, o sea 
de Santander, no era sino imposibilitar el ejercicio 
del poder ejecutivo, en 1a previsión do que Bolívar 
sería el Presidente; el objeto de Castillo, o sen do Bo­
lívar, era el bien de Colombia, y pnra obtener victo­
ria, tenía que imposibilitar al enemigo. Bolívar ha­
bría salido triunfnnte, níin en 1a mismn cámurn; pero 
no lo quiso él, o no lo pudo, a causa del descaeci­
miento de sus fuerzas, enfermedad que agravaba la 
perversidad de los ingratos. Véase una de sus car- 
cartas:

«Buoaramanga, 23 de Abril de 1828.—Sr Grni. 
Pedro Briceño Méndez:. . . .  Ud. y O’Leary me ofro- 
cen esperanzas de buen resultndo; pero yo no veo 
más que desaires y derrotas: los contrarios triunfan 
de todos maneras. Uds. van o trotar con los federa­
listas, porque no tienen bastante fuerza para soste-

escrito acerca del regreso de Bolívar del Perú a Colombia: la 
ruina de estn Nnción entonces, la atribuye, no al Perú, no a 
Santander, a Paéz y au séquito, sino únicamente al Libertador, 
a causo de su ambición.
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ñor lo útil y lo justo, y porque la virtud es modesta y 
el crimen altanero. Ellos triunfarán sin duda, des­
pués do habernos robado la gloria, la fortuna y la es­
peranza do Colombia. En el fondo de mi corazón, lo 
siento solamonto por la patria, pues por mí me alegro: 
cada triunfo do mis enemigos rae abre una inmensa 
puerta para salir do Colombia. Yo me iré, y a dos 
mil leguas resonarán los alaridos espantosos do la 
guerra civil, y no volveré ciertamente 1a quinta vez a 
un país de donde rao lian expulsado indignamente 
tántas veces. Colombia es un caos, en el cual la 
anarquía do tántas cabezas no hnrá más que confun­
dir más y más sus elementos........ Quizá no volveré
más, pues ésta ba sido ini intención desdo que pude 
salir do Bogotá. Sólo por complacer a mis amigos, 
había ofrecido ayudarles a salvar la patria; poro ¿qué 
patria se puede salvar, en medio «le tántos monstruos 
que lo dominan todo? [Cuando a la virtud so llama 
servil, y al parricidio liberal! [Cuando el más atroz 
de los ladrones es oráculo do la opinión y do los prin­
cipios! No quiero alternar con tales canallas, no 
quiero servir con ellos ni un instnnto. Si Ud. quiere 
mi opinión respecto a Ud., lo aconsejaré se retiro n 
Venezuela; es Ud. sospechoso, porque se le supone 
órgano do mis ideas. Esos miserables debieron con­
siderarlo como el dedo de la providencia, que quería 
dirigirlos a su salud; pero ya que mo ultrajan y ul­
trajan a Ud., que se queden ellos con su sospecha y 
se ahoguen en su propio cieno. [Miserables! Hasta 
el aire que respiran se lo he dado yo, y  soy yo el des­
preciado y sospechoso, y despreciados mis amigos y 
mis parientes. Yo oreo que la persona de O’Leary 
allí, e9 innecesaria, porque persuado n esos señores 
que yo les necesito para alguna coso: yo no necesito 
do ellos para nada, ni do Colombia tampoco, pues no 
tienen que alegarme que su voluntad me ha ayudado 
en nada. Contra la fuerza y la voluntad pública, he
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dado la libertad a este país; y como esta gloria es mi 
fortuna, nadie me puede privar de clin».

La contestación a esta carta prueba que Bolí­
var desalentaba a sus partidarios do la cámara, lejos 
do infundirle fortaleza: «Ocaña, Mayo I o: Su cartu
del 23 del pnsado me lia sepultado en la melancolía, 
después de haberme arrancado un torrente de lágri­
mas. ¿Cómo podín dejar do llorar y desesperarme, 
al ver la horrible situación en que Ud. estaba cuando 
la dictó? V. E. creía ya perdidas la gloria, la fortu­
na y hasta la esperanza de la República, y viendo en­
tronizado el crimen, y a ln patria ahogada en su san­
gre, y no pensaba sino en huir de esta tierra de mal­
dición. ¿Cómo ha podido formarse un cuadro tán 
triste y desnstrozo?» Con fechn posterior escribe el 
mismo Briceño Méndez a O’Leary: «Es verdad que
ahora cada uno quiero ser absoluto y hacer su nnto- 
jo; pero ¿do quó proviene esto? do que el único que 
hacer callar a todos, no habla, y está resuelto u guar­
dar silencio........Que se espere a ver lo que hace lo
Convonción, muy justo es; pero que si ésta no lince 
nada, o pretendo hacer mal, no se trato do rcpnrnrlo,
a cualquiera costa, no es ni puede ser laudable..........
El Libertador, dominado por los más funestos presen­
timientos, sin esperanza algunn de salud, y en un 
desaliento moral; el país dividido en tantas facciones 
y partidos cuantos son los que mandan; la Convención 
entregada a Santander, y nosotros chasqueados y sin 
fundamento para confinr en gentes que nos lian enga­
ñado vilmente, ¿quó otro partido queda sino una pisto­
la? Si yo pudiera porsundirmo de que el Libertador 
ha dejado de ser lo que ha sido siempre, no duda­
ra cortar la dificultad con una bala; pero por fortuna, 
no puedo creer que hayo perdido su antigua energía y 
su conducta inflexible*. 1

i.  Bolívar era sincero, y  basto la indiscreción, a veces.
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B o l í v a r  escribía a  O’Leary, el 2 7  de Mayo. 
«Yo he dicho mil veces al Sr. Castillo: Señor, reflexio­
ne Ud. que estos hombres, que tánto decantan los 
principios, no tienen sino fines; mas 61 no me ha creí­
do, sin duda, porque juzga a los demás por su propio 
corazón. Es muy molo ser muy bueno».

V ino o agravar la situación una solicitud eleva­
da por Flores y el ejército del Sur: lóase este ino­
portuno documento: «Los Generales, Jefes y Oficiales 
del ejército del Sur, tienen el honor do dirigirse a la 
gran Convención colombiann, usando del derecho do 
petición. . . ., porque el generoso sacrificio do haber 
prodigado su sangre...  no lm podido obligarles a en­
mudecer como siervos en la grnn crisis de las institu­
ciones. .. Las osperanzas de salud en quo habíamos 
consentido, después do doce meses do rovolución, lian 
desaparecido ya, con ln presteza de unn sombra, y el 
monstruo de 1a desconfianza se apodera de los corazo­
nes, por el recelo quo inspirnn algunos diputados ene­
migos do la prosperidad de Colombia, y hombres in­
gratos al Libertador quo la lia fundado.. .  Estaba le­
jos de nosotros el sospechar que la capciosa maledi­
cencia oscnlaso el único recinto reservado a ln rnzón y 
a la imparcial sabiduría, como tristemente lo acabamos 
do palpar on los personas quo han tenido lo rastrera 
habilidad do hacerse elegir diputados, para colmar lo

Como nunca tuvo malos sentimientos, parecíale delito ocultar 
el menor de ellos, Ya enviada la carta al Gral. Bricefio 
Méndez, escribió otra al Cnel. O'Leary, en la cual hay este 
trozo: «Yo estaba esta rnanana muy enfadado, y por eso no 
quise escribirle; mas de ninguna manera era con Ud., sino con 
los que se dicen moderados, de los que Dios nos libre: esos no9 
pierden, La carta o Bricefio de esta mañana es horrible* que 
no se la comunique al Sr. Castillo de ningún modo, pues la 
qne yo le lie escrito esta noche es muy tcmpladn, y su carácter 

o es para desesperarlo, ni lo merece tampoco: si no fuera por 
n. í Cf  j lnn mis amigos muy malparados: por lo que respeta a 
nii, mi gloria está a salvo, yéudome del país».
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medida del daño que empezaron con escándalo. . . 
El Libertador, que es el áncora divinu de nuestras es­
peranzas, y la única antorcha que le queda a Colom­
bia, para alumbrar los hechos que so pierden en la os­
curidad do su distancia, debe encargarse del mondo 
supremo del Estado.. .  Aun cuando los íieros detrac­
tores nos insulten con el apodo de serviles, nicrcena- 
nnrios, deliberantes, etc., que griten, que exclamen 
todo cuanto quieran, y que también nos miren con ho­
rror, nosotros lo consentimos por el bien do la patria 
y por In felicidad de ellos mismos.—No tememos la 
consurn do los buonos diputados: ellos pensarán como 
nosotros', porque son varones pro vos, patriotas, inco­
rruptibles; poseen el instinto del bien, y quieren el 
bien pnrn Colombia. Los exaltados demagogos son 
los únicos quo pueden ofonderso do nuestra resolución 
irrevocable, porque no consentiremos más que se arro­
guen la voz do los pueblos, para hacerse necios intér­
pretes do sus voluntades. Nada nos arredra, nada 
puedo intimidarnos: haremos por Colombia y el Li­
bertador lo quo hicimos por nosotros, cuando esas le­
yes depresivas ajaron el lustre de la milicia, rebaján­
dola a In más degradante condición: entonces tolera­
mos el oprobio, porque se hizo n nuestros intereses 
propios; ahora es a la patria en sus dolencias, y a la 
causa de lo humanidad que consogramos nuestros dé­
biles servicios. Sin patria no queremos existir, y sin 
Libertador. . . . »

Los que suscriben esta petición son, en primer 
lugar, Flores, y en seguida todos los generales, Jefes 
y Oficiales do los tres departamentos del Sur. El es­
tilo es de Flores. Vése que Flores tuvo un gran re­
curso para tratar con amistad e intimidad a todos los 
hombres políticos del Sur, y este recurso ora el nom­
bre de Bolívar. La salvación de Colombia consistía 
indudablemente en quo Bolívar asumiese el poder; pe­
ro no era Flores quien debía pedirlo, y en tal forma.
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En nuestras repúblicas es cosa muy importante el 
modo de comportarse los empleados subalternos, paro 
el crédito o descrédito del gobierno. En gran parte 
dependió el infortunio de estns naciones, del Ecuador 
especialmente, do que muchos de los empleados par­
tidarios do Bolívar, de los que más le adulaban y apa­
rentaban amarle y respotarlo, fueron los quo menos 
se asemejaban a 61, los que menos se interesaban en la 
suerte do su patria, como Flores. El odio quo des­
pertaban éstos fue, como yo hemos dicho, una de las 
causas para que so engrandeciese la parcinlidnd ene­
miga de Bolívar. Terror infundían algunos do los 
míís arbitrarios toniontes. «El puoblo no so mostra­
ba contento, bnjo el dominio do autoridades do conti­
nuo investidas do facultades extraordinarias, dice el 
Gral. José Hilario López, un año antes Comandante 
General del Azuay; «Arbitras, continúa, pnrn vejar a 
las personas y exigirles sus servicios y propiedades, 
como que en aquel tiempo so cometieron en el Sur, 
por los militares, delitos atroces, quo siempre queda­
ron impunes*. Do la faltn do virtudes en varios do 
los amigos do Bolívar, vino n depender el despresti­
gio do los ideas y proyectos del grande hombre.

Sulforóse el bando do Santander con la lectura 
de tal solicitud: el Dr. Azuoro, el Grnl. López, a quien 
acabamos de montar, pronunciaron severos discursos: 
«El mayor oprobio, la vejación mús insolento, que pu­
diera irrogarso a esta augusta Asamblea, dijo López, 
es el verso requerida, y aun amenazada por un proto- 
riano*.

Ea olaro que la lucha moral y silenciosa en el co­
razón de los diputados ecuatorianos, fue terrible: Veían 
que quien merece ultrajo, no siempre debe ultrajar a 
otros; pero ellos nada dijeron, por temor de ultrajar a 
bub departamentos y al nombre de Bolívar. Sobre Bo­
lívar venían a caer los dicterios de sus enemigos en la
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cámara, dicterios merecidos por alguno de sus ínti­
mos amigos.

Varias ideas se le ocurrían a Bolívar, a £ín de 
salvar a Colombio; pero nunca pensó en dominar por 
la fuerza a sus contrnrios. Pensó en la disolución de 
la República: «Me lie impuesto de la última resolu­
ción do V. E. de abandonar el timón del Estado, lo 
escribía el Sr. Castillo, y de su proyecto de que Co­
lombia so resuelva en tres o cuatro Repúblicas, pnra 
evitar ln guerra civil*. Lo repruebn este último pro­
yecto, y so lamenta del extravío del Libertador. «Des­
do luego, doy tregua a mis sentimientos y designios», 
contestó inmedinmento Bolívar.

E n to n ce s  fuo cuando Castillo lo dijo: «No lia­
remos nada en Ocnña que no sea muy útil: en caso 
contrario, suspenderemos las sesiones, denunciare­
mos a la execración pública a los autores del mal y 
nos iremos*. Esta fue 1a única ocurrencia por la que 
so ha podido atribuir a Bolívar la disolución de aque­
lla Asnmblen.

S e  difundió en los pueblos 1a noticia do que la 
Convención era adversa a Bolívar, y de todas partes 
aparecieron protestas más o menos indignadas. Cita­
remos la del Ecuador: «Queremos que se constitu­
ya un Gobierno unitario y vigoroso, y que el encar­
gado de él sea Bolívar, dijeron los notables do Quito. 
Una de nuestras quejas contra el Gobierno espnuol, 
se fundaba en la multitud de leyes: ahora nuestras 
legislaturas, nos han dado leyes por tomos, las que 
aumentan nuestras pasiones, en vez de disminuirlas. 
El descontento del Sur depende de las leyes, no del 
Gobierno.» 1 Firmaban D. Manuel Larrea, D. Ma­
nuel Mntlieu, D. ,1. Modesto Larrea, D. M. Gómez Po- 
lonco, D. Luis Gómez do la Torre, D. Ventura Proa-

I. Dlnnco y Azpurúa. Doc. 3477
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1826 Protestas de varios pueblos del Sur

ño Espiridión, Dr. Ortega, ol prócer Dr. Antonio An­
te, y otros varios. Los do Guayaquil dijeron: «Colom­
bia quiso ser Nación, pidió pnra sus hijos la declara­
ción de los derechos del hombre, y V. E. fue el llama­
do a tan ardua empresa. . . Nos ha dndo pntria, con 
todos los beneficios de lo naturaleza. . .  18 años de en­
sayo han vnstndo para darnos unn idea más elevada 
de nuestra especio.. . .  Hoy tieno Colombia la actitud 
de un pueblo, y conoce In dignidad. Esperamos do 
vos, no de la Convención malhadada, dondo tratan do 
triunfar las venganzas, y do cuyo sono so despido a 
los más virtuosos e ilustres ciudadanos*. Firmaron 
D. Pedro Snntnndor, D. J. A. Roca, D. José Villamil, 
D. Eduardo Aroscmonn, D. Estovan J. Amador, D. V. 
R. Roca, D. Martín Icnza, D. J. F. del Campo, D. F. 
J. de Aguirro y muchos más 1 2. En Riobambn se 
reunieron los señores Ambrosio Dávalos, Carlos Chi- 
ribogo, José Borja, Mnnuol M. Froilo, J. Orosco An­
drajo, Mnnuel Moncayo y otros, y procedieron como 
los anteriores, a Daule pido 1a libertad, en razón do 
sus virtudes, y anima al Gobierno n disolver la Con­
vención: «No queremos prosiga un día más, dicen, un 
cuerpo cuyo sono ha sido inficionado por la principal 
causa do nuestros males.» Firmnn los señores Luis 
B. Dávalos. J. M. Lara, Bartolomé Villano, Manuel 
Bnrahonn, F. de Paula Gutiorréz y otros. 3 Cuenca 
pidió la presidencia do Bolívar, porque constituiría go­
bierno sólido y enérgico. Suscribían los Arévalos, los 
Borroros, los Marchanes, los Cortázares, los Torales, 
los Garridos, los Chicas, etc. * Otavalo dijo: «No 
hemos podido oír sin escóndalo, que después de tóntos 
sacrificios y tántn sangro, después do tóntos años de 
gloriosas batallas, so intente restablecer el sistema fe-

1 . 3672
2. 3692
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derql, en la tierra inmortalizada por Bolívar. Sólo a 
un brazo tan diestro y poderoso como el de Bolívar, se 
puede confiar el timón do nuestra novo, expuesta a nau­
fragar en el tempestuoso océano de la anarquía». 1

L a minoría ero insultada, y la obligaban a con­
sentir en lo que querían los santanderistns, quienes 
hacían impolíticamente gala de su triunfo. El 2, el 3 
y el 4 do Junio no concurrió ni uno solo de la minoría 
a las sesiones. El recurso ora correcto, en el caso de 
aquella Convención: do algún modo se lian de defen­
der la razón y la justicia. Los concurrentes manda­
ron preguntar n los no concurrentes porque no asis­
tían, y el Sr. Castillo contestó por todos: «Me separo, 
convencido do que no puedo llenar el objeto de mi di­
putación: sin ver cumplidos mis más puros deseos en 
bion do la República, no me es dable volver a lus se­
siones, en que nada nuis liarla que contradecir sin fru­
to o guardar silencio profundo». El Grnl. Santander, 
seguro de la mayoría, no quería que so disolviese la 
cámara: so resolvió a conferenciar con Castillo, y con­
ferenció con ól, pero sin resultado cierto. El, Azuero 
y Soto proyectaron también separarse, y presentaron 
sus resoluciones 'n un tiempo: decía el primero: «lns 
ocurrencias que recientemente lian tenido lugar en la 
Convención, y el riesgo, casi evidente, de que no está 
lejos su término, me hacen temer que yo pueda servir 
de obstáculo a la conservación do esta augusta Asam­
blea. . . .  Ni he estado, ni estoy resuelto a transigir, en 
puntos cardinales, que comprometen la libertad de la 
República y los derechos de los colombianos* Decía 
Azuero: «Comprendo que, lejos de sor útil mi presen­
cia, puede servir de estorvo ni proyecto do los traba­
jos do ln gran Convención». Y docía Soto: «Cerca de 
un tercio de diputados no concurrieron el 2, 3 y 4 de

t. 3687
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Junio, y so asegura soy una de las causas: por eso pi­
do permiso para retirarme». La minoría dejó una ex­
posición, que no fue leída sino el 7: fundaba su retiro 
en la acción do gracia a Padilla, por un crimen; en la 
exclusión de diputados bolivaristas; en el discurso do 
Soto, en la inauguración de las sesiones. «Estamos 
persuadidos de que no tenemos la libertad necesaria 
para desempeñar nuestros poderes, concluían, y pro­
baremos que en esta Asamblea no existo ya la tran­
quilidad con que deben reoibirso los preceptos do la 
sabiduría y los dictámenes do la prudencia*. En la 
minoría se hallaban los diputados ecuatorianos. En 
el 0 do Junio ílrmnron otra exposición en la aldcn de 
Lo Cruz. La mayoría en provisión do la clausura, pre­
sentó protestns, y un acta adicional a la Constitución 
do Cúcuta, que do nadn sirvió. El 11 do Junio, por 
fin, se levantó acta acoren do las causas do la disolu­
ción y so disolvió la gran Convonoión do Ocañn. Bo­
lívar, entonces on San Gil, proviendo la disolución, 
pues todavía no la supo, pasó al Consojo do Estado un 
oficio, on que le pedía acordase lo quo se haría, caso 
de efectuarse la tal disolución.
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HISTORIA del 
• ECUADOR

TOMO V

CAPITULO XXXV

CUNDINAMARCA Y PERU  
CONTRA BOLIVAR Y  SUCRE, 

E  INTRIGAS DE FLORES

Conspiración del 25 de Setiembre.— 
Actitud do una quiteña.—Castigo de 
Santander y denuis conspiradores.— 
Indulto.—Arrepentimiento do Santan­
der.—Por salvar a Colombia, no deja 
Bolívar el mando.—Decretos esencia­
les.—El Perú desecha la Constitución
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Boliviana.—Aotos agresivos del Perú. 
—Santa Cruz y Gamarra contra Su­
cre.—Flores fomenta el roncor.-—El 
Perú declara la guorrn a Colombia y 
a Bolivia.—Un Ministro del Perú, de­
sairado en Bogotá.—Proclama de Bo­
lívar contra el Perú.—Proclamas do 
los poruanos contra el Libertador. 
—Maniílostos de las dos naciones 
contendientes.—Floros revela sus as­
piraciones.—Modo do pensar do Su­
cre.—Carta do Riva Agüero.—Comi­
sión diplomática do O’Loary: fracasa 
por intrigas do Floros.—Cartas de 
Flores a Péroz de Urdininea y O’Lea- 
ry.—Sucre entrega ol poder en Boli­
via, llega al Callao, a Guayaquil y a 
Quito.—Combato naval de Malpolo.— 
La flota peruana entra en ol Guayas.— 
Combates y muerte del Vicealmirante 
Guisse.—Capitulación de Ulingworth.
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CAPITULO XXXV

CUNDINAMARCA Y PERU CONTRA 
BOLIVAR Y SUCRE., E  INTRIGA 

DE PLORES.

La Convención so disolvió, sin dejar otro resul­
tado quo la próxima conjuración del 25 de Setiembre. 
El 11 do Mayo, día do la disolución, los ánimos de los 
patriotas qucnmbnn. Do Intendente de Cundinamarca 
estaba el Oral. Pedro Alcántara Herrón, quien el 13 
de Junio oxpidió una proclama, en la cual ponía en 
consideración los peligros de Colombio, e invitaba a 
los pueblos a poner en el Libertador un poder dictato­
rial. ¿Había solución más prudente? ¿No ero mejor 
quo continuase en el sillón el mismo Bolívar, primero 
quo Santander o cualquier otro colombiano? Bueno 
era Snntander para Presidente de Nueva Granado; pe­
ro para serlo, había que esperar lo disgregación de 
Colombio, lo que desaprobaba Bolívar; había, pues, 
que desistir de apetitos personales, y esperar el fa­
llecimiento de Bolívar, el fundador, el libertndor, el 
profesor de Colombio, el más apto do los hombres de 
entonces, pora el ejercicio del Gobierno. En aque­
lla época, todo tonín que ser irregular: necesaria fue 
la fórmula del concurso de los pueblos, porque la 
Convención hablo dejado sin Constitución lo Repúbli­
ca. El pueblo so reunió el 14 do Junio en Bogotá, y 
aprobó el parecer del Intendente: revocó el poder con­
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ferido a los Diputados, y a Bolívar concedió faculta­
des «para obrar el bien e impedir el mal». Hubo ad­
hesiones en la mayor parte de las poblaciones de Co­
lombia; y en el Ecuador, no hubo quizás una sola per­
sona descontenta: Quito, Guayaquil, Riobamba, Cuen­
ca, Lojn, Portoviejo, demostraron alborozo, en dife­
rentes fechas do Julio.

La parcialidad de Santander, parcialidad que to­
davía no dobla llamarse liberal, sino osada y valerosa, 
llegó a lo sumo de lo exasperación, con tal suceso: 
propusióronse eliminar a Bolívar, matarlo, y colocar, 
como sustituto, a Santander, no sólo en la Presiden­
cia de Nueva Granada, mas aún de toda Columbio. 
El nmennzndo comprendió los aspiraciones de su com­
pañero en tantos años; y por no imponerle castigo, lo 
nombró Ministro Plenipotenciario en Estados Unidos, 
con el objeto de alejarlo. «Santander, dice uno do 
sus cómplices, estabn dispuesto a servirse do aquel 
nombramiento, como medio para salir do un país, en 
el cual no se consideraba seguro», es decir, caso do la 
imposibilidad de conspirar. 1 Nadie aceptará esto 
proceder como honrado.

E m pezaron  las reuniones de los conspiradores. 
La sociedad Filológica, aparentemente literaria, ora 
una de las revolucionarias: se componía do jóvenes a 
los cuales exaltaban con reminiscencia del puñal de 
Bruto. Se comprendo que primero vieron a César, y 
no alcanzaron a ver a Bolívar. «Exageraban la doc­
trina del tiranicidio, aceptable cuando hay verdadera

u t ,1 ^ orentino Gouzález.— «Conjuración del 25 de Sfr- 
ttembren. cEn la elevada posición del Gral. Santander, hombre 
Boltero, sin hijos, con medios abundantes de existencia», dice 
el bral. Posada Gutiérrez, «que podía irse del país, sin que na-
ate se lo impidiese, semejante conducta no puede tener ni 6 e*
ne la disculpa que pudiera haber en algún otro». Ib. «Mem. 
Hi.. T. I, c. XII, IV . Baldón de 19,0.»
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tiranía, y no hny otra esperanza de triunfar de ella», 
dice el Oral. Posada Gutiérrez, conservador sobresa­
liente do Colombia. Los conjurados nombraron una 
Junta directiva, compuesta de 7 personas, entre los 
cuales estaba el Jefe de Estado Mayor. Conspiración 
dirigida por un Vicepresidente, uno que acababa de 
dejar lns riendas del Gobierno, tenía que ser por todo 
extremo poderosa. Estalló en liorn imprevista, por 
fortuna: habían designado ol 28 do Octubre, día do 
Son Simón, para aprovechar el ruido do la fiesta; pero 
fue aprehendido un conjurado el 25 do Setiembre, y 
todos aceleraron el ataque, en provisión dol peligro do 
sor presos. Tres fueron las razones en que los con­
jurados fundaron sus violencias: I a. el poder en una 
sola persono, y con facultades extraordinarias: no im­
portaba quo esa persona fuera Dios, si no concurría lo 
fórmula do quo ol pueblo manifestase que era sobera­
no;—2a. los muchos pronunciamientos militares, como 
ol do Limo, el de Venezuela, el do Cortojono, domina­
dos con dignidad y clomoncia: ¿después de vencidos, 
había quo declararlos vencedores, sin que tuviesen 
asomos do justicia? iAtribuír a Bolívar tropelías, o un 
hombre quo salvaba millones de vidas con la suyo!— 
3a. disolución do ln Convención: yn hemos expuesto 
quo Bolívar no tuvo porto alguno, y quo ero indispen­
sable la disolución do uno Asamblea, cuyo mayoría 
ora inmoral. 1 iPor estas rozones se trataba do apu­
ñalar n un varón, quo había despuntado millares do 
puualos, contra la dignidnd y lo conciencia, contra la 
libertad y el derecho! Los conjuraciones de Lima y 
Bogotá, demostraron quo en América había hombres 
de alto vuelo, pero ciegos.

T r e in t a  y sieto personas armados so apodera­
ron de 1a cosa de Bolívar, a los 12 de lo noche del 25

i .  Florentino González do estos rozones.
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de Setiembre, inatando e hiriendo a centinelas y ede­
canes. 1 2 «Nos salió ni encuentro una hermosa Seño­
ra, con una espada en ln mano», dice uno de los asal­
tantes. «Oon admirable presencia de ánimo, y muy 
cortósinonte, nos preguntó quó queríamos. Corres­
pondimos con la misma cortosía, y tratamos de saber 
de olla donde estaba Bolívar», a . Otro historiador 
dice: «El Oral. Bolívar estaba enfermo, y la primera 
noche se había administrado un baño do pios: la boni­
llísima Señora Manuela Sáenz, que lo ninabn con deli­
rio, lo acompañaba y asistía. Bolívar, a pesar de su 
estado do debilidad, al oír el espantoso ruido y los 
gritos do «Imuern el tirano!*, saltó de la cama, y a 
medio vestir se dirigió con espada en mano, n la puer­
ta do la alcoba. La Señora Sáenz lo detuvo; y empu­
jándolo hacia ln ventana baja de modín reja, que da a 
ln calle del Coliseo, lo hizo saltar, gritándolo como por 
instinto: «|Por ln derecha, al cuartel del Vargas!» E 
impávida, abrió la puerta que los conjurados golpea­
ban, y los dirigió ln palabra, reconviniéndoles con

1. «Doce ciudadanas, unidos a 25 soldados, al mando 
del Comandante Canijo, fuimos destinados a forzar la entrada 
del palacio, v cojer vivo o muerto a Bolívar», dice el mismo 
conjurado, fintre los conspiradores, menciona al l)r. Mariano 
Ospina, Presideute conscrvndor de Colombia, nños más tarde.

2. La misma Señora Sáenz salvó la vida ni Libertador, 
algunos días ñutes, nuuque con ignorancia del hecho: en un 
teatro hubo uti baile de máscaras, nlgunos días antes del ?5 de 
Setiembre: «Pocas veces se había ninuifestado el Gral. Bolívar 
ton contento como esa noche», dice un escritor de aquellos 
tiempos, iTrataban de asesinnrlo en aquellos momentos). 
"Una ocurrencia muy desagradable para él, le hizo salir intem­
pestivamente, y se salvó. Se bailaba en el patio con el Cnel. 
l  erguson; y de repente vió pasar desgreñada, sucia y muy 
nal vestida, a esa misma Señora de que habla el Sr. Gonzá­
lez... Bolívar ln conoció, porque iba siu máscara; y  volviendo

~ <l̂ 0' cotno dudando de lo que veía: «¿Coronel.
’ „ General,—¡Esto no se puede sufrirl», repitió Bolí- 

rln!*r?o'a î rec îoitadameute, sin despedirse de nadie»—.Ma- 
Gonzáie» Í0,~ * Refutaci6u a loa escritos del Dr. Florentino

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



energía, asegurándoles que el Libertador había tenido 
noticia de la conjuración, y dormía en casa de un ami­
go, no sabiendo ella quien fuera». Esta fue aquella 
quiteña a quien inmortalizó el amor de Bolívar. So 
conocieron en Quito, so amaron y no se separaron si­
no temporalmente, hasta que 61 cayó en ln tumba. La 
posteridad ha sonreído ante aquel amor adúltero, y por 
fin se ha enternecido, al considerar en el temple do 
esas almas. El, entusiasmo por ella; olla, sacrificio 
por ól. Y en ella hubo un rcllojo do algunas cualida­
des admirables do ól: fortaloza, serenidad, abnegación, 
apasionamiento.

Los conjurados salieron, cuando ya estaba tra­
bado el combate entre los cuerpos do ejército fieles y 
rebeldes. Bolívar había permanecido debajo de un 
puente, entro las rocas, adonde lo había conducido un 
soldado leal, hasta que pudo presentarse ¡í sus amigos. 
Fusilados fueron el valeroso Gral. Padilla, preso des­
do antes; el Coronel Guerra; Jefe de Estndo Mayor, 
Hormnnd, Zulaivnr, Galindo y algunos otros subalter­
nos, soldados artilleros. Preso el Gral. Santander, 
fue juzgado y condenado o muerto, por el tribunal do 
1a Comisarín general, compuesto del Gral. Bafnol Ur- 
daneta y del Sr. Tomás Barriga y Brito; poro el Con­
sejo de Ministros opinó por 1a conmutación de la pe­
no, lo que fue aprobado por Bolívnr. Partió Santan­
der al destierro; poro fuo detenido en Cartajena, por­
que los Generales Obnndo y López so habían revolado 
en el Cauca y obtenido un triunfo en ln Ladera: te­
mieron que Santander se aprovechara do estos he­
chos, encendiera 1a revolución en otro punto do Co­
lombia, o pasara al Perú, con cuyo gobierno se había 
unido, después do ln sublevación do Bustnmnnte. En 
Bocachica, Cartajena, fuo detenido nlgunos raoses en 
prisión. El 13 do Diciembre dirigió a Bolívar un Me­
morial, en que le agradecía por la conmutación de ln 
peno, y lo suplicaba lo mandara ni destierro. <E1 Li­
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bertador de Colombia debe ser, en todo, superior a los 
hombres comunes, lo decía, porque su misión es mu­
cho más ilustre, mucho más digna del que está llama­
do a ser el benefactor de todo el mundo. . . . Basto, 
Señor, do observaciones, que no tienen otro objeto que 
el imponer a V. E. la verdad, y llamar lo atención 
de una patria a quien en nada he ofendido. No es mi 
intención quejarme do nadie, ni molestar a persona 
algunn. Contóntomo con quo V. E., so persuada do 
que la gracia que he merecido do V. E. no ha sido con­
cedida a un malvado ni a un criminal. Soy hombro 
de bien, y 18 años do servicios, me han dado reputa­
ción. Donde quiera quo ino halle, soró colombiano, 
de corazón, y recordnró con gratitud la concesión do 

’ mi vidn quo V. E. mo ha hecho. Reduzco, pues, el 
presento Memorial a pedir a Y. E. encarecidamente, 
so sirva mandar llevar a efecto mi partidn lucra de Co­
lombia, por todo el tiempo que ol Gobierno estime con­
veniente, pues estando fuera del país, viviré con 
tranquilidad, y mi nombro no servirá de pretexto pnrn 
trastornar ol orden público. La concesión de esta sú­
plica aumentará en mi cornzón los motivos de mi reco­
nocimiento, respeto y consideración por V. E.»

E l 18 dol mismo Diciembre, escribió otrn car­
ta: “Había pensabo escribir a V. E., dice, al punto de 
dar la vela para Europa, pnra expresarlo los senti­
mientos do gratitud que llevo en mi alma, por la con­
ducta benigna con quo V. E. reformó la injusta sen­
tencia.... y había escogido nquelln ocasión, como la 
quo no podía dar motivo para que se dijese que el 
vencido so vo obligado a entonar, en despecho suyo, 
las alabanzas del vencedor”. Habla de la conducta 
de otros Gobiernos, y sigue: “Ni Colombin, ni nues­
tro Gobierno, ni V. E., deben ser punto de compara­
ción, porque Colombin, el Gobierno de V. E. están 
llamados a un grande honor, reputación y gloria muy 
superiores y elevados. . . .  Hágalo siquiera por recom-
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ponsa a que me opuse al asesinato de V. E., y con 
lágrimas en los ojos, supliqué a Carujo que no paga­
sen tan vilmente los servicios de V. E. a la patria. . .  
Conozco su corazón y sé que su alma es generosa y 
compasiva.. .  Santander jamás ha sido enemigo del 
Gral. Bolívar, ni lo será nunca*.

En otro Memorial dice: «Yo, en fin, y es lo que 
me llena do satisfacción y gloria, yo he salvado la vi­
da do V. E . .. Súbdito de V. E., mi satisfacción era 
obedecerle; su amigo, nú delicia ora complacerle, se­
cundar sus justos y benéficos proyectos, y elevar su 
gloria sobro la de todos los mortales. Magistrado Su­
premo, lio sido independiente en mis opiniones, y 
coustantomonto guiado por la lealtad más acendrada, 
porque la verdadera loaltnd, según un profundo filó­
sofo, os una firme y leal adhesión a la Constitución y 
a las loyes do la sociedad do que uno es miembro. . .  
Compadézcase V. E. de mi presente estado, y no quie­
ra hacer dopender, por más tiempo, mi prisión de los 
diversos acontecimientos, que en el curso ordinario do 
las cosas, puedan sobrevenir al país. . .  Pronuncie 
V. E., por generosidad o por compasión, unn sola pa­
labra, y mi dicha es hecho. Diga V. E. quo so me 
dejo salir del pnís para Europa, y en el momento mo 
restituye V. E. el precioso dón de la libertad natu­
ral*. 1

El Consejo do Ministros permitió ni Gral. San­
tander salir o Europa, el 8 de Julio de 1829.

E n la mañana del 20 do Setiembre, fatigado ya 
Bolívar de luchar con taDtn pasión desordenada, iba 
a resignar, el poder en el Consejo do Ministros, cuan­
do acudieron Urdanota, Córdoba y algunos otros mi­
litaros, y lo reflexionaron quo la renuncia no sería
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útil a Colombia: amenazaban el Perú por el Pacífico, 
y España por el Atlántico: Venezuela no daba garan­
tía do calma, los conspiradores harían su Agosto y 
Colombia se disolvería. Los razonamientos y las sú­
plicas convencieron, por fin, al héroe, y salvaron, otra 
vez, a Colombia. ' El 12 de Noviembre decretó de­
finitivamente indulto para todos los comprometidos en 
la conjuración. En aquellos días dió decretos esencia­
les para el progreso de Colombia: organizó los tribu­
nales para la pronta distribución do la justicia; 2 sus­
pendió las Municipalidades, porque entonces eran per­
judiciales a los pueblos; 3 revocó la prohibición de 
admitir en los puertos do Colombin, las mercancías 
provenientes de Colombin, es decir, restableció las re­
laciones comerciales con la madre patria; 4 restable­
ció los Colegios de San Bartolomé y ol Rosnrio, en 
Bogotá; 0 dictó una disposición rotativa a la dismi­
nución y extinción do los censos, organizó las Cortes 
do Apelaciones, fundó on Ibarrn, (Ecuador), un Cole­
gio; y como las sillas episcopales do Quito, Cuenca y 
Panamá, dependían de la Metropolitana do Lima, eri­
gió ol Arzobispado do Quito, del cual fueron sufragá­
neos los Obispados do Cuencn, Pnnnrná y Mninns.

No había transcurrido un ano desdo quo ol Co­
legio electoral do Lima sancionó para el Perú la 
Constitución Boliviana, cuando ol 20 de Junio de 1S27, 
el Congreso expidió una ley que declaraba que dicho 
Constitución era nula y  de ningún valor ni efecto, 
en razón de que había sido sancionada de un mo­
do ilegal. 0 Siguiéronse vnrios actos, en que palpa­
blemente está demostrado el odio de bandos perua- 1 2 3 4 * 6

1. Posada Gutiérrez—Mem».
2. Blanco y Azpurüa —Doc. v)7Q
3. ib. Doc. 5981 *
4. Ib Doc. 3982 y 3983.
5* Jo. Doc. 4001.
6. Ib. Doc. 3196.
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nos, n los generosos libertadores de su patria. ¡De­
plorable condición do los pueblos! Con facilidad se 
doblegan a sugestiones do envidiosos, de malévolos, y 
dan en ingratos, sin saberlo. A pretexto do que D. 
Cristóbal do Armero, agento diplomático de Colombia 
on Lima, habla dado pruebas do sor enemigo del Pe­
rú, cosa no comprobada, expulsáronlo do su patria los 
peruanos, sin nnticipar aviso al Gobierno colombiano. 
Una Señora colombiana colocó en una ventana, en una 
fiesta pública, el pabellón de su patria, y por eso fue 
reconvenida por el Intondentc, en nota oficiul *. En 
Setiembre del mismo año, el Congreso ordenó al Pre­
sidente del Perú, rcclnmnse n Colombia y a Bolivia, 
la dovolución do los soldados peruanos, cnrolndos en 
sus respectivos ojércitos •-•. En otro decreto poste­
rior, nutoriznbn ni Poder Ejecutivo pnra que separase 
del ojército y empleos civiles y políticos, n cualquier 
individuo sospechoso de tener relaciones con Colom­
bia a. El lector ha de acordarse de ln ley en que se 
les daba opción a empleos públicos n los vencedores 
on Junin y Ayacucho. El Perú había reconocido a 
Bolivia; pero casi neto continuo empezó a mostrar an­
tipatía: el Congreso decretó que el Poder Ejecutivo 
entrase en relaciones con Bolivia, luego que estuvie­
se libre de intervención armada extranjera, y tu- 
viern un Gobierno Nacional propio. 4 Sucre estaba to­
davía de Presidente do Bolivin, y residía en esto Es­
tado una guarnición colombiana. Ya n ln fecha del 
decreto citado, los tropas auxiliares hnbían comen­
zado a salir de Bolivin. Sucre no era de los quo 
podían dnr ni pretexto para ln inquietud do Bolivia 
y los Estados vecinos. Estos tropas, que no pasa­
ban de 2,000 soldados, eran de los vencedores de

t. Ib. Doc. 3326.
2. Ib. Doc 3340.
3. Ib. Doc. 3393- 
4* Ib. Doc. 3395.
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1844 Causa de Ja enesmistad del Perú

Junio y Ayocucho, o iban a embarcarse en el puer­
to de Arica, cuando fueron contenidos por el Go­
bierno del Perú, con lo intimación de que pnsosen de­
sarmados. Esto desconfianza era por todo extremo 
injuriosa. Al llegar al Callao fue aprendido el Co­
mandante Ramón Márquez, Edecán del Vicepresiden­
te de Colombia, e iba en comisión a Bolivia. Tam­
bién fue aprendido el Comandante Machuca, portador 
de pliegos do la misma Nación.

Pon más que bq busquen causas justos en las 
hostilidades del Perú a Colombin y a Bolivia, n Bolí­
var y a Sucre, no so las puede hnllar de ningún mo­
do. Angustia y desconcierta osla guerra como po­
cas, porque no sólo fue entre amigos y hermanos, si­
no entro protector y protegido. En el asunto do lí­
mites con Colombia, si bien el Perú ya pretendía que­
darse con Jaén y Mninas, territorios dol Amazonas, 
casi inhabitados, no pasaba todavio do simple pre­
tensión. Todos los otros motivos fueron pcquoñccos, 
excepto uno solo, el más vergonzoso, indigno o injus­
tificable: la envidia. No sabemos porqué deba el his­
toriador callar estos motivos, cuando se los halla 
apestando en documentos. A Bolívar le envidiaban 
menos, porque todos velan que era supereminente. 
A Sucre sí, envidiaban muchos Generales: lo envidió 
Santandor, como hemos probado al tratar del entreac­
to de Junín a Ayacucho; le envidió Lámar, desde 
Ayncucho, y como lo demostraremos al hablar de 
Tnrqui; lo envidió Santa Cruz, le envidió Gamarra, 
lo envidió Floros. Matóle el más ruin de dichos 
envidiosos. Santander tuvo la hidalguía de nom­
brarle Plenipotenciario en el Perú, después do 1a 
batalla do Ayaoucho; pero Sucre no aceptó.

A pen a s  Bolívar supo la sublevación de Busta- 
mante, escribió a Sucre, desde Caracas: «Desdo que 
Bupo la insurrección de las tropas colombianas en
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Lima, mo ha parecido bien guardar silencio con los 
amigos del Sur, pues dudaba de que pudieran lle­
gar mis cartas a sus manos. Un libro de reflexio­
nes no sería bastante para decirle lo que he pensado 
desde entonces. Me limitaré, por lo mismo, a mani­
festarle que mis primeros cuidados han sido por San­
ta Cruz y Ud.: la posición del primero parcela la 
más difícil; mas yo me he inclinado a juzgar que la 
de Ud. es la más peligrosn. Santa Cruz puede en­
trar en todas las combinaciones que se hagan en su 
país; mientras que Ud. no puedo salir bien, sino por 
el camino del triunfo que nos proporcione ln lealtad 
do los colombianos, que están a órdenes de U d. . .  
Muchas veces he juzgado que Ud. tendría embarazos 
insuperables; otras me ho consolado con ideas lison­
jeras, esperando mucho do Ud., de Córdoba y de los 
Jefes de esos cuerpos. Desde que supo que las tro- 
pns do Arequipa se habían portado bien, mi confian­
za es mayor. El pueblo boliviano, por otro lodo, 
mo parece dispuesto, como el del Perú, a sufrir pa­
cientemente las perversas tramas do algunos caudi­
llos. La corrupción entre Chuquisaca y Lima, debe 
medirse por la inmensidad. . .  Si fuese a Ud. posible 
mantener su puesto con la gloria que esperábamos de 
nuestros esfuerzos, salvo Ud. a Bolivia; y si ésto no 
es posible, véngase Ud. n Venezueln a contribuir a 
la salud del país, que nos ha dado la vida. Yo, en 
el caso de Ud., no me detendría en el Sur, porque a 
la lnrga tendremos el defecto de ser venezolanos, así 
como hemos sido colombianos en el Perú, y también 
merece alguna atención lo que el deber nos impone. 
Si aquí no podemos hacer nada por el bien común, el 
mundo os grande, y nosotros tnn pequeños que ca­
bremos en cualquiera parte. Venga Ud. a correr mi 
suerte, querido general: todo nos ha unido: no nos 
separe, pues, la fortuna. La amistad es preferible a 
la gloria. . . .  Temo mucho por los desórdenes que
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ocurren en el Sur. La traición de esos oficiales es 
más cruel que la guerra que hemos concluido. El 
Perú va a correr un circulo de convulsiones conti­
nuas; y las agitaciones del Perú van a conmover n 
sus vecinos. Este mal os lamentable; lo peor es que 
no sé qué remedio tenga. Cundinnmnrca también 
sufriré mucho con las divisiones que se van a sem­
brar en ella. La gran convención do Colombio ser 
un certamen, o por hablar mejor, una areno do atle­
tas: las pnsiones serón las guías, y los males de Co­
lombia, el resultado. En una palabra, este nuevo 
mundo no es más que un mar borrascoso quo en mu­
chos años no estaré en cnlma. Algunos me atribui­
rán parte del mal; otros In totalidud; y yo para quo 
no me atribuyan más culpa, no quiero entrar más 
adentro. Me conformaré con la parto quo me adju­
diqué en esta dinbólicu partición.—Bolívar*.

Soche escribió a Bolívar: «Yo siempre seré do
opinión quo no se meta Ud. en nada con el Perú. Ud. 
lo libertó, y esto basta para servir a un extraño. Ape­
nas tiene Ud. tiempo para atender a nuestra pobre 
Colombia. Pienso quo Ud. so consagraré todo entero 
a la organización de Colombia, que téntos títulos tie­
ne para exigir a Ud. que ni un momento so separe do 
ello, y mucho monos para cuidar do intereses ajenos. 
Que los peruanos so entiendan como puedan, quo cai­
gan y levanten hasta constituirse; pero que ni Ud. ni 
nosotros nos inozolemos jamás en sus negocios. Y 
entiendo quo esto seré lo més glorioso parn Ud.*

E scr ib ió le  también en otra carta: «Yo creo que 
si alguna voz sé bien lo que he dicho, sin temor de 
errar, es cuando he asegurado que Ud. desde .Tunín 
dió la batalla de Ayacucho. Por tanto, marchando 
Ud. en la enrrera de flores, en su tránsito desde Lima 
al Cuzco, ha recibido Ud. el justo tributo de los pue­
blos a su Libertador. Digo justo, si es que ellos han
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hecho cuánto debían hacia el hombre que en un año 
ha reparado al Perú las desgracias y males de 15 
años. Los peruanos tienen con Ud. uno deudo in­
mensa do gratitud, mayor que los colombianos, por­
que estos von en Ud. un compañero y un genio, obli­
gado por deberes patrios, a ompleor sus esfuerzos y 
su sór todo, para salvar la tierra nativa, y los perua­
nos han de considerarlo un guerrero generoso, que hn 
expuesto su vida y sus sacrificios y su reputnción mis­
ma, quo tanto vale, para arrancar del pueblo de los 
Incas la discordia, la desolación y la guerra, y darle 
en onmbio la unión, la prosperidad y la paz*.

Al fin le dijo en otra carta: «So me anuncia do 
Lima quo Lomar es mi enemigo irreconciliable: buen 
provecho lo lingo; poro no sé por quó seo mi enemigo. 
Cuntido Ud. me indicó quo ól estaba resentido por no 
só qué chisme, y me pidió quo le escribiera, yo lo hi­
ce satisfaciéndole, porque fue un chisme: no tuve em- 
bnrnzo, porque estaba yo inocente. Le he escrito 
también, en días pasados, a Lima. Estimo a Lnmar 
como a caballero; pero si no quiere ser- mi amigo, 
no lo buscaré».

Ni Bolívar ni Sucre tuvieron la menor intención 
do pelear con los peruanos.

En el Perú se decía entonces, y se dice aun en 
estos días, por los que poco conocen la historio de 
América, que Bolívar había mutilado al Perú, con el 
hecho do fundar lo Noción boliviana; y con el intento 
de deshacer lo ejecutado, dirigióse el Grnl. Agustín 
Gomarra, al mando de 5.000 soldaddos, a la frontera 
do Bolivia y con ridículos pretextos, hasta que esgua­
zó el Desaguadero. La Nación peruana no tenía el me­
nor título para pretender la absorción de Bolivia, hija 
de Bolívar: debía respetarla, siquiera en consideración 
o este título. Vino n suceder todo lo contrario. En Se­
tiembre de 1S27, el Grnl. Snntn Cruz, Presidente del
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Poní, escribió ol Mayor José Ballivián, al servicio del 
ejército de la ciudad de la Paz, organizase una conspi­
ración contra el Gobierno de Sucre; pero Ballivián pre­
sentó la carta ol Prefecto y Comandante General, Gre­
gorio Fernández. 1 A instancias del Grnl. Gamnrra, si­
tuado, con sus 5.000 hombres, en la frontera, el bata­
llón «Voltíjeros», de la gunrnieión, situado también en 
la Paz. so sublevó; poro la intrepidez del Onol. Brown, 
del Gral. Pérez do Urdininea y de otros, evitó que los 
sublevados triunfasen. Gamarra, aparentando do­
lor y mucho cariño a Bolivia, pidió una conferen­
cia a Sucre, quion accedió y fue o la frontera. La 
conferencia fue amigable: Gamarra munifestó que el 
Perú temía a Bolivia y a Colombia, pero Sucre lo pre­
sentó cartas do Bolívar, en las que ordennbn enviase 
el ejército colombiano a Colombia. Esta conferencia 
so efectuó el 5 do Marzo do 1828. Gamarra se dió 
por satisfecho. A los pocos días, el 18 del mes si­
guiente, estalló otra conspiración más seria en Chu- 
quisaca'* se sublovó la l n. Compañía do -«Granaderos do 
a Caballo», y S.ucro fue herido en un brazo, porque 
acudió a sofocarla. 1E1 jóven Olañeta, el primor ami­
go do Sucre, cuando llegó ni Alto Perú, se hallaba en­
tre los directores do ln conjuración de que tratamos! 
Gamarra aparentó dolor, más dolor por Bolivia, y con 
sus 5.000 soldados pasó el Desaguadero, pretextando 
proteger a Sucre. Una Junta reunida en Chuquisaca 
rechazó la oferta de Gamarra, a inspiración, sin duda 
de Sucre, y lo mandó desocupara el territorio bolivia­
no. A los pocos días, Gamarra dijo en una proclama, 
firmada en la Paz; «Sólo he venido porque los pueblos 
do Chuquisaca, Potosí y algunos vecinos de esta ciu­
dad, que componen la parte sana, me han llnmado del 
otro lado del Desaguadero. No es mi ánimo ingerir­
me en negooios domésticos, disponer de empleos, to-

l .  Blanco y Azpuríia, Doc. 3394.
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mar dinero que me sobra; si sólo, libertaros do la am­
bición de dominadores extranjeros, quo no han hecho 
otra cosa que, cambiándoos do cadena, os han asegu­
rado con otras acaso más fuertes que las do los espa­
ñoles*.

S ucre contestó a ostns injusticias, ou su Mensaje 
al Congreso do Bolivia: «El pretexto de la invasión de 
salvar mi persona, es tan ridículo que no merece men­
cionarse en este papel, y mucho menos cuando su 
comportamiento conmigo, (el de Gnmnrra), después 
do tantas protestas de respeto y consideración, os dig­
no de sus principios, do su educación y su carrera, y 
monos decente del que puede esperarse do un cosaco. 
El bien sabía quo nuncn estaba mi persona mas segu­
ra y respetada que en los pueblos de Bolivia*.

A los improperios respondió como ól debía res­
ponder: apenas nludió a ellos, paro quo reflexionaran 
en ellos los hombros: «Para contener o los trai­
dores, quo después do haber nsesinndo a sus herma­
nos do la Revolución, pretenden satisfacer sus pasio* 
nos, atreviéndose a disputar el amor de la Libertad, a 
los quo la han fundado en América, nada hoy que 
decir».

E mpezaron a moverse algunos pueblos bolivia­
nos, comprados por Gamarra y los peruanos: Pérez de 
Urdininea cometió el error do dividir sus fuerzas, y 
Gamarra iba ganando terreno. El Cnel. Blanco, Por­
tilla, Oerdeña traicionaron. Suero se había refugiado 
en una hacienda, y so curaba de su herida: Cordeña 
lo sacó de allí, y le llevó a marchas forzadas, de ma­
nera de agravarlo. En Pisquiza celebraron un trnta- 
do Urdininea y Gamarra, vergonzoso para los Bolivia­
nos. Sucre aprovechó de un momento, y vió como 
reunir el Congreso, a fin de dejarle un mensaje, y par­
tió inmediatamente al puerto de Cobija, donde se em­
barcó, rumbo a Guayaquil. Al pasnr por el Callao, se
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propuso manifestar ni Gobierno del Perú que ni Bolí­
var ni él querían la guerra, y que no había fundamen­
to para alarmas. El Gobierno del Perú no quiso dar­
le crédito, y el Mariscal de Ayacucho pasó o Guaya­
quil. Ya so había casado, por poder, desde Bolivin, 
con la hermosa quiteña Doña Mariana Careelón, mar­
quesa de Solnnda.

Se hallaba el Gral. Flores do Comandante Ge­
neral de los tres Depnrtnmontos del Sur, al mnndo do 
5.000 hombres; poro bajo la dirocción inmediata do 
Bolívar. Sabiondo que el Libertador estaba indigna­
do, por In conducta innoble dol Perú, respecto do Co- 
lombin y Bolivia; sabiendo que lo que iba a hacer no 
ora do la incumbencia do un subalterno, y por hacer 
aspavientos do solicitud y patriotismo, do onorgín e 
intrepidez, y especialmente, por prepnrar ol plan do 
que en seguida hablaremos, dirigió el siguiente oficio 
al Pcofecto dol Departamento do La Libertad, en el 
Perú, Oficio tan intempestivo como necio e impruden­
te, y que dió margen al alardo posterior do los perua­
nos: «Departamento do Guayaquil, 10 do Oetubro 
do 1S27:—Al Sr. Prefecto dol Departamento de La 
Libertad: El primor Comandnnto Federico Valencia 
mo acaba de manifestar que los gobernantes do Piurn 
lo han arrojado de aquella oiudad, con sus compañe­
ros de armas, Elicio Alzuru y José Zono, que perma­
necían allí hacía mucho tiempo, por haber obtenido 
muy antes de hora licencia para rectnblecerso do las 
enfermedades de que adolecen. El primer Coman- 
danto Vnlencia nñade quo la expulsión ha sido igno­
minioso, por las vejaciones que so han hecho en sus 
personas, y porque no hay motivo en quo poder fun­
dar semejante violencia. Por otros conductos me lio 
asegurado a la vez que un cuerpo de tropas se movía 
ol norte del Perú, sin saberse hasta donde; que se 
había cerrado el puerto do Paita; y que en el Depar­
tamento que Ud. manda, se hacía un reclutamiento
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activo. Sin embargo que no es de mi resorte ingerirme 
en los agravios que parece haber recibido mi Nación 
del Gobierno peruano, porque el derecho de pedir ex­
plicaciones es privativo a los Gobiernos Supremos, 
creo de mi deber que, siendo yo el jefe de las armas 
del Sur, y estando distante de la capital donde reside 
S. E. el Libertador Presidente, estoy obligado, como 
Jefe de la frontora, a hacer presente a US., que en 
este momento muevo hacia ella una parte de los cuer­
pos do mi mando, para consultor la seguridad de este 
Departamento; y que si las tropas peruanas traspasan 
una sola línea del territorio colombiano, ellas serán 
batidas, sin quo preceda neto nlguno por el cual éntre 
yo en comunicaciones con ol Jefe quo Ins manda. En­
tonces marcharé yo on triunfo hasta donde me lleve 
la vindicta del honor nucionnl. Tengo In honra de 
ofrecor n US. las seguridades do mis respetos, como su 
muy obediento sorvidor.—J. J. Flores». 1 A conti­
nuación do este acto arbitrario o indiscreto, en Paita, 
on Noviombro, desombarcó un cuerpo do ejército, 
compuesto de l.fiOO hombres.

Afinos de 1827 partió de Lima, do Ministro 
Plenipotenciario, ol Sr. José Villa, a Bogotá. El Go­
bierno del Perú no procedió de bueno fe, al enviar es­
to Ministro, porque no le dió instrucciones para con- 
oluír lo principnl de los negocios, como lo relativo a 
las provincias de Mainns, Quijos y Jnon, retenidas 
por el Poní. Veremos que desde entonces el Peni 
no ha empleado buena fe, en sus negocios con Colom­
bia, y más tarde, con el Ecuador, fronterizo con el 
Perú y parte de la antigua Colombia. El envío del 
Ministro no tuvo otro objeto que encubrir, con apa­
riencias de paz, operaciones belicosns. Villa se reti­
ró en Junio del año siguiente, sin haber arreglado
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cosa de importancia: propiamente fue espía y fomen­
tador del desorden de Colombia, como de la rebelión 
de Obando y López en el Cauca. 1 2 Como desde las 
primeras gestiones de Villa en Bogotá, Bolívar com­
prendió que era su presencia un pretexto, negóse a 
darle audiencia personal, y sólo prestó atención a las 
exterioridades diplomáticas. Esta dignidad do Bolí­
var fue tenida por el Perú como ultraje; y ella, y lo 
nota poca seria, o mejor dioho arbitraria y fanfarro­
na de Flores al prefecto de Piurn, nota quo acabamos 
de oitar, fueron los principales argumentos a que acu­
dió el Congreso perunno, parn ordenar quo su nación 
se armara en guerra contra Colombia y Bolivia, sus 
vecinas. 2 Esta ley llegó al Libertador, junto con la 
noticia do la invasión del ejército peruano a Bolivia; 
y no considerando justa la tolerancia con tnn ropoti- 
ofensas, el 3 de Julio siguiente oxpidió lo proclama 
que va a leerse:

•1 C onciu d adan os y soldndosl Ln perfidia dol 
Gobierno del Perú ha pnsado todos los límites y ho­
llado todos los derechos do sus vecinos de Bolivia y

1. El presbítero Junn N. Aziicro escribió n Argnnil. • 
uno de los conspiradores contra Bolívar, el 25 de Setiembre! 
cEs importante dar aviso ni Sr. Villa de todas las ridiculas 
farzas de los absolutistas; mas, para verificarlo, me es nreciso 
saber el nombre bajo del cual deba escribírsele o Trnjillo o a 
h im a. Sírvase decírmelo etc. Doc. íjo^S1, «N os es conocido
el verdadero objeto de la insidiosa y desleal misión, di­
ce la cGnceta de Gobierno», de Caracas [Doc, 4027]; 
y fue que apenas llegó Villa n Bogotá, empezó a aliarse con 
los más desafectos ai Gobierno, o robustecerlos, remirándoles 
en un partido, a precipitarlos en el más inicuo intento, ofre­
ciéndoles cooperación y apoyo y a desmoralizar las tropas. 
Poseemos pruebas incontestables de todo esto, pruebas que re­
cientemente han confirmado los conjurados, victoreando al 
Perú, e invocándolo contra el Libertador».

2. Ley del Congreso peruano, sancionada por Lamar, 
el 20 de mayo de 1828.—Doc. 2701. Lo relativo al diplomnti- 
f°  X»11“ Puede verse en la misma obra, doc. 3724, o en Odrizo- 
la, r. VIII, Pág. 15,

\
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Colombia. Después de mil ifltrajes sufridos con una 
paciencia heroica, nos hemos visto al fin obligados a 
repeler la injusticia con la fuerza. Los tropos perua­
nas se han introducido en el corazón de Bolivia, sin 
previa declaración de guerra y sin causo pora ello. 
Esta aboninoble conducta nos dice lo quo debemos 
esporar de un Gobierno quo no conoce ni las leyes de 
las naciones, ni las do gratitud, ni siquiera el mira­
miento que se debo a pueblos amigos y hermanos. 
Referiros el cntálogo do los crímenes dol Gobierno 
del Peni, sorín demasiado, y vuestro sufrimiento no 
podría escucharlo sin un horrible grito do venganza. 
Poro yo no quiero oxitar vuestro indignación, ni avi­
var vuestras dolorosos heridas. Os convido sola­
mente a armaros contra esos miserables, quo ya han 
violado el suolo do nuostrn hija, y quo intentan aún 
profanar el seno do la madre do los héroes. (Armaos, 
colombianos del Suri Mi presencia entre vosotros será 
ln señal do combate. 1 2

E s t a s  palabras lastimnron la soberbia del Go­
bierno dol Perú, fueron causa de explosiones, con 
nombre do proclamas: Prefectos de Departamentos, 
Congreso, Presidente de la República, todos insulta­
ron a Bolívar do manera indisculpable. El opresor 
do Colombia, el enemigo do todns las garantías socia­
les....... ha jurado exterminarnos, decía ol Prefecto
de Lima........Amenaza invndirnos, lanzando en nues­
tro territorio un puñado do soldados mercenarios, fu­
riosos do hambre, y sedientos de nuestrns riquezas. 
Tanta osadía despierta nuestro coraje».

L a idea de riqueza ha ensoberbecido al Perú y 
ha sido causa de sus desaforadas dosveuturas. I«Ay 
infeliz de la quo nace bermosn!» 2

1. Doc. 379a.
2. Verso de Qniutana, español.
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«Es llegado el día de gloria para el Perú, el día 
de vengar los incalculables males que nos ha hecho 
el opresor do América», dijo el Prefecto de Arequipa, 
ol Oral. Antonio G. de Lafucuto, uno do los tenientes 
cuatro años antes, de Bolívar. Opresor era llamado el 
Libertador de la América Española: males incalcula­
bles "había causado al Perú el guerrero de Junín y 
Ayacucho. No justifica estos desvarios ni la misma 
ofuscación do ln ira, cuando ellos son expresados para 
que los oigan las generaciones posteriores. El Con­
greso atribuía la guerra a que Bolívar «trataba de res­
taurar la Constitución boliviana y erigirse en Presi­
dente vitalicio». ¿No es cierto que Bolívur rechazó 
una y otra vez la Presidencia vitalicia, ofrecidn espon­
táneamente por los habitantes de Lima? Las procla­
mas de Lamar contienen también calumnias o injusti­
cias: Lamar, ol tenionto do Bolívar y compañero do 
Sucre, Lamar aquel a quionuno y otro trataron con se­
ñaladas distinciones; Lámar, ol colombiano do naci­
miento, llegó a pnrtioipar del encono de los políticos 
peruanos, y habló en lenguaje rencoroso: «Tiempo há 
que estaba resuelta tan inicua agresión, dice, y sólo se 
buscaba la oportunidad do realizarla... La impruden­
cia más descarada, los ultrajes y denuestos son 1a 
vanguardia del ejército con que se nos amenaza. Desde 
el Orinoco hasta el Pilcomayo, no ha pisado Bolívar 
un palmo de tierra, sin haberlo devastado y hecho en­
trar bajo su dominación». Luego alude a Sucre: «El 
artero jefo de la nueva nación del Alto Perú, dice, de 
ooncierto con ol que alevosamente la llama su hija, 
movía por el Sur todos los resortes de su acredita­
do maquiabelismo, y con fuerza armada se adelantó 
precipitadamente a poner en obra sus siniestros de­
signios*. El odio emplea la calumnia, cuando es in­
justo: acaba de verse como el ejército peruano, man­
dado por Gamarra, violó el territorio de Bolivin, con 
fútiles pretextos», «El jurado enemigo de lp indepen-
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deacia peruana---- se lia arrojado a declararnos la
guerra*, dice en otra proclama. 1 El la declaró en 
Mayo, como hemos visto. Enemigo de la indepen­
dencia era llamado el que la alcanzó con sus esfuer­
zos. Son locos los hombres vulgares» cuando se pro­
ponen acciones injustas. En aquel tiempo, informa­
do el Qral. San Martín, en Bruselas, de las proclamas 
de los perunnos en contra de Bolívar, dirigió al Presi­
dente del Perú la carta que copiamos: «Bruselas, Se­
tiembre 20 de 1S27: No merecería el titulo de fun­
dador de la libertad dol Perú, conque me ha honrado 
esa república, si liallóndoso alguna voz amennzadn su 
independencia, no lo ofreciera mis servicios, como lo 
hago, por conducto de V. E.—J. do San Martín».—Ni 
la independencia del Perú estaba amennzadn, ni en fa­
vor de él estaba la justicia en la guorrn. En esta par­
ticipación, que no pasó do oferta, no so descubre sino 
odio a Bolívar.

En los Manifiestos de nmbns naciones conten­
dientes, vense, con la mayor claridad, los verdaderos 
fundamentos de la guerra: el de Colombia contiene los 
quo ya hemos mencionndo: los conatos del Perú do 
mutilar el territorio colombiano; la expulsión afrentosa 
del Agente do Colombia; las aprehensiones, en el Ca­
llao, de Oficiales al servicio do Colombia; el bloqueo de 
algunos puertos colombianos; la aglomeración do tro­
pas en la línea fronteriza; la inaudita ingratitud do los 
perunnos, con quienes completaron la adquisición de 
su independencia, etc. Vése, pues, que Colombia es- 
tnbn en el extricto deber de precaverse. El manifies­
to del Perú os refutación de los argumentos del otro: 
es mús largo, difuso, lleno de embustes, de triquiñue­
las, y no hay una razón que convenza do la nece-

I, Esta y las otras proclamas citarlas, pueden Terse eu 
Odrlozola, T. VIII.
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sitiad do entoncos do derramarse sangro humana. El 
argumento con que trata do justificar la retención de 
territorio colombiano, es pueril: «Bolívar fuó Presi­
dente del Perú, dice, y nada hizo por llevar o su pa­
tria el supuesto torritorio usurpado por nosotros*. 
«El Libertador Presidente, mientras tuvo en sus ma­
nos los destinos de aquella República, lóese en un es­
crito colombinno do la ópocn, le dio uno prueba de su 
generosidad, preoindicndo de terminar esto negocio, 
porque no podía dejar de esperar que el Gobierno 
del Perú fuese justo con Colombia, aun cuando no 
fuese agradecido*. 1 ¿Colombio, Bolívnr, en su nom­
bre, no acababan do prestar un gran servicio ni Perú? 
¿Quo hubiera dicho el Perú, si Bolívnr, Presidente del 
Perú, obligara a esta Nación a entregar territorio n Co­
lombia? El Procedimiento de Bolívnr fue el siguien­
te:—«Magdalena. (Perú), Febroro 17 do 1.820.—Al 
Sr. Revenga, Ministro do Relaciones Exteriores de 
Colombia:—Aquí han convocado, para ol Congreso 
Constituyente, o los Diputados do las provincias de 
Jaén de Brncamoros y Mninas, reclamadas mucho 
tiempo lió, como pertenecientes a Colombia.* Yo he 
dicho a Armero esta ocurrencia, y creo que Uds. or­
denaran a nuestro Ministro Plenipotenciario, que in­
troduzca el reclamo en forma, hasta obtener su resti­
tución a Colombia.» El Perú se cubrió do oprobio con 
haber provocado aquella guerra siniestra a su her- 
rhana.

V eam os ahora la parte quo en estas provocacio­
nes tuvo ol Gral. Juan José Flores.

En la guerra desenlazada en Tarqui, atenúo el 
procedimiento del Gobierno peruano la conducta del 
Gral. Juan José Flores, Jefe colombiano en los De-

t *V  «Las relaciones de Colombia con el Perú».— Publica- 
de Î8a8 Cn ^  <Gacettt de Goblerno de Caracas», Diciembre

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



partaraentos fronterizos. Era la situación ventajosa 
para uno que, por cualquier medio, quisiese llegar a 
altas posiciones. Flores comprendía que el Gobierno 
del Perú no podía vencer a Colombia, a Colombia 
mandada por Bolívar, porque disminuía la fuerza do 
eso gobierno, con el prestigio y gloria do los colom­
bianos y Bolívar, aún en el recinto mismo del Perú; 
porque Colombia contnba con mejores soldados, y 
porquo la justicia no estaba do parte del Perú: a él lo 
convenin, en consecuencia, la guerra, porquo 61 única­
mente soría el voncedor, si en el Sur de Colombia era 
sólo ól autoridad, y 61 se afanaría en lovantnr un ejer­
cito. Desdo el principio trobnjó por profundizar mis 
la discordia. «Engañado el Gral. Laraar, dice un his­
toriador, por nlgunas cartas incidiosns do falsos ami­
gos, o por la de varios do sus parientes en Guayaquil 
y Cuenca, quo lo daban a entender quo las huestes pe­
ruanas serian fraternalmente recibidas en Colombia 
meridional, casi ya no desconfiaba do anexarla al Po-
rú.........  Era lengua entro los pueblos del Sur quo
también los Generales Flores y Luis Urdanetu, el pri­
mero por ambición y por aumentar las probabilidades 
del triunfo, y el otro llevado de su mola índole, y no 
mús que por mantener la guerra, aconsejaban secreta­
mente quo se escribieso al Perú en el mismo sen­
tido*. 1

«No es posible soportar sin indignación los ul­
trajes que recibo Colombia diariamente de los ingra­
tos peruanos», decía Flores en carta n Bolívar. «Yo 
he creído conveniente, continunba, aludiendo al oficio 
fanfarrón quo hemos copiado*, dirigirme al Prefecto de 
Trujillo, do oficio, para que sepan lo que deben espe­
rar de mi resolución, si mandan tropas n la frontera. 
Voy a decir a V. E. cuúl os mi política privada, al on-

[. Cevallos, "Resumen”  T. IV. Cop. VIII.
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trar en competencia con las autoridades del Norte del 
Perú, para que V. E. juzgue de ella, y me haga los 
prevenciones que sean de su agrado, aunque sean ver­
bales, con un oficial de confianza o un edecán. Ade­
más do ser justo y razonable mi nota al Prefecto, y 
conforme a las reglas generales del supuesto derecho 
de gentes, me propongo en olla tres objetos vita­
les: I o disponor las cosas paro un rompimiento, que 
empiece por las autoridades locales, si el Gobierno 
no quiero hacer la declaratorio en forma; 2o. justifi­
car la aproximación de nuestras tropas a lo frontera, 
para proteger algún sacudimiento que pueda toner lu­
gar en Lima, con la llegada allí del Capitán Espi­
nosa, si él oumple las instrucciones que lo lio dado 
verbolmonto; y 3o. secundar alguna opornción o movi­
miento que haga el Grnl. Sucre, sobre los Departa­
mentos del Cuzco, Puno y Arequipa, pues ya difunden 
rumores do que lo hn hecho. • Si estos tres objetos 
salieron fallidos, o si no agradan a V. E., nada hemos 
perdido con manifestarnos vigilantes y resentidos con 
unos pueblos ingratos quo han insultado a la Repúbli­
ca de los héroes y ni genio que los hn snendo do 1a
servidumbre peninsular....... Ho dispuesto quo mis
amigos hablen en «El Imparcial» del Ecuador y on los 
periódicos de esta oiudad, (Guayaquil), sobro la ne­
cesidad quo tiono Colombia de hacer ln guerra al 
Perú*. 1

Copiamos de la mismo carta, los frases siguien­
tes, para que se vea cuán indiferente era para Flores 
verter sangro: «Me he visto en ln necesidad de fusi­
lar a algunos individuos de tropa, do los que antes 
componían la 3n. división, porque sin eso, no era fácil 
restablecer la disciplina, como se hn conseguido». lY 
entonces reinaba la paz! *•

*• Todas, o la mayor parte de las cartas 
tomadas de la colección de O'Leary.

de Flores, bou
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En otra carta, léese: «So dice que los peruanos 
corrompidos están temblando, desdo que leyeron la 
proclama de V. E., y que el Sr. Pcdemonte es perse­
guido por amigos de V. E., no como lo ha sido antes, 
sino con grosería y perversidad. Yo estoy cierto quo 
en en el momento que sepan en Lima la marcha de 
V. E., al Sur, se destruye la facción que domina al 
país, contra la voluntad do la mayoría. La conducta 
de Pando en estos tiempos, moroco excocrarse. Cada 
día ino convenzo do la necesidad imperiosa quo tiene 
Colombia, do ejercer toda la influencia quo demanda 
la política sobro el Perú. Tagle y Rivu-Agüero nos 
han dicho que no debemos confiar del patriotismo pe­
ruano, y que con el tiempo se abrirá allí una puerta a 
los españoles y a cualquier otro enemigo extranjero*.

Es digno do notarse quo, 20 años inás lardo, se 
comprometió Flores con los españoles a abrirles las 
puertas do América, y los peruanos fueron los prime­
ros que protestaron contra este atentado, como lo ve­
remos a su tiempo.

«L.v conveniencia, que es la ley do las naciones, 
continúa on la misma carta, también nos convida al 
Perú. Si V. E. me lo manda, estoy pronto a ocupar 
la provincia de Trujillo, con más facilidad que lo es­
cribo».

En otra carta, léese: «Permítanlo V. E. quo yo
diga mis opiniones respecto del Perú, aunque ollas 
sean contrarins a los pomposos raciocinios do mu­
chos, ya que el hilo de esta carta, y las circunstan­
cias, me impolen a manifestarlas. Es verdad quo hoy 
hombres de concepto, quo están por nbnndonnr ni Pe­
ni n su suerte, previendo que muy pronto se chocarán 
los partidos, ofreciendo un rosultndo favorable; pero 
mi corazón y mis convicciones me dicen lo contrario. 
Yo creo quo nun cuando no so quiera hacer una de­
claratoria do guerra, os muy necesario mover tropas
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hasta la línea, u ocupar a Trujillo, bajo el pretexto de 
que se va o asegurar una provincia, pora pedir expli­
caciones de la fatal conductn del faccioso Gobierno pe­
ruano. Es menester haber observado como yo, el 
efecto que produce en los malvados una sola palabra 
fuerte de V. E., para persuadirse que la mayor parte 
do los hombres pliegan al poder, no a la política ni a 
la generosidad. Entro lns grandes producciones que 
he oído a V. E., lio recordado el axioma de quo todo 
está fundado en el respeto, porque mi experiencia y 
mis investigaciones propias me lo hnn confirmndo. 
Estas consideraciones me ratifican ln iden de que Co­
lombia no tendrá on el Poní una amign y una alinda 
generosa, sino un enemigo oncubiorto, que asechara las 
ocasiones do llevar a cabo sus funestas pretcnsiones, 
aunque ohora dé satisfacciones humillantes; será expo­
ner la suerte do Bolivia, dojándola fluctunr en medio do 
los cuerpos fuertes que la rodoan. Con el tiempo, la 
demagogia haría sentir un maléfico influjo, en aque­
lla tierra do glorins quo lleva el nombro de su bien 
hechor. Por el contrario, si Colombia, imitando a los 
pueblos cultos de ln tierra, vindica el honor mancilla­
do, habrá puesto el sello n ln futurn seguridad, y re­
dimirá do nuevo a un pueblo desgraciado, por la opre­
sión quo recibo de un Gobierno ambicioso. Cuando 
digo declaratoria do guerra, se entiende quo es una 
proposición hipotética, porque sólo ln noticia de que 
marchan tropas colombianas, es suficiente para des­
baratar las maquinaciones de la facción actual y po­
sesionarnos do aquel país, sin necesidad de disparar 
un fusilnzo. Lns reglns de los naciones, fundadas en 
el derecho natural, quo no es otra cosa que ln ley de 
la conservación, aconsejan también ln ocupación del 
Perú, como una medida necesaria para la prosperidad 
de Colombio. Las traiciones de Tagle y de Riva 
Agüero, no so pueden olvidar: ellas nos dicen que 
aquella República abrirá sus puertas a España y a
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las pretensiones extranjeras, y que sus vecinos vivi­
rán expuestos a sufrir una do esas irrupciones de que 
los pueblos no pueden preservarse. Yo, pues, soy do 
sentir que la marcha do tropas al Perú es justo, por 
los agravios que nos han irrogado, de mucha conve­
niencia por los bienes que resultan a Colombia y Bo- 
livia, y un golpe maestro de política por las segurida­
des futuras quo ofrece. El Perú, en mi sentir, ha ve­
nido a ser ol punto do los grandes depósitos milita­
ros. Un ejército do fieles colombianos estacionado 
allí, sería el más firme apoyo de tros Repúblicas, im­
pondría respeto al exterior, y sería, por decirlo así, el 
sollo do In estabilidad de los Gobiernos.—Me he to­
mado la libertad do razonar así, no porque V. E. ne­
cesito do mis opiniones, sino porque yo no debo ocul­
tarlas al hombre de mi idolatría, y por quien estoy 
pronto hacer los sacrificios mas costosos. Si V. E. 
quiero que yo marche a ocupar a Lima, ofrezco ha- 
oerlo con los batallones que tengo en el Sur, refor­
zándome con más caballería, y dándome facultades 
amplias para croar recursos. Yo conozco al Gral. 
Lámar; y como otra vez lo humillé a mis operaciones, 
creo quo me sería fácil envolverlo. 1 a fuerza do ma­
niobras rápidos, sin necesidad de movimientos pesa­
dos, ni do batallas sangrientas.—El Gral. Illingworth 
dirá n Ud. los proyectos de decretos quo so están dis­
cutiendo, sobro reclamar a V. E. los reemplazos po­
níanos, quo se dieron a los cuerpos do Colombia, por 
los muertos en las nociones do guerra, y ofreciendo 
reconocor a Bolivin como Nación independiente, luego 
quo la ocupe el ejército extranjero que la guarnece. 
¿Y podremos tolerar estos nuevos insultos? Ln pa­
tria no debe acostumbrarse a sufrir ultrajes degradan­
tes de hombres débiles y pórfidos. Acabo de saber

x. Ha de acordarse el lector que Flores uo envolvió  a 
Lámar en Guayaquil.
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quo la recluta del Perú se hace cada día más vigoro­
sa: dentro de poco tiempo querrán dar la ley, si an­
tes no la reciben do nosotros* 1.

Lo quo asombra en esta corta es el atrevimiento 
conque discute con Bolívar, acerca de asuntos todnvia 
extraños pora Floros, y trata de convencer al hombre 
más previsor, más generoso y austero de Colombia. 
Quien len con detención ln correspondencia do Flores 
con Bolívar, irá viendo quo grndunimonto iba aumen­
tando la audaoia del malvado, precisamente a medida 
que los vnporos iban acumulándose al rededor dol 
grando hombro.

En otra carta lóese: «Parece que no me lio en­
gañado en mis opiniones, que emití n V. E. en mi 
carta anterior. El Perú se ha quitado ln máscara, y 
nos lince la guerra, sin haborla declarado. El Ollcinl 
que llevaba los pliegos a Bolivia, ha sido entregado 
en el Callao por el Capitán del barco, y lo han pre­
so, violando cuánto hay de sagrado. Por fortuna 
nuestra, el Oficial anduvo vivo, y arrojó ni mar lns 
comunicaciones. Pasado mnñnnn salo otro bajel, con 
nueva correspondencia. Quién sabo si, n pesar de 
las precauciones quo so van a emplear, lo lineen pre­
sa «la Mncedonia*, quo cruza el Cobija, o 1a «Prue­
ba», que viene a ln Puná, según noticias que vinieron 
de Lima. . .  El Sur está trnnquilo, n pesar de los 
esfuerzos que hacen para trastornarlo los amigos del 
desorden y los facciosos dol Perú. Los 1,500 hom­
bres que han venido a Paita, para servir de base al 
ejército quo va a organizarse, son do aquellos solda­
dos a propósito para ofrecer una derroto, y su Oral. 
Laraar os más inútil de lo que era antes.de ser Presi­
dente de facciosos. Tengo motivos poderoso para

i.  Noviembre de 1827,
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creer que este General aproxima sus fuerzas n la 
frontera, para animar la esperanzo de sus amigos 
aquí, y provocarles a un sacudimiento que él proteje­
rá con las fuerzas peruanas; pero yo creo quo se en­
gaña demasiado, porque yo no me dejo quitnr el Sur 
impunemente. El peligro ostá en Guayaquil, y por 
eso estoy resuelto a no abandonarlo, aunque se can­
són do llamar la atención hacia Loja, para hacer quo 
yo convierta mis cuidados a aquella parte. El ejérci­
to está perfectamente situado y la vigilancia no so 
descuida.—Yn la guorrn del Perú parece indudable. 
Muchos son los insultos quo renuevan cada día, pnra 
poderlos perdonar. Si Colombia los tolera, será en 
adolanto ol jugueto de los extranjeros. Así opinan 
todos los hombres do juicio. . .  La América presenta 
un vasto plan de rovolución, y V. E. es el genio que 
está llamado a regir los destinos de los pueblos. El 
cambio do cosas en Buenos Aires ofrece el dcsonlnce 
del grande drama y un resultndo favorable. La For­
tuna no tiene más quo un tiempo, y es menester apro­
vecharlo: osto es el tiempo do Alejandro y Napoleón, 
ol tiempo do las combinaciones humanas. Y ofrezco, 
porque soy cnpaz de cumplirlo, quo ol puesto que se 
ino soñale será servido fiel mentó y con suceso. El 
orden, la opinión y la seguridad, no so perderán don­
de yo mando: ¿puedo ofrecer más? Todo es pora Bo­
lívar». 1

Con recuerdos do Alejandro y Napoleón, pre­
tendía Flores engatuzar a Bolívar.

En otra carta lóese: «Por un buque quo llegó 
anocho del Callao, sabemos quo 1,500 soldados esta­
ban para embarcarse paro Paita, con el objoto do en­
grosar los cuerpos estacionados en Piura; quo la fra­
gata «Prueba» iba a dar la vola, tan luego quo em-

r. Guayaquil, Noviembre 15 de 1827.
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barcara cien marineros, que so estaban reclutando; 
que los preparativos marciales del Perú, son hostiles 
en todo sentido; y que el odio y las recriminaciones 
contra los colombianos de origen, crecen cada día. 
Las opiniones que he formado respecto del Perú, son 
las mismas que se encuentran consignadas en la co­
pia de la carta escrita al Grnl. Sucre, que acompaño a 
V. E .. .  No os de esperar que so presento ninguno 
de los cinco casos en que me han lijado mis conoci­
mientos, porque el primero que ora el míís probable, 
me parece ahora el mús remoto, si os quo son inge­
nuas las protestas que ha hecho ol Oral. Suero do 
abandonar n Bolivia. 1

En la carta a Sucre, aludida on la anterior, dice 
Flores: «Parece quo los facciosos dol Porú quieren 
pagar la suma do gratitud quo aquellos puoblos deben 
al Libertador, a Ud. y a los colombianos, con netos 
do verdadera hostilidad, después de quo no so lian sa­
tisfecho do haborlo desacreditado, apocando sus glo­
rias y removiondo atrozmento la fama y reputación. 
Son indecibles los ultrajes quo ha hecho ol Perú a 
nuestra patria, y los quo renueva cada día . . .  No pue­
do ocultar a Ud. quo opino por la guerrn contrn el 
Perú: son muchas las razones quo so pueden aducir 
de legitimidad, conveniencia y aún do necesidad im­
periosa*. 2

S u cr e  era incapaz de dudar do quo Flores bus­
caba la guerra por intorosos personales y malévolos, 
y hacía cunnto podía, convencido do que dicha guerra 
ora indisculpable, para entrar on advonimionto, como 
lo tenomos referido. H6 aquí lo quo escribía Sucre 
a Floros: «Es menester que Ud. sepa que lo mayo­
ría del Perú es un puoblo sano y bueno: un partido

I. Guayaquil, 29 de Noviembre de 1827.
a. Guayaquil, Noviembre 24 de 1827.
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de facciosos ha usurpado el poder y los imprentas, 
que están queriendo presentar oquol país como ene­
migo nuestro». «Le observo n Ud. muy dispuesto a 
la guerra contra el Perú, le decía en otra carta, y 
me permitiré repetir uno reflexión, que puede ser im­
portante. El Perú está dividido en partidos, y nin­
guno con otro so entiende. Fallarán todos los cálcu­
los, si en brevo no hay allí una reacción en que los 
enemigos del Libertador caigan y el partido de los 
vitalicios triunfe. Si intentáramos la invasión, los 
partidos so unirían, si esas gentes son hombres, por- 
quo es preciso considerar que nndn hiero tanto el or­
gullo nacional, como un ntaquo oxtorior». 1 Bolívar 
no escribía a Floros, pero demostraba constantemen­
te que odiaba esta guorra. Flores, astuto como él 
solo, apresuróse a manifestarle que asentía a las indi­
caciones do ól y do Sucre. «Yo que lio instado tán- 
tns vocos por la ocupación del Peni, soy ahora de 
sentir que debemos ser un poco circunspectos con 
aquella República, mientras aseguramos los destinos 
do la nuóstra», dico en una enrta escrita en G de Mar­
zo do 1828. Y al mes siguiente, escribe esta otra 
frase: «Desde que me hice cargo de la verdadera si­
tuación de Colombia, he cambiado de conducta, con 
respocto al Perú,y procuro mejorarme con la circuns­
pección que V. E. me recomienda*. 2

P ronto  volvió Floros a sus opiniones primiti­
vas; pronto dejó, queremos decir, de aparentar incli­
naciones pncíflcas. Aún entonces, sin conocer los 
pormenores que ahora conocemos, se lo atribuían en 
Colombia la iniciativa en los proyectos belicosos. 
«Dispenso V. E., dice a Bolívar, en carta 26 de No­
viembre do 1828, que me prive de escribir sobre la

I. Ambas cartas Bon tomadas de O'Leary, T . I. 
a. Abril 6 de 1828.
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urgente necesidad quo hay de hacer la guerra al Perú, 
pues habiéndose dicho que yo  soy el au tor de ella, 
parece que debo eu lo sucesivo ser más moderado, y 
esperar quo el triunfo nos justifique*. Cierto quo el 
Gobierno del Perú no dojabn de dar motivo para la 
indignación y alarma de Colombia; pero Flores exa­
joraba esos motivos, afanábase por aumentar el ejér­
cito, desesperaba a estos pueblos, con repetidas oxnc- 
ciones, escribía dín y noche cartas privadas y procla­
mas, con el objeto de entusiasmar a amigos y extra­
ños, valíase do embustes para exitar al Perú, no de­
sistía do In tarea do convencer a Bolívar do la im­
portancia do la guerra.

«A unque el Perú absorvo en parte mis cuida­
dos, no por eso abandono la sagrada obigación do 
atonder do preferencia a nuestra patria: on mi situa­
ción debo a la vez hacer ambas cosas, porque si dejo 
de amenaznr al Perú, se desalientan los amigos quo 
tonemos en 61, y aún más nuestrns mismas tropas, quo 
desean vengar los ultrajes recibidos: mis falsos ama­
gos producen también 1a ventaja de interrumpir las 
maquinaciones quo se cmplenn para revolucionar el 
Sur, pues es evidente quo do ese modo se les oblign a 
pensar en su propia seguridad, quitándoles el tiempo 
que pudieran omplear, pensando en nuestro daño: así 
es que mis proclamas producen el efecto del emético, 
porque fuerzan a los pueblos a prestar sacrificios inúti­
les, hacen gastos orecidos en In marina, reclutan tropas, 
imponen nuevas contribuciones, todo lo mueve, todo se 
agita, y al fin todo lo deshacen, reconociendo nuestra 
inacción. Do este modo se aniquilan gradualmente, y 
pierden el entusiasmo y la opinión.. . .  El Gral. Sucre 
me ha escrito, incluyéndome apertoria la carta que 
acompaño, recomendándome su lectura: en ambas dice 
que está por lo guerra del Perú, siempre que las satis­
facciones que ha mandado dar, no sean suficientes: yo 
me permito la libertad de hacer esta observación: las
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satisfacciones que so deben a Colombia no son de ce­
remonia, ni do pura rutina, sino do indemnizaciones y 
do futuras seguridades, porque mirando la cuestión bajo 
su verdadero punto do vista, jamás ninguna nación ha 
dobido a otra la gran suma do favores que el Perú de­
bo n Colombia, ni jamás ha sido ningún pueblo tan in­
sultado como el nuestro.......  Es menester no olvidar,
como dice el Gral. Sucre, que el Perú quiere usurpar 
nuestro Sur, para llovnr sus límites hasta el Juanam- 
hú, y que on todos los trastornos procurarán sncar al­
gún partido, nunque dospuós nos manden satisfaccio­
nes reiteradas, si so frustran sus designios. *.

En cartn posterior, léeso: «Creo suporfluo de­
cir a V. E. mi modo do ponsnr, en las actuales crí­
ticas circunstancias, porque V. E. snbc que desde 
mucho antes dol restablecimiento del orden en Gua­
yaquil hasta hoy, he sido invariable en mis principios 
rospccto dol Perú. En el día no sería gracia que yo 
mo pronunciara por ln guerra, pues ya todos están 
convencidos de su necesidad, y aún lo piden con ur­
gencia, como ol único medio de salvar a Colombia de 
do ln deshecha tempestad que la amenaza. Algunos 
que tncharon mis opiniones, creyéndolas erróneas o 
dol deseo de gloria, 1 2 3 al fin so han persuadido que 
ollas fueron ol resultado de mis cálculos y de mi pre­
visión; y esto me sirve de una triste satisfacción, por 
cuánto yo he predicado la guerra, con interés grnn- 
do*. 8 Añade varias reflexiones acerca do la urgen­
cia de apercibirse, do organizar ejércitos, de marchar 
y combatir, acto continuo. Al mes siguiente, como 
queriendo ser eco de Bolívar, ouyn proclama estaba

1. Mayo 13 de 1828.
2. Es sátira a Sucre, aunque Sucre uo tenía por gloria 

pelear con el Perú.
3. 30 de Mayo de 1828,
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ya circulando en el Sur, apresuróse Flores a expedir 
otra, todo de lugares comunes. 1

El nfón de Flores era el del lebrel, cuando so 
le escapa lo preso, porque se halla atado a la endono. 
«Voy a marchar a la frontera, por ln vín de Guaya­
quil, después de haber dictado órdenes enérgicas, pa­
ra disponernos a oporacionos formales», dice en otra 
carta. «Si Bolivla quiero defender su independencia 
y sus instituciones, y rechaza a Gnmnrra, ataco al Pe­
rú, sin detenerme un solo instante, porque mi opera­
ción es entonces segura o infalible, aunque la fnltn do 
caballería debe ostimarso como azar on todas ocasio­
nes. Quizó pnra cuando V. E. reciba ostn carta, yo 
habré marchado sobro Piura*. 2

«Pienso  marchar on estos días a Cuenca, dico 
tres días después, pnra cinpeznr a obrar tan pronto 
como sopa ol resultado do Bolivin. Aunque todas Ins 
probabilidades inclinan a creer que aquella Ropública 
va a ser dominada, tongo un presentimiento muy con­
solador, que me hace entrever el triunfo del Gral. Su­
cre, y de consiguiente la pérdida del Perú: quién sa­
be si serón los buenos deseos. V. E. puede contar 
con que ataco al Perú, a la primera noticia favorable 
que tenga do Bolivin; quizó mo atreviera a hacerlo 
ahora mismo, a posar de las razones que expuse en 
mi carta anterior, si supiera que la Convención no 
ofreciera tantos cuidados, como V. E. manifiesta en 
su carta. Y ostó declarado el Sur en Asamblea, y 
dadas todas Ins disposiciones para crear milicias, 
maestranzas, recoger caballos etc. Veremos si la opi­
nión pública nos favorece. Sea cual fuero el éxito do 
la expedición de Gamarra, el Sur de Colombia necesi­
ta do un ejército de 5.000 hombres, por lo menos,

i.  Odtiozolo, T . v m .
a. Junio io  de i8a8.
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porque si triunfa Bolivin, o sostiene la guerra, es pre­
ciso atacar al Perú, dejando bien guarnecido a Gua­
yaquil; y so doja dominar, para defendernos do toda 
las fuerzas que vengan sobre nosotros». 1

«A pesar de que mis esfuerzos no son bastan­
tes, dico en otra carta, cuento con todn seguridad que 
la división peruana del Norte no puedo resistir ni ata­
que que tengo bosquejado en mi plan de campaña; ade­
más do que, si me dan un mes do término, emprenderé 
con mnyor número do tropas que se me han mnndndo 
levantnr, o al menos tendré depósitos que seguirán en 
escnlonos a reemplazar las bajas quo tuviera el ejér­
cito. Ln situación del Perú es en el día más critica 
quo nunca, y pnrcco quo su vida está pendiente de un 
hilo muy delgado. Imagino quo ya veo flamear la 
bandera colombiana en las íortnlczns del Callao: no 
está muy distante quo esta ilusión sea cierta», a

«C omo Bolivin cumpla su palabra de sostener ln 
guerra, el Perú debo por todns las reglas y por todos 
los cálculos, caer on nuestro poder, dice en otra car­
ta; esto es, si yo no soy abandonado, quiero decir, 
empeñando yo solo al ejército del Sur, en ln campaña 
que voy n abrir*. 3

C o pia r  más serla impertinencia. Está probado 
quo Flores quería la guerra, porque era soldado y 
hombro malo; y no por hacer justicia, más aun por 
levantarse, pues él esperaba sor nombrado Jefe y 
vencer: vencedor humillaría a Sucre, y adquiriría el 
prestigio para ser nombrado Jefe de los tres Departa­
mentos del Sur. Bolívar no vela Ins cosas del mismo 
modo: convenía prevenirse, y por eso mandaba a Fio-
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res grande actividad en la organización del ejército; 
pero ni una palabra le dijo acerca de Jefatura, opesar 
de que él, como acaba do verse en sus últimas cartas, 
tuvo por seguro el generalato en jefe.

De un incendio puedo ser causa uno chispa; de 
aquella guerra inmoral, en que fueron comprometi­
dos Bolívar y Suero, vinieron a sor causa las malas 
inclinaciones do Lámar, de ciertos magnates perua­
nos y do Flores. Aquella guerra fue un absurdo, 
uno do aquellos pasos atrás, que suelen dar la igno­
rancia y la barbarie. El nombro do Lamor sorá siein 
pre excecrado, oxcecrndo el do los colombianos quo, 
como Flores, fomentaron, por ambición desordenada, 
la tol guerra.

D.v. Josó do la Kiva Agüero, oxpresidento del 
Perú, hallábase en Chile, do regreso do España, n 
donde le empujaron, después do su traición; y en San­
tiago expidió una proclama, titulándose todnvin presi­
dente, en quo manifiesta rectitud: «Torrc-Tngle, Be-
rindoagn, Gnldonno e innumerables otros, decía, 
cambiaron la cucarda bicolor por lo oscalpoln do san­
gro; y el Perú sería español, si el genio de Bolívnr
no se hubiera opuesto....... La guerra quo lineéis n
Colombia es impolítica, y os cubrirá do ignominia. 
Las quejas personales del Qral. Lomar no son causa 
justa pnra la guerra: él os calumnia: desconfiad do 
sus hipócritas discursos»

De este modo vino a pensar, al cabo de poco 
tiempo, uno do los peruanos más ingratos con Bolí­
var.

A Bolívar no lo dominaban resentimientos, 
odios, ni venganzas. Indignado como estaba por la 
conduota del Perú, viendo quo ella continuaba y que, 
aunque necesitaba castigo, no se le debía imponer, an­
tes de agotar medidas pacíficas, resolvióse a proponer

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Astucia lie Flores 1S71

la paz, sogueo do quo la guerra no dejarías glorias a 
Colombio. El enviado fue el Cnel. O’Lcnry, a quien ya 
hemos calificado de ilustre: desempeñaba comisiones 
arduas, ora porque requerían talento, ora valor, y 
siempre salía airoso y satisfecho. El Libertador sus­
cribió las credenciales el 31 de Julio de 1S28, y 
O’Lenry, partió y llegó a Quito, donde resolvió man­
dar copias de dichas credenciales ni Gobierno del Pe­
rú, pidiéndole salvo conducto para proseguir el viaje. 
Floros recibió en Cuenca los pliegos do O’Leary, pa­
ra enviarlos por el Macaré n Lima. Fue terrible esta 
noticiu para 61: ln celebración do la paz ern el desva­
necimiento do sus doradns ilusiones. Inmediatamen­
te puso por obra una intriga, a pesar de que ern en 
deshonra do Bolívar: escribió una carta al Jefe de 
Bolivin, no para que lu leyera él, sino para quo cayera 
en mnnos del Gobierno del Perú. Lénse la carta:

«Rrpú d l io a  de Colombia.—Comandancia en Je* 
fo del ejército del Sur.—Cuartel general en Cuenca, n 
24 de Agosto de 1828.—Al Excelentísimo General 
José M. Pérez de Urdininca.—Señor: En virtud de 1a 
invitación del Gobierno do Bolivin a esta República, 
para que hiciese 1a guerra a la del Perú, lie recibido 
órdenes para abrir inmediatamente ln campaña, obrar 
decididamente y en combinación con las fuerzas del 
mando de V. E. En su cumplimiento, dentro de dos 
meses contados desde ln fecha, o habré destruido la 
fuerza quo mnndn el Grnl. Plaza, o lo oblignró a reti­
rarse, y de todos modos ocuparé el Norte de Lima.

«Convendría al pronto, al infalible buen éxito 
de las operaciones, que mientras yo obro por esta par­
te, se sirva V. E. hacer otro tanto por el Sur, o al me­
nos entretener podorosnmente la ntención del enemi­
go, porque preveo que, desembarazando éste, después 
de los tratados con V. E. en Pisquisn, ol tí de Julio, y 
contando con la movilidad que le proporciona la pose­
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sión del mnr, el ejército del Cnol. Gamarra podré, 
dentro de muy pocos días, y con mucha facilidad, re­
forzar al de Plaza; y aunque esto no cambiaría los re­
sultados do la guerra, podría dilatarlos, multiplicando 
los sacrificios de pueblos inocentes, que yo quisiera, 
a todo tranco, evitar.

«Pon el contenido do esta nota, vendré V. E. 
en conocimiento que lo dirijo a pesor do que por los 
trotados do V. E. con el Oral. Gamarra, a que me re­
fiero, la invasión do Bolivia ha tenido un término, 
que ha hecho deponer las armas a los contendientes; 
más, unido en sentimientos a los do mi gobierno, lio 
esperado de In lealtad y resolución de V. E. que no 
dejará comprometidas los armas de Colombia, quo 
van n brillar en el Perú, sólo por dnr a su fiel amiga 
Bolivia una pruebn del alto grado do interés que to­
ma en su suerto.
• «Las circunstancias en quo calculo se halla esa 

República, me han dictado ln resorvn do no dirigirme 
a V. E., por el Ministerio respectivo, como debiera 
hacerlo fuera de esto cnso.

«Con sentimiento do alta consideración, tengo 
el honor do suscribirme do V. E., su muy atento, 
muy obediente servidor.—J. J. Flores».

Es admirable el ingenio de Flores para tán difí­
ciles como criminales negocios. Vista esta enrta por 
el Gobierno del Perú, imposible era que creyese en 1a 
caballerosidad do Bolívar, y que aceptase proposición 
alguna de paz. Para quo la intriga no follara, escri­
bió Floros lo siguiente carta a O’Leary:

«Cuenca a 5 do Setiembre do 1S28.—Mi muy 
querido amigo: Ayer noche recibí la estimable carta 
de Ud., ncompañadn del plipgo, rotulado para el Mi­
nistro del Perú, y la particular del Libertador. En
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esta última he visto los objetos a que se dirige la co­
misión de Ud. y los muy justos motivos que han da­
do lugar a ella. Convengo, pues, en el viaje do Ud. 
o Lima, y tengo fundadas esperanzas de que Ud. ha­
rá milagros en sus trabajos secretos, aunque nada es­
pero favorable en las negociaciones que Ud. empren­
da con el Gobiorno. El tiempo lo hará confirmar a 
Ud. la justicia de mis opiniones.

«Dh acuerdo con el Grnl. Ueres, me he tomado 
In libertad de suspender lo remisión del pliego, que 
Ud. me recomienda, porque hemos calculado que si 
Ud. espera los pasaportes dol Gobierno del Perú, pa­
ra dcsidir su marcha, los resultados de su comisión, 
vnn a demorar más de 4 meses, en los cuales el ejér­
cito so destruirá infaliblemente, por ln falta de recur­
sos para subsistir en los pueblos del Sur. Por tanto, 
es inás conveniente que después quo hablemos en 
Guayaquil, se embarque Ud. para el Callao, y de allí 
solicito Ud. el permiso correspondiente para llenar su 
comisión: de este modo se .ahorra el tiempo, y se cum­
plen a la vez los deseos del Libertador. Si Ud. desa­
prueba 1a detención del pliego, por rozones que no 
estén a mi alcance, de Guayaquil ofrezco dirigirlo con 
prontitud. Sen cual fuere el modo de ver de Ud. en 
las presentes circunstancias, le suplico que, tanto en 
sus negociaciones, como en todo lo quo sea preciso 
combinar, no olvide ni por un instante que el ejército 
no puedo permanecer en el Sur, ni dos y medio meses 
más. Este es, mi querido amigo, lo que más compli­
ca mi situación actual, con ln voluntad reciente del 
Libertador, y os también la consideración más seria y 
formal que Ud. encontrará para cumplir debidamente 
su importante comisión. En fin, el 12 o 14 nos ve­
remos en Guayaquil, y mientras esto sucede, exijo do 
Ud. suspenda sus juicios en todas las cosas, etc. J. J. 
Flores».

El pliego de O'Leary tuvo quo llegar*n Lima
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más tarde que la carta de Flores al .Tefe boliviano; y 
por eso el Gobierno del Perú contestó al enviado «que 
deseaba conocer, antes de dcspachnr el salvoconducto 
y pasaportes, las principales bases sobro las cuales 
debería establecerse la negociación do pnz». Mucho 
pudo haber hecho el Cnel. O'Lenry on Limn, pora la 
reconciliación de los dos pueblos en discordia; pero 
lo impidió el Oral. Floros. Do Cuenca, el 11 do Ene­
ro de 1829, pocos días antes do la batalla, escribió 
O'Lenry o Bolívar: «El Gobierno peruano no ha con­
testado a mi nota. Después de la batalla do Tnrqui, 
partiré para Bogotá».— El 29 del mismo mes, le es­
cribió otra carta: Ho recibido uno comunicación del 
Gobierno peruano, la cual devolví sin abrirla. El Oral. 
Sucre aprobó esta medida*. Quizá influyó en esta 
contestación la carta do Flores al Gral. Pérez do Ur- 
dininoa. 1 En Guayaquil so encontró Sucre con ol 
Onel. O’Leory, cuyn comisión lo regocijó. Anhelaba 
con energía la paz. «Aunque yo sen el que más mo­
tivo tengo do rencor contra la nctunl administración 
dol Perú, dijo a Bolívar, on carta do Guayaquil, de 10 
do Setiembre, renuncio todo clamor do venganza, 
cuando contemplo que los pueblos serían los mártires, 
por los extravíos y la ingratitud do algunas personas 
quo do allí nos han ofendido.» Proponíale «se bus­
case la mediación do los Estados Unidos u otra Na­
ción poderosa». A O'Lenry escribió de Quito el 7 de 
Octubre: «En el tránsito he oído clamores contra la 
guerra del Perú, porque ella es origen de ln miseria 
en que está el país, de la mayor pobreza quo le es­
pora y de las violentas y terribles exacciones dé mu- 
las, caballos, papas, trigo, ganado y, en fin, recluta­
mientos sin excepción, tonto del vago y soltero, como

i CBrta lieae fecha 24 de Agosto; y  Sucre tocó
eo el Callao el 10 de Setiembre: ea 15 días llegó seguramente 
la carto a Urna.
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del hombro cargado de hijos. Esté Ud. entendido de 
esto, por lo que importa a su comisión».

Los peruanos habían establecido un crucero, lo 
corbeta Libertad, en la isla colombiana El Muerto, 
que registraba los buques nacionales y extranjeros, 
que entraban a Guayaquil o salían de allí. El Capi­
tón do navio Tomás Carlos Wright, partió, mandado 
por el Comandante General del apostadero do Guaya­
quil, Gral. Juan Illingworth, a bordo de lo Guayaqui- 
leña, acompnfiado do la Pichincha, mandada porTay- 
lor, a interrogar n lo Libertad  ol objeto de su per­
manencia en nuestras aguas. Entonces resonaron los 
primeros tiros en la soledad do océano: la primera 
embarcación fuó recibida a balazos, ol 31 do Agos­
to, en lo Punta do Malpelo. La victoria estuvo de 
porte del buque colombiuno. En el buque peruano 
murieron 8 y fueron lieridoB 32, inclusivo Pcztigo, 
Comandante. La Libertad  volvió o Paita, y los em­
barcaciones colombianas, o Punta Centinela. La 
Pichincha no entró en combato: se atrasó, porque o 
su bordo iban traidores, según comprobaciones quo 
sobrevinieron en breve. A poco del combate, se la 
mandó a Panamá, todavía sin sospechn alguna; pero 
allí, mientras se hallaba fondeada en ol puerto de la 
isla do Taboga, sublevóse la tripulación en lo noche 
del 10 de Octubre. Se componía ésta do 20 hombres, 
21 americanos do las costas del Pacífico y Atlántico, 
y 8 europeos. El Comandante ora inglés, y se lla­
maba Juan Undsworth. Tres de los tripulantes ha­
bían desertado de lo corbeta peruana Libertad, antes 
dol combate de Malpelo, e indudablemente ellos sedu­
jeron a los otros. A las 11 y medin de la noche, ca­
si toda la tripulación asaltó ol Comandante, o hirió a 
él, al Contramaestre y al piloto. El Comandante pudo 
arrojarse ol mar, y so salvó. La nave huyó ni Sur. 1

i  Destruge. ‘‘Boletlu ect. Núlti. 5*
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El Sr. Manuel Solazar, Vicepresidente del Pe­
rú, decretó, el O de Setiembre, «riguroso estado de 
bloqueo, para los puortos y caletas, desdo Tumbes 
hasta Panamá*; y los buques de guerra peruanos en­
traron en los mares do Colombia, Pronto llegaron a 
la isla Puná varios embarcaciones enemigas. El Co­
mandante General de la escuadra peruana era el Vi­
cealmirante Martín Jorge Guisse, quion, n órdenes do 
Bolívar, peleó por la omancipación del Perú. De ln 
Puná mandó sorprender a una partida que de Guaya­
quil había salido en armas para Cuenca: los perua­
nos llegaron a Naranjal, aldea del tránsito; pero no 
aprehendieron sino a pocos dosnrmudos. La escua­
dra llegó n Guayaquil el 22 de Noviembre, y en ol 
acto so trabó un combate encarnizado. Los que co­
mo Jefes defendían a Guayaquil, oran los Generales 
Juan Illingworth y Arturo Sandes, los Coroneles 
O’Loary, Villnmil, Wright, Calderón, Juan Ignacio 
Pareja, Luque, los Urbinas y otros. Las naves pe­
ruanas consiguieron destrozar nlgunns colombianas; 
poro 1a fuerza do tiorca logró rechazar ln escuadra el 
24, después de incesante combato en ésto y los días 
anteriores. El 24 murió de un balazo el Vicealmi­
rante Guisse. La escuadra permaneció en la ría en 
los días subsiguientes; pero no se atrevió n volver n 
Guayaquil. Como desdo la expedición do Bustnrnan- 
te, había en todo ol Departamento partidarios del Pe­
rú, no fue difícil a José Botorin, desertor do la mari- 
nn colorabinna, y sucesor ahora de Guisse, promover 
levantamientos en varias poblaciones. Alzóse Daule, 
asesinando al Comnndnnte Dávnlos; y Boterin pudo 
guarecer la confluencia del Daule y del Bababoyo,

>• En «Cuestión historicno, T . II, "Combate naval», se 
hallan pormenores de este combate: en ¿1 se hallaron dos de 
los que fueran presidentes ecuatorianos: ios Genernles Urbina 
y Robles.
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ríos por los cuales Guayaquil recibía provisiones. En­
tonces el Grnl. Illingwortli vióso obligado a capitular, 
y capituló el 19 de Enero do 1829. Celebraron la 
capitulación los Coroneles Paroja y Manuel Antonio 
Luzárraga, por parto do Colombia; y los Comandan­
tes Alejnndro Acquaroni, y José Félix Mórquez, por 
parto del Perú. Según las capitulaciones, los belige­
rantes debían atenerse al resultado dndo por la bata­
lla do los ejércitos do tierra. Las tropas de Guaya­
quil so retiraron a Duulc, y las perunnas desembarca­
ron al mando del Comandante Gonoral do la escuadra, 
Hipólito Bouobard.
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CAPITULO XXXVI

COLOMBIA Y PERU ENEMIGAS. 
TARQUI

E l  28 do Noviombro do 1828 empezó n pasar el 
Macará el ejército peruano, y llegó n Lojn en Diciem­
bre. Flores lo anunció en la siguiente proclama: 
«¡Colombianos dol Suri La planta de un enemigo 
detestable ha profanado ya vuestro sagrado territo­
rio. Esclnvos a quienes hemos libertodo, quieren 
imponernos la ley. ¿Sufriremos esta humillación? 
No, porquo somos colombianos. iGuayaquilcños! Mu­
cho habéis hecho por el honor do las orinas y la pros­
peridad del Sur; pero los circunstancias demandnn de 
vosotros nuevos sacrificios. Una victoria no satisfa­
ce la vindicta nacional. lAzunyos! Vuestra posición 
os coloca n la vanguardia do Colombio, y el destino 
señala vuestros campos para sor testigos de la gloria 
de nuestros bravos, do In vergüenza do los agrosores. 
iQuiteüosl Recordad con orgullo vuestro antiguo pa­
triotismo, y que fuisteis los primeros en levantar el 
estandarte do la libertad en América. A vosotros to­
ca, pues, ser los mus colosos defensores del honor 
patrio. [Ciudadanos dol Suri Os invito, a nombro 
do Colombia y dol Libertador a reuniros en masa, pn- 
rn dostruir a los cobnrdes que viene a ofreceros el 
más completo triunfo*.

Esta proolnraa la dió en Guayaquil, el 12 de 
Diciembre do 1828, pues en aquella fecho no cnpitu-
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laba todavía ol Grnl. Ulingwortli: en ella hay verdad 
y templanza. Diríase que no fue escrita por Flores. 
Ella es también uno profecía.

S o o re  se hallaba en Quito. Rastreando sin 
gran proligidod, fácil es hallar en esta campaña las 
primeras huellos del crimen de Berruecos. Este es* 
tudio lo reservamos para cuando tratemos de esto 
asunto. Solo enunciamos ahora que, por culpa do 
Flores, ocurrió una desavenencia grave entro Flores 
y el Moriscal do Ayncucho...  Sucre, no obstante, 
apenas supo que los peruanos habían pisado territo­
rio colombiano, dirigió al Gobierno y tnmbión o Flo­
res, una nota en que suplicaba «so lo hiciera alguna 
indicación, cnso de disponorso una bntnlln. pues quo 
deseaba participar, con sus antiguos compañeros de 
armas, de los peligros y de la victoriu». 1 Esta notn 
era dol 14 do Noviembre do 1828.

F l o r e s  nadn contestaba. Los sucesos poste­
riores, cuya causa fueron rencores personales, serán 
narrados en lugar más conveniente. Cuando ya Suero 
supo, con toda certidumbre, que el onomigo había pi* 
sudo tierru colombiana, creyó de su dober ir a tomar 
su arma, y partió a Riobambn, donde recibió el nom­
bramiento do Goneral en Jefe, oxpedido por Bolívar. 
Fuese y se incorporó en ol ejército. Inmediatamen­
te propuso la paz a Lámar: «Siguiendo el primer im­
pulso do mi corazón, decía, do ahorrar 1a sangro 
americana, próxima a derramarse en la presento cam­
paña, invierto mis oficios para evitar que los solda­
dos, quo a mis órdenes pelearon por la independen­
cia, empleen sus armas para destruirse recíprocamen­
te, y dar este triunfo al enemigo común. Generoso 
por carácter, olvido mis agravios personales, cuando

i .  Blanco y Azpurún—Doc. 3976.
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media la causa pública: y en lugar de venganza y de 
los estragos de la guerra, ofrezco al Gobierno perua­
no la concordia entre los dos pueblos.

« P r e s e n t o  a V. E. estos sentimientos de con­
ciliación, en el momento en que va a comprometerse 
una batalla, cuyas probabilidades no están a su favor. 
No es mi intento arredrar a V. E. con los peligros de 
que está rodeado: sé que un valeroso es exitado por 
los riesgos misinos, a buscar mayor gloria; pero V. E. 
sabe también a cuánta costa lo procurará inútilmente, 
porque conoce lo que vulo un ejército colombiano so­
bre el campo do combate. . .

«La independencia do los Estados americanos 
es nuestro intento. Casualmente se halla en este 
cuartel general, el Sr. Cncl. O’Lcnry, comisionado 
por el Gobierno para negociar con el Perú. No que­
riendo ser ni remotamente responsable de la sangre 
y de los males de la lucha, que puedo llamarse fratri­
cida, dejo libre elección n V. E. entre la paz y la gue­
rra»*. 1

La respuesta de Lomar no correspondió a una 
comunicación tan olovuda: empieza por quejarse de 
quo el Sr. Villa, Plenipotenciario peruano, «fue reci­
bido con desaire y tratado con un tono de superiori­
dad y desprecio, que no podía dejar de manifestar do 
un modo indudable los proyectos que se formaban.» 
«Siguen vaciedades, y concluye: «Si no so versaran 
tan grandes intereses, yo linbría devuelto a V. E. la 
comunicación a que contesto. V. E. agravia en ella 
al ejército peruano, que si ha penetrado al territorio 
do Colombia, lo lia hecho condado on la justicia do su 
cnusa, en su fuerza moral y física, y en la opinión do 
los pueblos, cansados de sufrir un yugo insoportable,

i. Id. Doc. 4076,
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de que Guayaquil está libre». Concluye con esta 
ofensa plebeya, que e las claras manifiesta una per­
turbación innoble en Laraar: «Si fuere necesario con­
tinuar la guerra, el campo de batalla y no lns jactan­
cias indignas do un valiente, será lo que acredito de 
qué parte está la superioridad».

S u c r e  recibió este ultraje con conmiseración. 
Contestó la nota al instante, y con argumentos con­
vincentes: «La falsa posición en que llegaron a co­
locarse Colombia y el Perú, parecía que naturalmen­
te las condujo a romper esas ambiguas relaciones, a 
establecer otras sobre bases fijas, bien fuera por la 
victoria o por las estipulaciones. Lo confirma que 
al acto mismo de la declaratoria do guerra, so siguió 
Una misión de paz. Esto prueba quo jamás existie­
ron los proyectos do conquista, quo se suponen, y 
lo justifican también nuestro proceder en no onviar 
jamás al Perú, agentes quo disolvieran la administra­
ción, ni aún para retribuir los conotos con que so 
pretendió sublevar a nuestros pueblos. Considere­
mos en quo ol mundo culto vo con sorpresa, y aún 
con escándalo, a dos ejércitos que pelearon ayer jun­
tos por emancipar n su patria, armarse hoy para 
destrozarse, cuando a nuestras puertas mismas so ha­
llan lns armas españolas, asechando el momento en 
quo nos debilitemos, por nuestras disenciones, para 
renovar su dominación; pero el mundo culto encon­
trará sancionada nuestra justicia, observando que el 
primer paso de un Gobierno, quo tantos motivos do 
reconocimiento tiene hacia Colombia, sea invadir 
nuestros hogares y arruinar nuestros pueblos. . .  V. E. 
llega hasta hablar del yugo insoportable en que gimen 
nuestros pueblos, y esto es ciertamente robustecer 
nuestra justicia: en todos los Estados hay desconten­
tos, y mucho mas en los nacientes, donde lns pasio­
nes están desenfrenadas: tal vez alguno puedo haber 
nlusinado a nuestros agresores; pero el oírlos y pro­
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tegerlos es indigno de un Gobierno limítrofe, regido 
por la decencia y la buena fe. Todos los días so re­
ciben en Colombia quejas contra la administración 
peruana: so le supone el Gobierno de una facción de 
liberticidas, y se implora nuestra protección como de 
libertadores. El Gobierno de Colombia desoye estas 
súplicas, porque nuestra misión al Perú sólo fue 
arrancarle del poder español, y nuestra misión fue 
gloriosamente concluida. Aún cuando fuera cierta la 
acusación de V. E., ¿quién lo autoriza para interve­
nir en nuestros negocios domésticos? ¿No es el es­
cándalo más espantoso quo el Perú, que necesitó de 
nuestros esfuerzos para dejar de ser colonia, preten­
da ahora darnos preceptos y meterse en nuestras ins­
tituciones? ¿Y no es provocar a sus vecinos a un 
insigne acto de justicia, para contener en sus límites 
n un Gobierno quo mnrea su nacimiento por arro- 
garso el funesto derecho de intervención, y llevar la 
discordia a las naciones fronterizas? Cítenos V. E. 
cuál acto del Gobierno de Colombia ha manifestado 
una conducta igual hacia el Perú, no obstante los 
muy repetidos que hizo el pueblo peruano, ponién­
dose bajo 1a protección del Libertador... En cuanto 
al último párrafo, ruego a V. E. que me excuse el 
responderlo, porque ventilándose aquí intereses de 
magnitud, sería innoble en mí el contestarlo.» Como 
Lamnr contestara a Sucre, refiriéndose a las bases 
quo Bolívar había entregado a O’Leary, para llegar a 
la paz, Sucre lo envió estas bases, acompañadas de 
la nota siguiente: «Es cierto que so pidieron al Sr. 
Cnel. O'Leary las bases sobre quo ol Gobierno do Co­
lombia ofrecía la paz; pero además de que ésta es 
una fórmula inusitada, él contestó que no tenía condi­
ciones estrictas, porque eran amplios sus poderes pa­
ra tratar. Esto mismo podía yo responder a la indi­
cación do V. E.; pero habiéndome supuesto que no 
procedemos con franqueza, y quo el Gobierno de Co­
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lombia, aprovechando dol espíritu militar y empren­
dedor de sus tropas, sólu piensa en conquistas, no 
tengo embarazo on remitir en la minuta adjunta, las 
principales bases de una negociación do pnz, en Ins 
cuales hallará V. E. que sólo pretendemos lo justo. 
Tampoco hoy embarazo de que oí mismo Cnel. O’Leary 
pase a explicarlas, para evitar dilaciones en una tran­
sacción, porque cualquiera que sea el horror que nos 
causo esta guerra, os mucho mayor ol que nos pro­
duce vor sobro nuestro territorio un ejército oncmi- 
go, que humilla a una porción do nuestros compa­
triotas. Preferimos en este caso la sangre, la muer­
te, antes quo sufrir un ultrajo a ln tiorrn do los li­
bertadores.*

E n las bases aludidas, proponía Colombia ni Pc- 
Perú, el retiro do ambos ejércitos; nrroglo do límites, 
en conformidad con el uti possidetis do Agosto do 
1809, y con las cédulas do erección dol Virroynnto de 
Nueva Granada; liquidación y pago do 1a deuda del 
Perú a Colombia; entrega de reemplazos, hecha por 
el Perú; satisfacciones recíprocas por ln conducta do 
ambas Naciones con sus respectivos Plenipotenciarios; 
nombramiento do árbitro, ote. El Gral. Lomar no so 
conformó con estas bnsos: «Ellas parecen condicio­
nes durísimas, dijo, puestas en el campo mismo del 
triunfo a un pueblo vencido». Suero todnvín contes­
tó sin inmutarse: Probaba a Lnmnr que era capri­
choso su dictamen, al calificar de injustas las condi­
ciones propuestas, y añadía: «Conociendo V. E.
nuestras tropas y nuestro carácter, juzgará que nues­
tros pasos no tienen otro fin que cubrirnos ante ol 
mundo por la snngre y los males de unn guerra quo 
los amigos de América verán con asombro; y de mi 
parte añudo diligencias, quizá más eficaces quo las 
que ha ordenndo mi Gobierno, porque con 19 años de 
constantes servicios por el bien y la dicha de Améri­
ca, me duelo sobro manera la sangre de un america-
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no, que se vierta por resentimientoss personales.......
A pesar de la contumaz negativa de V. E. no me can­
saré de hablar do la paz, y por ella estaré siempre 
dispuesto o oír las proposiciones que se me hagan, 
antes do derramar sangre americana».

Esta nota fue enviada de Papichaca, el 5 de Fe­
brero; y Lámar y su ejército se hallaban en Saragu- 
ro, en posesiones inexpugnables. Lamar no podía 
medirse con Sucre ni en elevación, ni en bondad, ni 
en nobleza, ni en el genio pora triunfar on batallas. 
Sucre era grande hombre; Lamar apenas salía del es­
tado llano en el mérito: Sucre resplandecía con luz 
propia; Lamar fascinaba con oropeles, pues en el fon­
do, ern hombre común, y sólo tenía talento parn ven- 
derso de hombre meritísimo: Sucre nació paro liber­
tador; Lomar para libertado. Cierto que Lamar era 
hombro austero, de costumbres privadas ejemplares, 
y que mereció do Bolívar grande elogio, cuando lo co­
locó en la Presidencia del Perú. Recordemos las pa­
labras del Libertador. «Sería un ultraje al Perú, al 
Consejo de Gobierno, a la mejor administración com­
puestas de hombres ilustres, de la flor de los ciuda­
danos, al vencedor do Ayacueho, ni gran ciudadano, 
al mejor Guorroro, ni insigne Mariscal Lamar, que yo 
ocupase esta silla, en que debe él sentarse, por tóntos 
y tan sagrados títulos. JSÍ, yo lo coloco en ella!» 1 
No sabemos n quó obedeció este lenguaje de Bolívar; 
pero es indudable que Lamar no poseía las virtudes 
de Sucre. Bolívar era, a veces, pródigo en elogios. 
O’Lenry opinaba del modo siguiente, en los días de la 
batalla de Tarqui: «Afortunadamente para nosotros,
so halla a la cabeza de la administración peruana, un 
hombre de muy poca capacidad. Obsecado por sus 
pasiones y siempre arrastrado por los circunstancias,

I. «Recuerdos del liempo heroico», por J. M. Rey de 
Cnstro, peruano.
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el Oral. Lnmar nunca calcula sobre el porvenir. Li­
mitado en sus alcances, pero de una nimia delicadeza, 
su posición como colombiuno es muy falsa. Teme 
más el fallo de la facción que le ha elevado o la pri­
mera magistratura, y de que es n la vez el apoyo y el 
instrumento, que la inevitable caída que su impruden­
cia le ha preparado. Un peruano habrln aceptado, 
sin vacilar, la paz, en los términos en que lo hemos 
ofrecido, antes que exponer la suerte de su pntrin n 
los azares do una guerra. El Períí sabrá, pero muy 
tardo, que el Oral. Lámar es el hombre menos a pro­
pósito para dirigir sus destinos, en circunstancias co­
mo la presente*. 1

L am ar  envió otrn nota a Suero, el 7 de Pobre­
ro, acompañada do nuevos artículos para celebración 
de In paz: decíale que no linbln buena fe de parto de 
Sucre; por donde puedo verso si había buonus inten­
ciones do parto de Lomar. Lns proposiciones eran 
ofensivas a Colombio: quería, por ejemplo, que Gua­
yaquil dejase de sor ciudad colombiana, y pasoso a 
sor transitoriamente independiente. Sucre lo devol­
vió In minuta, fundándose en quo en el oficio no tra­
taba con dignidad al Gobierno do Colombia, sino co­
mo un simple General a su .Tofo. «Nosotros no aspi­
ramos a humillar al Perú, agrega, porque es nuestro 
honor mismo quo ningún pueblo de América so envi­
asen: queremos todo lo noble y todo lo justo. Si el 
Gobierno peruano está animado de iguales sentimien­
tos, y nioja la extraña protención do imponer pre­
ceptos a Colombia, nos hallará siempre prontos a 
ahorrar sangre americana. Vencedores en todas par­
tes, y con el orgullo que nos inspiran nuestros triun­
fos, no tenemos ni ventajas ficticias, ni nmenazns, y 
confiamos en sostener el decoro de nuestra patria, y

1828
1. Carta ni Miuistro Vergara. «Tarqui, Febrero 21 de
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la integridad absoluta de nuestro territorio, como lo 
hemos hecho contra potencias y ejércitos podero­
sos. 1

«En medio del disgusto que nos causa esta lu­
cha, nos consuela la idea de que las desgracias que 
ella arrastre, no son buscadas por nosotros. Defen­
demos nuestros hogares, nuestros derechos, nuestra 
independencia, contra un enemigo que nos ha invadi­
do; y  las naciones que contemplan ofensas de este ta­
maño a un pueblo aguerrido, a quien sus agresores 
deben tantos beneficios, nos concederá u hasta el de­
recho do ln venganza*.

Concluye por proponerle que comisionados de 
ambas partes arreglen las bnses de la paz. Lamnr no 
pudo menos do acceder a eslu última propuesta, y ac­
cedió. El Gral. Tomás Heres y el Cnel. Daniel F. 
O’Leary, por parte de Colombia; y el Gral. Luis José 
do Orbegoso y el Teniente Coronel José Villa, por 
parte del Perú, se reunieron el 11 de Febrero en Sa- 
rnguro, sitio entre los dos ejércitos. Villa era el que 
había partido a Bogotá, de Plenipotenciario. Desde 
los primeros artículos hallaron obstáculos: propusie­
ron, por ejemplo, los peruanos, que Colombia indem­
nizase los gastos de la guerra en que se hallaban; pe­
ro el Gral. Heres propuso que Colombia indemnizase 
desde el día en que se recibió en Lima, hasta el día 
en que se recibió la primera insinuación de paz; y el 
Perú pagase n Colombia los gastos desde el día últi­
mamente expresado, hasta el que se firmara el tratado 
definitivo de paz. Los comisionados peruanos no ac­
cedieron, y se disolvió la junta el 12. 2

t. El Ferfi ern entonces poseedor del territorio que po­
see hasta «hora, y  algo más ha usurpado: Sucre opinaba, pues, 
que poseía lo indebido, como estamos opinaudo los ecuato­
rianos.

2. Protocolo de las Conferencias- Doc. 4°97-
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M i e n t r a s  trataban do arreglar la paz, Lamar 
envió sigilosamente una división, camino de Cuenca, 
al mando del Cnel. Pedro Raulct, por la izquierda del 
ejército colombiano. El ejército peruano constaba de 
7.700 hombres, pues ya se había incorporado la divi­
sión del Oral. Gnmorrn, que se hallaba ul Sur. Rau- 
let se apoderó do Cuenca el 10 de Febrero, después 
de un ligero tiroteo con los convalecientes del hospi­
tal, y aprehendió al Intendente, Oral. Vicente Gonzá­
lez, quien fue remitido a Guuynquil, nposar do los re­
clamos de Sucre. 1 El grueso del ejército peruano 
se había puesto en marcha do Sarnguro n Cuenco, por 
el valle do Yunguilla, el 11, fecha en quo comenzaron 
las conferencias do poz. No liubfa, pues, decencia en 
Lámar. El 12 notó Sucre esta marcha; y como supo 
que no todo el ojórcito había partido el día anterior, 
ordenó a Flores mandase soldados para quo en Sarn- 
guro inquietaran n la retaguardia enemiga. «El Co­
mandante en Jefe (Flores), dico Sucre, cometió In em­
presa ol Gral. Luis Urdnnotn, con la Compañía del 
Granaderos del Cauca y 4° do Caracas, mandadas por 
el Cnel. León. Esto llevó consigo, además, una avan­
zada de 20 hombres del batallón Y agunchi, y uno 
partido del 2o de Húsares, con el Comandante Ca- 
macaro. Encontrando el puontc inutilizado, fue pre­
ciso un otaque brusco; y el Gral. Urdaneta y ol Coro­
nel León, pasando con los 20 del Yagunchl por un 
mal vado, envolvieron, a la uno de la mañana, la avan­
zada enemiga: ella so replegó sobre dos compañías 
del primor batallón de A y acuello, que la apoyaban, y 
que atacadas con igual audacia, huyeron hacia Sarngu­
ro, donde estaba el resto del batallón y el N° 8. Perse­
guidos con precipitación por estos 20 soldados, halla­
ron alguna resistencia en estos dos batallones; mas, 
precipitándose sobre ellos a la bayonotn, y abandonn-

I. Nota de Sucte a Lam ar, 13 de Febrero.
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dos los peruanos por los oficiales, fueron puestos en 
completa dispersión. Se halló que en ese momento 
marchaban el parque y los bagajes, siguiendo el mo­
vimiento general de su ejército. La fuga do la tro­
pa, la obscuridad de la noche y la persecución que 
era posible por el corto número de nuestros soldados, 
introdujeron confusión. El Oral. Urdaneta, hallán­
dose sin órdenes, y sabiendo que a la madrugada 
continuaba el moviuiieno del ejército, so vol­
vió a nuestro campo con los prisioneros, in­
cendiando las municiones tomadas y los almacenes 
do víveres. Esta necesidad produjo el accidente na­
tural en el caso, de que una gran porción del pueblo 
do Sarnguro se quemase. Informado al amanecer, de 
unn parte do las ventajas obtenidas, destinó al Cnel. 
Luque con 200*rifies, para que fuera a completar la 
dísporción, y quemase todo lo tomado, porque nos ero 
imposible conducirlo con la velocidad necesaria al mo­
vimiento que ejecutábamos sobre Girón. El Cnel. 
Luque destruyó 100 cargas de municiones, una multi­
tud de equipajes y fusiles, inutilizó dos piezas do ba­
talla y tomó 200 muías. Me informó, que la disper­
sión do los dos batallones con 1800 plazas, era com­
pleta, y que el mayor número se dirigía por Loja a 
In frontera, en el más espunsoso desorden, etc.» «El 
ejército peruano, a pesar de este desastre, marchó a 
la hacienda «Papaya», en el valle de Yunguilla, y de 
allí a San Fernando, donde se detuvo desdo el 21 has­
ta el 25 y 20*. 1 El ejército colombiano salió de 
Paquichnpn el 13, efectuado la sorpresa de Snraguro, 
y el 10 llegó a Girón: el 17 continuó la marcha y 
arribó a la llanura de Tnrqui, a 10 leguas al Medio­
día de Cuenca.

X. Odrlozola T. V II « Ejército peruano. Boletín N$>. 3. 
El i3 de Febrero decretó premios el Gral. Sucre, para los Je­
fes, Grnl. Luis Urdaneta, Cnel. Luque y  Comandante Cama- 
caro, y para los 20 soldados de Ynguachi.
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Tarqui es una hermosa llanura, en los faldas 
septentrionales del Norte de Pórtete: en las meridiona­
les se hnllon el Girón y San Fernnndo, ocupados por 
las tropas del Perú. Mientras los beligerantes per­
manecieron en los mencionados sitios, cambiáronse 
varias notas, no todas de la cultura do hombres do 
Estado. «La comunicación de V. E., a la que tengo 
el honor do contestar, dice, por ejemplo, Lamar, en 
nota del 21 de Febrero, llegó a mis manos abierto, 
conducida por un indio desconocido, el cual debió ha* 
bor sido mirado como espía, y por consiguiente fusi­
lado. Esto modo de dirigir comunicaciones trae con­
sigo el cnrúcter de un nlto desprecio al ejército perun- 
no, que esté ya cansado do sufrir los muchos que so 
lo han inferido. S¡ V. E. quiere que yo contesto en 
adelante a sus notas, es preciso que las dirija con el 
decoro que corresponde*. Sucre respondió: «Condeso 
francamente que el oficio del 18 no fue por un con­
ducto regular: lo dejó a uno do los jueces de Sarogu- 
ro, para que lo pusiera personalmente on mnnos do 
V. E., y no lo hice por parlamentario, porquo, hallán­
dose ol ejército de su mando en movimiento, excusó 
dar lugar a que se creyera que por oso medio indagaba 
la dirección. El parlamentario peruano venido n Tor- 
qui, no trajo otro objeto que examinar el punto dondo 
se hallnban nuestras tropns y sus movimientos . . .  
Ojaló, Señor, que V. E. excusara ultrajes a la fé y a 
la dignidad do Colombia, con insultos inmerecidos: 
muchos años lió que Colombia es aplaudida entre las 
naciones cultas, por el generoso comportamiento do 
sus soldados en los combates; y hoy no la mancha si­
no el que uno de sus hijos lo hoya traído, con un 
ejército extranjero, la desolación y la guerra, y se 
complazca en clavar puñales a su patria, por pasiones 
mezquinas, que jamás justifican la traición».

Véase por aquí que Lamar provocaba ol destem­
plo de Sucre. Lamar no era sino un aventurero; to­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



do lo dejaba ni acaso. Sabido es que los aventureros 
coineton cualquiera acción vituperable, con la confian­
za de que todo se puedo justificar transitoriamente en 
el mundo. La virtud no so nticno a lo precario, más 
aún a un fundamento perpétuo, n la' idea de que la 
obra es en servicio do otro hombre. Lnmnr y Sucre 
eran el mérito fingido y el mérito fundamental y ver* 
dadero.

Pon ovitnr el intenso frío de Tnrqui, Sucre man­
dó regresar ni ojórcito dos leguas al Norte, n un pun­
to llamado Nnrnncny. Pocos días permanecieron allí. 
De repente supieron que el Oral, peruano Pinza se 
linbin acercado basta situarse en el Girón, con parte del 
ojórcito, y que el resto so movía do Son Fernando en 
la misma dirección. D. Pío Borrero, padre del Pre­
sidente o historiador D. Antonio Borrero, era parien­
te del Grnl. Lnrnar. La antevíspera del combato, se­
gún tradición esparcidn en la ciudnd de Cuenca, pla­
ticaron Lomar y D. Pío, en Girón. Lnmnr dijo a su 
primo: «Mañana destrozaré al zambillo Sucre en Tur­
quí». D. Pío, patriota a las derechas, snlió y lo co­
municó a Sucre, por la posta. En ol neto movió Su­
ero a su ejército, y a pnso redoblado, marcharon 
3.300 hombros do combato, y llegaron a Tnrqui el 20, 
n las 7 de la noche, debajo do lluvia torrencial. Su­
pieron que la vanguardia, inandadn por Plaza, estaba 
en Pórtete, y resolvieron presentnr batalla al día si­
guiente. A las doce do ln noche continuaron la ranr- 
chn. Sucre sabía que el ejército peruano, en el mo­
mento de combatir, constaba de 0.000 plazas. El Gral. 
Flores mandó un destacamento do 50 hombres esco­
gidos en todos los cuerpos, dirigidos por el Cnpitán 
Piedrahitn, y apoyados por el escuadrón Cerieño, 
para que comonznsc con una sorpresa la batalla. Pie- 
drahita so había extraviado, y el escuadrón Ctdeño 
recibió dol enemigo la primera descarga, a las 5 do la 
mañana dol día 27. El combato ompezó en un lugar
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peligrosísimo, en lo alto de In colina escarpada de 
Pórtete. Apenas rotos los fuegos, apareció por la es­
palda del escuadrón Ccdcño, el destacamento de Pie- 
drahita; y como Ja claridnd no era bastante, dispará­
ronse mutuamente algunos tiros. So conocieron pron­
to, por dicha, y en breve fueron auxiliados por la pri­
mera división de infantería, compuesto de los bata­
llones Riñes, Ynguuchi y  Curacus, «El batallón 
Y a guachi, había posado la quobrndn, reforzando al 
Rifles, dice Sucre, y batido ya la división del Grnl. 
Plaza, cuando npareaió sobro la colina una fuerte co­
lumna, conducida personalmente por el Oral. Lomar, 
que restableció instantáneamente ol combato. En es­
te momento mataron el caballo del Gral. Flores; y al 
remontarse, so reunió conmigo, ounndo disponía ol 
poso del batallón Caracas. Estando ésto al fuego, 
se presentaron, subiendo a la colina, los batallones 
peruanos Pichincha y Zepita, do la división de Ga- 
marra, con oste General a su fronte, y ya fue com­
prometida completamente la batalla, entro mil qui­
nientos soldados de nuestros tros bntalloncs y un cor­
to escuadrón, contra cinco rail hombres de la infante­
ría enemiga. La resistencia do ósta, se hacía fuerte 
sobre las breñas de nuestra izquierda, ouando apare­
ció lo cabeza de nuestra segunda división, bastante 
distante del lugnr del combato. Se le ordenó abreviar 
su marcha, y que de paso, reforzara con una compa­
ñía de Cazadores la de Yaguachi, lo cual ejecutó con 
el más grande acierto, ol Cncl. Manzano, Comandan­
te del «Cauca». En seguida so reunió y atacó si­
multáneamente toda la vanguardia; y a este empuje 
no resistó el ejército peruano. A las 7 do la mañana 
estuvo concluida la batalla. A 154 llegó el número 
de muertos, y o 208 el de heridos, en el ejéroito de 
Suore. «El campo de batalla es un espectáculo de 
horror, dice este General: 1.500 soldados peruanos 
han espiado en Tarqui las ofensas hechas o Colombia
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y al Libertador, y tal vez los crímenes del 2 de Agos­
to de 1810 en Quito». Ln sangre derrnmada en Tar­
qui, volvemos a repetir, porque es preciso, cayó sobre 
Lámar y sus socuaces, en la Nación peruano, y sobro 
Flores y sus secuaces en el Sur de Colombia: Bolívar 
y Sucre no hicieron sino cumplir con su deber. La 
posteridad venga a las generaciones contemporáneas; 
poro tal venganza no es comprensible sino a las al­
mas delicadas.

E n t r e  los muertos colombianos estuvo el deno­
dado .Tosó María Camacaro, Comandante del escua­
drón Cedeño, ncuccidn ni principio do ln batalla: Cn- 
mnenro fue uno do los que se distinguieron en Junín. 
Los otros .Tefes colombianos muertos fueron: los Co­
ronóles Vallarino y Nadal; los Oficíalos Avilo, Santa 
Cruz, Póroz, Carrillo, Pinto y Trinna. Los heridos 
fueron los Cnpitanos Menóndez, Brown y Hernández; 
los Tenientes Silva y Sotillo; los Subtenientes Casa- 
nova, Gil y Alvares. Los Generales quo concurrie­
ron a la bntnlln fueron Flores, Heres, 8nndcs y Urdo- 
noto; los Coroneles O’Leary, Brown, Wright, León, 
Guerra, Rivas y Montúfor; los Comandantes Seguro 
y Cnrbajal; los Capitanes Lark, Sánchez, Pinto, Rei 
noso, Rodríguez, Nieto y Osorio; los Tenientes Ra­
mírez, Rodríguez, García y Castillo. La segunda di­
visión, compuesta do los batallones Pichincha, Cau­
ca y Quito, y do los escuadrones Granaderos y 
Dragones del Istm o, no entró en combate. Jefe do 
Estado Mayor General fue el Cnel. León de Febres 
Cordero. 1

Declarada la derrota, Sucre mandó suspender 
los fuegos: «La muorte de un americano más, es un 
crimen», dijo, o inmediatamente envió a un oficial con

__ „  1' PflNle Grnl- Sl,cre al M inistro de G uerra. «Blan­co y Azpurüa. Doc. 4131.
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oferta de capitulaciones a Lamar, a fin de que salva­
ra las reliquias de su ejército. Como Lamar accedió, 
fueron de comisionados el Gral. Heres y el Cncl. 
O’Leary. Las bnses fueron las mismas enviadas de 
Oña, antes de la batalla. «Juzgué indecoroso a Co­
lombia y a su Jefe, humillar al Perú, después de una 
derrota, con mayores imposiciones», dijo Sucre. La- 
mar. conociendo la índole generosa de Sucre, y abu­
sando de ella, volvió a rechazar dichas bases. En­
tonces Suore mandó decirlo, en réplica, «que si no 
aceptaba al amanecer del día siguionte, no concede­
ría luego ninguna transacción, sin que a las bases de 
Oña se agregara la entrega del resto do sus armas y 
banderas, y ol pago efectivo do todos los gastos do 
esta guerra*. Entonces aceptó Lamar; comisionados 
do Sucre fueron ol Oral. Flores y el Oncl. O’Loary, y 
de Lamar, los Orales. Orbogoso y Gnmnrra. «Des­
pués do largos razonamientos, en que, sobro todo, se 
reclamaron la indulgencia y generosidad colombianas, 
y los intereses y fraternidad americanos, so firmaron 
los Tratados», dico Sucre. 1

i. Hé nquf los Tratarlos: «A. consecuencia de la bata­
lla de Tarquí, eajpeñnja el «lía de ayer, en que ha ¡tido des­
truida una parte considerable del ejército peruano, después de 
una bizarra resistencia, se reunieron en este punto los Sres. 
Comisionados Gral, de división, J. J. Flores, y el de brigada 
Daniel F. O’Leary, nmbos por parte de S. E, el Jefe Superior 
de loa Departamentos del Sur de Colombia; y  I09 Sre9. Gran 
Mariscal n, Agustín Gamarrn y Gral. de brigada D. Luis 
José de Orbegozo, por la de S. E. el Presidente del Perú, aso­
ciados de sus respectivos secretarios, Cnel. José María Sáen* 
y Dr. José Maruri de la Coba; y  habiendo canjeado sus respec­
tivos poderes, procedieron a acordar y  sentar las siguientes 
bases de un Tratado definitivo de paz entre ambas Repúbli­
cas:— Art. I9, Las fuerzas militares del Norte del Perú, y  del 
Sur (le Colombia, se reducirán al pie de guarniciones, y  no pa­
saran de 3,000 hombres en cada país;—s2o Las partes contra­
tantes o sus respectivos gobiernos, nombrarán una comisión 
para arreglar los límites de los dos Estados, sirviendo de base 
Ja división política de los virreynatos de Nueva Granada y e'
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L am ar  partió inmediatamente con su ejército, y  
llegó n Gonzanamá, cerca de ln frontera. Una vez allí, 
en salvo ya lus reliquias do su ejército, envió a Sucre, 
en 17 de Marzo de 1S20, un oficio de reclamaciones, 
en revelación de su intento do desentenderse del Tra­
tado do Girón. Reclama primeramente por el cadá­
ver del Cnel. Raulct, muerto en la batallo: él fue 
quien so apoderó do Cuenco; y  quizó por esto infor­
maron a Lamar que soldados colombianos lo cortaron

Perú, en Agosto de 1809, eu que cslnlló la revolución de Qui­
to; y se comprometerán n cederse reciprocamente nqucUns pe­
queñas pnrtes de territorio que, por los defectos de una ine­
xacto demarcación, perjudican 11 los habitantes;— 3p. Ln mis­
ma Comisión liquidará ln deudn del Perú n Colombia, de re» 
Bultas de ln guerra de independencia. Estn deuda se pngnrá 
de contado, con sus intereses, desde el d(a cu que se empeza­
ron los gasto?, y en el término de 18 meses, o del modo que se 
conviniere Las deudas de los particulares, cuyo pago quedó 
en suspenso, se allana por el orden regular: ln acción de los 
acreedores es vigente, y su derecho está a salvo para que se 
emprenda su cobranza. En cunuto n ln deuda nacioual referi­
da, Colombia y el Perú nombrarán cada uun, un Gobierno ame­
ricano, para en caso de difcreucin. sirva de árbitro;— 
49. Existiendo un documento, [como se asegura por los SrcB. 
Comisiundos de Colombia), por el uun! el Perú quedó obligado 
a reemplazar las bajas que tuvo el ejército colombiano, en el 
auxilio que prestó en la guerra de ln independencia peruana, 
ocurrirá religiosamente el Estado del Perú, a su exacto cum­
plimiento, en los términos en que convenga ln comisión de 
que habla el art. 2p. y 59 El Gobierno peruano dará ni de 
Colombia, por la expulsión de su Agente en Lima, la 
satisfacción que en tnlcs casos se acostumbra cutre las 
unciones; y  el de Colombin dará al del Perú explica­
ciones satisfactorias, por la inadmisión de su Plenipoten­
ciario. 69. Ninguna de las dos Repúblicas tiene dere­
cho a intervenir en la foruin de Gobierno de la otra, ni en sus 
negocios domésticos; y se comprometen n respetar la indepen­
dencia de la República boliviana, como la de los demás Esta­
rlos continentales.—7q. La estricta observancia del Art, ante­
rior, en cuanto a las partes contratantes y a Rolivia, lo misino 
que las demás diferencias actuales, se arreglarán de un modo 
claro, en el Tratado definitivo.—89. Existiendo desconfianzas 
recíprocas entre los dos Gobiernos, y para dar seguridad de la 
buena fe que los anima, luego que se ajuste el Tratado de paz, 
se solicitará del Gobierno de los Estados Unidos, que en clase
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la cabeza en el campo de batalla, y la llevnron a Cuen­
ca en señal de venganza. «Es falso que al Cnel. Rnu- 
let se le haya cortado la cnboza, dice Sucre. Cuanto 
he oído es que un soldado trató do traer su cadáver a 
Cuenca, y que lo prohibió el Oral. Flores. En conse­
cuencia, fue quemado con los demás cadáveres». «So 
ha sabido, continúa Lamnr, que muchos Jefes, oficia­
les y tropa, que cayeron prisioneros en la acción, pe­
recieron a manos de soldados do V. E., por el bajo,

de mediador, garantice el cumplimiento de la presente estipu­
lación. 99.-Como Colombia no consentirá en Grmnr un tra­
tado ile piz, mientras que tropas enemigas ocupen su territo­
rio, se conviene en que, sentadas estas bases, se retirará el 
ejército peruano al Sur del Mocará, y se procederá al arreglo 
definitivo, a cuyo efecto se elejirán dos Plenipotenciarios por 
cada parte contratante, que deben reunirse en la ciudad de 
Guayaquil cu todo el tucs de Mayo Entre tanto, hóIo podrá 
existir en las provincias fronterizas, pequeñas guarniciones, de­
biéndose nombrar, en uno y otro ejército, comisarios que viji- 
len la observancia de este nrtfculo_10'\  El Gobierno del Pe­
rú se compromete entregar al de Colombia la corbeta «Pichin­
cha», en el menor tiempo posible; y la cnutidnd de S/. 150 000 
en el término de un año, para cubrir las deudas que el ejérci­
to y  escuadra del Perú hayan contrnido en los Departamentos 
del Azuay y  Guayaquil, qtte no estén aún pagadas, y en retri­
bución de algunos perjuicios hechos a propiedades particula­
res.— 11°. Rl ejército peruano emprenderá su retirada por Lo- 
ja, desde el día dos del próximo Marzo, y  evacuará completa­
mente el territorio de Colombia, dentro de 20 días, contados 
desde la fecha. En el mismo término se devolverá n las res­
pectivas autoridades la ciudad de Guayaquil y  su marina, con 
los elementos de guerra, eti los mismos términos que se entre­
garon en depósito al Jefe de la Escuadra ,peruana, por la esti- 
•pulnción e inventarlo de 21 Enero último. 12°— Loa colom­
bianos en el Perú y  los peruanos en Colombia tendrán una 
completa seguridad en sus personas, cualquiera que haya sido 
su opinión política: sus propiedades teudrán la más cabal ga­
rantía, y no serán sujetas a contribuciones ordinarias ni ex­
traordinarias, ni en tiempo de paz ni de guerra, sino del mis­
mo modo que sean gravados por las leyes los súbditos de am­
bos gobiernos — 13* Los Comisionados de Colombia y del Pe­
rú se comprometen n solicitar un decreto de amnistía de sus 
respectivos Gobiernos, en favor de todas las personas que bo­
yan emitido aus opiniones políticas, comprometiéndose en la 
presente guerra.—  14° En este tratado preliminar queda ini-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sórdido y vil interés de saquearlos». «En la jornada 
do Tarqui so dio cuartel a todo prisionero, sin excep­
ción contesta Sucre; y son testigos do ello el Oral. 
Plaza y la porción de .Tefes y Oficiales, sus compañe­
ros, n quienes generosamente volvimos n sus filas, sin 
previo ennjo.. . .  En la persecución de los derrotados 
so observó la misma conducta clemente, basta que, 
desembocando del desfiladero de Pórtete 20 hombres 
dol escuadrón Godeño y algunos oficiales, tropezaron 
con un fuorte escuadrón peruano, mandado, en perso­
na, por el Gral. Necochca; y habiendo aquellos vuel­
to cura, fueron degollados doce y tomados prisione-

cinda la alianza defensiva, que una comisión diplomática debe 
ajustar, de manera que permanezca sellada para siempre la 
sincera amistad que las Repúblicas (le Colombia y el Perú de­
sean, conservar ñute la faz del mundo civilizado contra toda 
agresión extranjera, que osare atentar los derechos nacionales 
y mu sagrado independencia. I51» Las partes contrnlautes se 
comprometen, desde luego, n que estas bases sentí forzosas pu­
ra el Tratado definitivo de paz. 16* El bloqueo declarado a 
los puertos de Colombia, se entenderá lmbcr cesado desde que 
los comisionados de ambos ejércitos hayan entrado en el puer­
to de Guayaquil, a ejecutar el cumplimiento del artículo un­
décimo. 17a De estos tratados se firmarún cunlru ejemplares, 
de que dos serán parn cada una ile las partes, ratificándose 
dentro de 2.} liorna por S. E el Grn). Mariscal de Ayncucho, 
Jefe Superior del Sur de Colombia, a nombre de su Gobierno, 
y ñor S. E el Presidente de la'Repúlilicn peruana, a nombre 
del suyo, quedando con esta formalidad con todo el valor y 
fuerza que tienen los documentos de esta clase, sin necesidad 
de nuevas ratificaciones. Dado y firmado en el campo de Gi­
rón, a 28 de Febrero de 1829.—Juan José Flores.— Agustín Ga­
m m a .—Daniel Florencio O’Lcnry— Luis José de Orbegoso.— 
José SI, Sáenz, Secretario.— Dr. Juan Mnruri de la Cobn, Se­
cretario de la Comisión peruana.— Cuartel General frente al 
Girón, a 1° de Marzo de 1829 Deseando dar un testimonio re­
levante, y la más incontestable prueba (le que el Gobierno de 
Colombia 110 quiere la guerra, de que nina ni pueblo peruano, 
y  de que 110 pretende abusar de la victorin, ni butiiillnr ni Pe­
rú, ni tomar 1111 grniio de arena de su territorio, apruebo, coti- 
Grmo y  ratifico este Tratado — Antonio José de Sucre. Cuartel 
general ett el campo (le Girón, a de Marzo de 1829 Ratifico 
a las 7 de la noche de esta fecha. José de Lauiar.—- Por orueu 
de S. E. Mariano Castro.»
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ros Cañacoro y Ynllarino. Los oficiales enemigos hi­
cieron amarrar a estos dos Jefes, y en tal situación, 
les asesinaron. Muchos de ellos se complacieron en 
atravesar lanzas en el cuerpo de aquellos prisione­
ros. i Este horrible sucoso se supo al momento en­
tre nucstrns tropas, y su consecuencia natural fuo 
que algíin oficial peruano, tomado después, pagó el 
orimen do sus camnrndns. Al instante que llegó a mi 
noticio, hice correr a mis Ayudantes y otros oficiales 
paro impedirlo, y por el Estado Mayor so (lió uno se­
vera orden, imponiendo pena do la vida n todo el que 
raatarn a un prisionero». Suero había dado un decre­
to, en el mismo día do la victoria, en que so ordena­
ba se construyera una columna, en el campo de bntn-

z. Hé nqul como describe D. Pedro Moucayo la muerte de 
Caniacaro, y del peruano González, por la que reclamó Le­
man—«El C ti el. Cama caro salió a rondar el campo el mismo 
día de la batalla de Pórtete. Iba a la cabeza del escuadrón 
Cedcño, compuesto de 8o y tantos hombres. Los peruanos lo 
divisaron y se ocultaron en un pequeño monte, para dejarlo 
llegar a tiro de pistola. Un esa situación, lo rodearon, le 
□miaron el caballo y  lo asesinaron. Camncaro era un Jefe be­
nemérito, no solo como valiente y aguerrido, sino como hom­
bre de corazón noble y  capaz de cualquier sacrificio, en obse­
quio de la causa americana. En Juuíu, viendo al Grnl. Neco- 
chen, tendido en el campo de batalla, lo tomó a su grupa y 
se lo llevó ni euartel general, para librarlo de todos lo9 peli­
gros a que estaba expuesto. El Grnl. Necochea, después de 
su convalecencia, hizo mil demostraciones de amistad y grati­
tud al Jefe colombiano. Los amigos de Cnmacaro juraron 
vengarlo; y  ni efecto, los Cueles. Luque y Alzuru asaltaron el 
hospitnl peruano, y  asesinaron a algunos heridos que encon­
traron en él. Cuando el Gral. Sucre tuvo conocimiento^ de 
este hecho, mandó a uno de sus edecanes pnrn que custodiase 
el hospital e hiciese respetar ese asilo de la desgracia, que 
estaba bajo de la custodia del houor colombiano. Pero los 
a l 6'1*' ^Uílue Y Alzuru no se contuvieron, y en presencia del 
Edecán del Director Supremo de In Guerra, nsesiunroti al 
Cnel. González, llamado el Gaucho, bravo militar, bien aper­
sonado. que gozaba de grandes simpatías en el Perú. B1 Gral. 
isucre lo sintió vivamente, y mandó encausar a los asesinos. 
«B1 Ecuador», etc. Cap. IX.
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lia, en memoria del triunfo, y se promiara a los triun­
fadores; y esto fue otra grave ofensa a Laraar. «Tra­
to de esclarecer, dice, cómo se mandnn erigir colum­
nas para infamar la memoria do los que se titulan in­
vasores. . . .  ¿Es, por ventura, una invasión, alejar del 
suelo cuyos dorochos debía sostener, los desastres do 
una guerra declarada con el mnyor escándalo?» Se­
gún Lámar, invasor no es el que invado, si lo hace 
porque los dosnstres no molesten a su patria. «de 
pondera tánto el amor al Porú y los deseos do la paz. 
¿Podrá óstn sor duradera, subsistiendo indebidamen­
te los momentos que al pretender envilecernos, son el 
incentivo do la discordia?» «El monumento mnndn- 
do levantar es conforme a la práctica do las nacio­
nes, para inmortalizar uno victoria, respondió Sucre. 
«Si ol Gobierno quiero, continúo, que en obsequio do 
ln concordia so deje de cregir tal monumento, puede 
liacorlo». Los dos ejércitos, prosigue Lnmar, están 
impuestos de que, habiendo cesado ol fuego, fue V. 
E. el primero que invitó a iniciar negociaciones de 
paz, a cuya propuesta solé contestó inmediatamente*. 
Lnmar quiore decir que Sucre lo impidió vencer, por 
haberle propuesto la paz, autes de tiempo. ¿Puede 
uno imnginnr mnyor extravagancia? También fue ma­
la acción en Suero no haber anonadado la fuerza do 
Lnmar? «Por tan poderosos motivos so ha dado or­
den para que so suspenda la entrega do lo plnzn de 
Guayaquil», concluye.

Las contestaciones do Sucre no fueron enviadas 
a Lnmar, porque apenas leyó el oficio do éste, asom­
bróse indudablemente de tántn torpeza y perfidia, y 
so las dió en Quito a Bolívar, para que ésto buscara 
reparación desdo su altura. A Lámar no lo contestó 
ni un término, porque habría sido indignidad. El ofi­
cio do esto Presidente peruano sólo fue excedido en 
sinrazón o injusticia, por un curioso Manifiesto del
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Ministro de Relaciones Exteriores en Lima. 1 La- 
mar no estuvo libre do otro linaje de sospechas: el 
Gral. Heres, Jefe del cuerpo de ejército que fue pi­
cando la retaguardia n los peruanos derrotados, escri­
bió desdo Loja ni Gral Urdanetn: «Voy descubrien­
do aquí cosas muy buenas: en una mesa pública, 
brindaba Lámar por Santander, y dijo que venían Hu­
mados por él, quien había sugerido los planes do in­
vasión. Ln intención era ir hasta Juannmbú, convo­
car un Congreso en Quito, y soparar el Sur, con el 
título de República del Ecuador. Lomar debía ser el 
primor Prosidonto como hijo del Azuny, y Gamona 
del Perú, uniéndolo a Bolivin. a «Santander estaba de

i. Casi toda 1n relación de ln hnlnlln de Turquí es tomado 
del «Parte del Gral. Sucre al M inistro de Guerra. R1 oficio 
de Reclamaciones de Lám ar, se halla en «Illanco y  Azpurúnt 
Doc. 4146; el de Sucre a Bolívar, en que contesta el citado, en 
el Doc. 3179; y el Manifiesto del M inistro  peruano, en el 4161.

1. El Libertador escribe los sefiores Jonquín Mosquera 
y Estanislao Vergarn, el 12 de Abril de 1829, en los términos 
siguientes: «El Gral. Lámar dirige un oficio ni Grnl. Sucre, 
Heno de frívnlns razones, para violar la fe de los tratados y con­
tinuar ln guerra. Verdaderamente son nifierfns o chocarrerías 
dignas de una conversación muy ociosa. Dice que los nues­
tros han matado n algunos prisioneros, durante el combate, 
y que hcmo9 dado un decreto de grncins, injurioso ni Perú; 
siendo cierto que todo ba sido anterior al tratado de Girón, 
ahora sepn Ud. lo que han sucedido antes y después del men­
cionado tratado: iV Han matado al Gral. Mires y n varios ofi­
ciales con ól. después de cogidos, n medindos de Febrero: 2? 
Han faltado a ln capitulación de Guayaquil, cu todas sus par- 
fC3¡ 3o Han vloleutado a la población, para que tome lns nr- 
uins cu favor de sus enemigos; lian faltado ni tratado de 
Girón, no devolviendo o Guayaquil. 40. Han quemado n Ba­
ba, y  han matado a mujeres, n niños y  aúu a sacerdotes: 
5® Han “solada a Loja, en su retiradn, matando n los señores 
Valdíviesos, violando a las mujeres, snqueaudo a todo el muu- 
do y  llevándose a Jos esclavos. Y  nhorn están empeñados 
en transigir en Iob Estados Unidos; pero creo que el medin- 
asUtei 1116,103 úe couocer la inmcusa justicia que uos
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acuerdo con La mar, agrega Bolívar, quién incerta es­
te párrafo, en carta que dirige el señor Joaquín Mos­
quera, desde Quito, Abril 12 do 1822. Quienes hayan 
experimentado odio político, pueden dictaminar si es 
creíble estn traición on personas cuya moralidad es 
dudosa.
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CAPITULO XXXVII

DESPUES DE TARQUI

Salo Bolívar de Bogotá pora el Sur y 
someto a Obando y a López.—Ante­
cedentes do Obando.—Otras cartas 
falsificadas do Bolívar.'—El archivo 
de Sucre pasó a Flores, quién suplan­
tó varias cartas.—Peruanos, gentuza 
en Guayaquil.—En Quito encuentra 
Bolívar a Sucre.—Unica falta de Su­
cre en su gran vida.—Sucre presenta
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a Bolívar las banderas tomadas en 
Tarqui.—Sucre mandó a Flores y a 
Hlingworth hostilizaran al enemigo, 
porque se nogó al cumplimiento del 
Tratado de Girón.—Llega n Guaya­
quil auxilio peruano.—Incendio do la 
fragata «Prueba* y sospechas que re- 
caon sobre Flores.—Bolívar impone n 
los peruanos la devolución do Guaya­
quil.—Alzamiento de los peruanos en 
Paita, y prisión, destierro y muerte 
do Lnmar.—Respuesta dol Gobierno 
del Perú.—Convenio de Buijo y Piu- 
ra— Bolívar en Guayaquil.— Otras 
pruebas do los sacrificios dol Ecua­
dor por la Independencia del Perú.
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CAPITULO XXXVII

DESPUES DE TAPQUI

B o l í v a r  salió do Bogotá, inquieto por la situa­
ción do las armas dol Sur, n Unes de Diciembre de 
1828. Los Coroneles José Marín Obando y José Hi- 
Inrio López habían cometido el crimen de rebelarse 
en Popayún, on Noviembre, y triunfado en un comba­
to. Obnmlo había sido realistn. Joven do familia 
distinguida, nncido en Popuyón, militaba en favor de 
España, hasta el 7 do Febrero de 1S22, fecha en que 
so presentó a Bolívar. 1 Acompañó fielmente a los 
patriotas, hasta que fue nombrado Gobernador de 
Pasto, en sustitución de Flores, a principios de 1825. 
Preocupóse en fundar escuelus, toleró las exaspera­
ciones dol pueblo, tentó con blandura o cuántos se ha­
llaban bajo su Gobierno. Quizó Obando fue el ver­
dadero pacificador do Pasto, por su comportamiento 
bondndoso. Obando mereció que el Presidente y Vi­
cepresidente, sin haber acordado entre ellos, le envia­
ran de distintos lugares y de un modo simultáneo, el

1. <E1 Secretarlo General de S. E. el Libertador 
Presidente, dico al Sr. Secretario do Guerra: «El Teniente 
Coronel J . M. Obando, Comandante en Jefe de los puestos 
avanzados del ejército español de Quito, se ha presentado 
en esto cuarto] general, la noche del 7, on que expiró ol ar­
misticio, trayéndonos dos oHclalos. un sargento y cinco 
soldados. S E. el Libertador, el 8 de Febrero, expidió los 
ascensos siguientes; al expresado Obando, que era Tenien­
te Coronel graduado, a Teniente coronel ao Infantería*', 
etc. ' ‘Por S. E. el Libertador, J . G. Pérez".—Blanco y 
Azpurúa.—Doc. 1983.
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despacho de Coronel, en premio de su conducta en 
Pasto. Pronto se dejó persuadir por Santander y los 
que colaboraban con éste, y so complicó con los pe­
ruanos. Se le sorprendieron algunas cartas traido­
ras: una, dirigida do la Horqueta n un Comandante Mi- 
colta, en contrn do Bolívar y en elogio del Perú y de 
Lamnr, exigiendo a ésto que entrara pronto en el te­
rritorio colombinno. La grandeza do Bolívar nbntió 
a los rebeldes, casi sin combate: sólo ol Oral. Ileres 
derrotó a un Paredes y a un Villota, en la provincia 
de los Pastos. Bolívar, a su llogndn o Popayán, dió 
un decreto hermoso do perdón y olvido; y Obnndo y 
los suyos se sometieron en Pasto. «La discordia ci­
vil, que afligía n nuestro pnís, ha sido ahogada en 
brazos de la clomencia», dijo Obando a sus compa­
triotas los rebeldes. «El Libertador, con un decreto 
generoso, lia puesto término a nuestros moles, abrién­
donos las puortns do la gloria, en los campos del Sur,
hollados hasta por los pérfidos de la tierra.......  |Mar-
chomos detrás del Gran Soldado que nos dejará glo­
ria, libertad y Patria!» En breve, Obando recibió 
una rehabilitación satisfactoria: con motivo do la su­
blevación del Gral. Córdova, el Consejo do Ministros 
dirigió una alocuoión a los colombianos, en que decía: 
«Los facciosos engañaron cruelmente ni Cnol. Obando; 
y este Jefe, que pudo, nunquo tarde, penetrar sus mi­
ras, desistió do la empresa, cedió a la rnzón y a la 
justicia, So reconcilió con el honor y con las leyes, 
entró nuevamente en su deber, y está en ol día en el 
ejército colombinno, después de haber contribuido a 
restablecer el orden, turbado en el Departamento del 
Cauca».

H a s t a  ol 28 de Febrero de 1829, ya en camino 
do Popayán a Pasto, supone Bolívar, por noticias que 1

1. Ib . Doc. 4134.
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recibe, que el ejército está mandado por Flores. 1 Pe­
ro en Pasto, el 9 de Marzo, dice a Urdaneta: «¿Creerá 
Ud. que nada oierto sabemos todavía del ejército del 
Sur? EL Oral. Sucre lo manda, y está situado entre 
Loja y Cuenca*. Mas en la misma fecha, induda­
blemente horas después de escrita la anterior, dice en 
carta al Gral. Páez: «Los Gouernlcs Sucre y Flores
han hecho maravillas, con el valor de nuestros solda­
dos, que cada día son más heroicos. Yo estoy loco
con tan faustos sucesos.......  Yo porto mañana paro
Quito, a sacar el fruto do nuestras glorias*. 2 Es de 
suponorso que inmediatamente escribió n Sucre; poro 
no asoma carta alguna: sólo se halla ol siguiente frag­
mento, dirigido a Flores, 110 ya de Posto, ni el 9 o 10 
de Marzo, sino de Cumbnl y sin fecha:

«D ie z  millones do gracias, mi querido Flores, 
por tan inmensos servicios a la patria y a la gloria de 
Colombia. Yo debo a Ud. mucho, infinito mus do lo 
quo puedo decir. Los servicios de Ud. no tienen pre­
cio ni recompensas; pero era mi deber mostrara la 
gratitud de Colombia hacia Ud. Quise enviarle des­
do Popayán el despacho de General do División; más 
no había vía segura. Tarqui se lo ha dado, y esto 
vale más. Enhorabuena sea mil veces. Suyo do co­
razón.—Bolívar*.

¿Es posible creer que este fragmento no fue pu­
blicado por nadie hasta después de 30 años? En 18G0 
lo insertó en un tomo do su «Resumen de la Historia 
del Ecuador*, D. Pedro Fermín Covnllos, amigo de 
Flores, y la inserción fuó sin lugar ni fecha. ¿Por­
que la impresión de un fragmento, y no de la carta, si

y u ru a n eca .
2 . Ib . p . 255 y  256.
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era de Bolívar, y gloriosa para quien iba dirigida? 
¿Porqué Flores habla manifestado miedo do ella, en 
80 años? Y para que no se creyera que la carta no 
era suplantada, vino lo frase «quiso mnndnrle desdo 
Popnyíín el despacho de General do División; mns no 
había vía segura*. Bolívar no supo el triunfo de Tur­
quí sino en Posto: ¿cómo hubiera onvindo desde Po- 
payán el premio? Las palabras m i querido Flores, 
son intercaladas. ¿Bolívar había do escribir n Flores, 
primero quo a Suero, y tratarlo como al único Jefe 
vencodor?

Lo interesante es sabor que lo carta llegó a 
Quito, n manos de Sucre, y quo Sucre lo contestó en 
los términos siguientes:

« Q u it o , Marzo 15 do 1829... El Edecán do Ud., 
Ibnrrn, me ha ontregado su carta dol 12. Muchas 
gracins por las gracias de Ud. a mis servicios, on esta 
ocasión. Cualesquiera quo ellos sean, no lio hecho 
más quo llennr mis deberes hacia ln patrin y hocin 
Ud.; y por otra parto, derrotar a osos pobres ponía­
nos, no os cosa quo vnlo 1a pona; y si algo vale, será 
sólo porque ose mérito apoyo mi constnnto solicitud 
de retirarme: no dudo que ahora lo obtendré» i.

P r e su m ie n d o  Flores quo ya se aproximaba Bo­
lívar, quiso llamarlo la atención a él, y se apresuró a 
escribirle, en aquellos mismos días. Véase la carta:—

«A jib a t o , l á  do Marzo de 1 8 2 9 .... Me es sa­
tisfactorio decir a V. E. que croo haber llenado mis 
deberes on ln guerra contra el Perú, porque al mismo 
tiempo de haber obedecido ciegamente al Jefe a cuyos 
órdenes me sometió el Gobierno, he combatido con 
honor; y sólo siento que las balas recibidas por mi co- 1

1. O'Levy, T. I.p. 624
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bailo y mi poncho, no me hubieran herido un miem­
bro, para tenor la gloria do decir: «he derramado mi 
sangre por la gloria del hombre de mi idolatría, y lle­
vo la marca más preciosa de mi vida». 1

¿ H a b r Ia  sido capaz Bolívar do no comprender 
el objeto do estas adulaciones miserables? Fácil es 
distinguir la diferenoia entre las palabras sinceras y 
las ndulnlorins.

V e a m o s  ahora cómo pudo Flores suplantar este 
fragmento y otros, que veremos, en seguida. Todo el 
archivo do Sucre, cuando ósto fue asesinado, había 
quedado en Quito, y allí so encontraba, en los momen­
tos mismos del asesinato. No es desacertado 
conjeturar quo el archivo de Sucre pasó n poder 
do Flores, apenas so perpetró el crimen. La esposa 
do Floros era amiga Intima de la esposa do Sucre, 
pues ambas pertenecían a una misma clase social y 
estaban casadas con dos Generales venezolanos. La 
esposa do Sucre no imaginaba en aquel tiempo quo el 
asesino do su marido había sido Flores, y la prueba 
está en una carta de ello a Obando, en quo le califica­
ba de asesino, probablemente por consejo de Flores. 
Si entonces no se efectuó ln suplantación, posiblo es 
se haya efectuado un año más tarde, cuando 1a viudo 
de Sucre casó con ol Oral. Isidoro Borrign, compatrio­
ta, subalterno e íntimo dependiente de Flores. Es 
probnblo quo ciertas cartas de Sucre fueron esco­
gidos por Flores, altorndas, conformo le era conve­
niente, conservadas con cautoln y en secreto, hasta 
quo desaparecieran los testigos peligrosos: por eso 
fueron publicadas muchos años más tarde, cuando 
ya había muerto Bolívar, el principal de estos tes­
tigos.

I .  I b .  T. IV , p. 108.
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E n la las «Memorias de O’Leary» 1 hay una 
carta do Flores a Bolívar, que parece respuesta al 
fragmento en cuestión: lióla aquí:

«Ambato, 18 de Marzo do 1829.........Con mu­
cho gusto ho recibido la muy satisfactoria do V. E., 
datada on Oumbal, porque sus palabras de fuego son 
ln mejor recompensa n mis débiles servicios. Nadn 
me debe quo sen comparable a ln illmitadn confianza 
quo le merecí do V. E., cuando pocos hombres eran 
dignos do ella. Esto confianza, Señor, esté escrita en 
mi corazón, como un favor do predilección, quo yo 
agradezco, y quo no seré borrado por los tiempos ni por 
las revoluciones humanas.. .  .En Guayaquil pienso re­
cibir a V. E. dol modo quo lo merece el hombro gran­
de de esto siglo» a.

C omo esta carta fuo escrita cuando Flores se en­
contró con el frngmonto cuestionado, on el archivo do 
Sucre, no la escribió para quo la viera Bolívar quien 
quizús ya había muerto, sino para engañar a la poste­
ridad; y por eso habla de una ilim itada confian­
za, cuando pocos hombres eran dignos de ella. 
¿Qué confianza tan estupenda fueóstn? ¡Favor que 
no borrarán ni ¡os tiempos ni Uis revoluciones 
humanas! ¿Ern el nombramiento de Jefe do los De­
partamentos dol Sur, antes de Tnrqui? Tan vil ern 
la naturaleza do aquel hombro, que la alusión pudo re­
ferirse al oncargo do quo cuidara do la querida do Bo­
lívar; y el recuerdo vino por la necesidad, quo enton­
ces devoraba a Flores, do ser otra voz nombrado Jefe 
del Sur: temía quo lo fuese Suero. No hallamos con­
fianza pública quo mereciera las exageraciones do Flo­
res, en ln historia do las conexiones de estos dos hom­
bres.

De la h i s to r i a  de Cevnllos t o m ó  el Dr. A n to n io
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Flores, liijo del General, el fragmento copiado, y lo 
reprodujo .en 1878, en su libro. «El asesinato del 
Gran Mariscal de Ayacuoho», agregándole el sitio y 
1a fecha, «Cumbnl, 12 de Marzo de 1S29, que tal 
vez encontró'en la carta citada do Flores, del 1S de 
Marzo do 1S29. De esto libro la acaba de copiar el 
Sr. Locuna; pero no so ha dado con el original, que, 
sin dudn lo devoraron las llamas.

Como ora natural, Bolívar contestó la carta do 
Floros, («Ambato, 11 do Marzo»), en quo lo habla de 
sus heridas; pero Flores ndultoró la contestación, inter­
calando frases dirigidas a Suero y encontradas en el 
archivo mencionado. Véase ln prueba:

«Me llena do gozo con las expresiones de con­
sagración con quo se empieza su carta. Las heridas 
quo Ud. deseara, las habría recibido mi corazón, con 
más dolor que Ud. mismo. Su pérdida sería irrepara­
ble para Colombia, para la amistad y para nuestra glo­
ria. Ya Ud. se hn sentado entro los inmortales, y 
por lo mismo, no debo perecer. Estoy lleno de gra­
titud por Ud., pues sus servicios, en ostn ocasión, han 
sido incomparables. Todo el mundo está lleno de 
admiración por Ud.; poro la mía creo no tiene igual*.

E s t a  carta fue publicada sin lugar, fecha ni 
mansión de persona, y por primera vez, en 1815, 
cuando Floros snlía desterrado del Ecuador parn Eu­
ropa, en un folleto que él mandó imprimir, y que so 
intitula: «Memoria de S. E. el Genernl Juan José Flo­
ros, último Presidente del Ecuador, Gran Oficial do 1a 
Legión do Honor en Francia, Caballero Gran Cruz do 
la orden do Carlos ITT en España, escrito por el Cnol. 
Ricardo Wright, antiguo Primer Ayudanto do Campo 
de S. E.*. 1 Wright era un inglés envileoido, y cuyo

1. En la Biblioteca Municipal de Quito existo un 
volumen de Documentos donde se halla la “Memoria de 
Wright, quo citamos, Titúlase “Mlscolánea".
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nombro se verá en estas páginas, en acciones informa­
les. El Dr. Antonio Flores reimprimió la carta en 
1878, en su obra ya citada, pero con modificaciones: 
ól puso lugar y fecha: Quito M arzo 1S de 1829: 
suprime las palabras'- ¡as heridas que Ud descaía 
¡as hubiera recibido mi corazón, con más dolor 
que Ud. mismo; y agrega el siguiente aparte, des­
pués do puntos suspensivos: «Estoy encantado con
Ud.; pero estoy también enfadado, porque es Ud. 
más bueno de lo que debo sor un militar y un polí­
tico*. l.

Del libro do A. Floros, copia dol Sr. Lecuna, 
en su obra «Cartas dol Libertador*. ¿No deben cier­
tas frases ser dirigidas a Sucre, y no o Flores? ¿No 
había diferencia enorme entro uno y otro, y Bolívar no 
habín de poder establecerla? Bolívar no había escrito 
una sola carta a Sucre, igual a ésta, en rolación con lo 
batalla do Tarqui. Lo escribiría; poro no aparece en nin­
gún libro. En la misma obra del Sr. Lecunn, escrita a 
los cien años, y por uno do los venezolanos más prolijos 
de nuestra época, no hay cartas do Bolívar a Sucre, 
desdo el 8 do Diciembre do 1828, escrita en la Mesa 
de Juan Díaz, Norte do Nueva Granado, basto la del 
4 de Julio de 1829, escrita en Buijo, frente a Guaya­
quil. jLa batalla de Tarqui fue en Febrero, y Bolí­
var no escribo a Sucre, en 0 meses! Quo la carta de 
que tratamos fue falsificada, so prueba con los si­
guientes argumentos, n más de los expuestos: la falta 
de fidelidad en las copias; la omisión do frases y el 
aumento do otras; todas las copias son de copias, y en 
ninguna parte existe el original. La falsificación pue­
de existir en la supresión de frases y en la intercala­
ción de otras. Aquello de pérdida irreparable pa-

P 257 y 258S° ^ ecuna’ t° a rtasdel Libertador". T. V III;
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ra Colombia y  la gloria, de sentado entre Jos 
inmortales, de servicios incomparables, de adm ira­
ción de todo el mundo, es inadmisible. ¿Había de 
trntnr Bolívar de esto modo, a uno n quien había en­
comendado lo que se recomienda a rufianes, a uno de 
quien dijo: «vea Ud. las gracias del Sr. Flores, 
destruido en el campo de batalla  a palos»; a uno 
do quien sabía que envidiaba satánicamente a Sucre, 
y lo procuraba daños horrorosos? 1 * *

1. Las cartas do Suore y Floros, escritas a Bolívar, 
antes do Tarqui, on O ctubre de 1828, mes de los disgustos 
entro estos dos subalternos do Bolívar, fuoron indudable­
mente leídas por ésto: en uñado él al Gral. Páez, (Bogotá, 
2ii do Noviembre,) so lee: “Anocho recibí una c a rta  del 
Gral. Suero, y mo dico mil y rail cosas". Supo, pues, el 
odio do Flores a  Suero, y temió, con mucho fundam ento, 
quono hubiera llegado a Suero el nom bram iento do Gene­
ral en Jefe. En varias do sus cartas, escritas en d iferen­
tes parajes, habla de que Flores m andaba el ejército . Es 
cierto que apareco una c a rta  do Sucre a Bolívar, do M ar­
zo 3. lO’Lcary. t. I, p. 621)? en quo dice: «Sobre todo, el 
Gral. Flores lo lia hecho divinam ente, en la cam paña y en 
la batalla». Sucre quería tranquilizar a  Bolívar y sacar a 
Flores do aquel lodazal de envidia: en tro  ellos podía saber­
se todo cuanto expresaban sus cartas. Bolívar ten ía  por 
audaz a Flores; pero el Dr. José P eralta , contem poráneo 
nuestro, distinguido escritor y  político, acaba de refe rir­
nos el hecho siguiente, oido a antiguos h ab itan te s  de 
Cuenca, en cuya proximidad se h alla  T arqu i: «Los hab i­
tantes de la comarca denominan h asta  ahora  cí capulí d e  
jf (ores, un paso del riachuelo Irquis, porque en ese lugar 
habla existido un árbol llamado Capulí, ( ¡ m o n t a  c a p u lí) ,  
iru ta coman en as.provincias australesn. Este  paso del rio 
di9ta como tres lcilóraotros do la línea do fuego en Tarqui; 
y es tradición entro dichos hab itan tes, que Flores se4re- 
í  rn cioê 0j ' i gar' dn fp,uésdo (lue ,e m ataron el caballo, y quo se mantuvo allí hasta  la conclusión do la batalla»! 
nirfn ü 3ltI a®temos ñol “ Diario do Bucaram anga" una opi- 
min n? ^ Vaí K Florc3 oscribo del Sur, (fijo Bolívar, 
Socotóy v mst'SMí d? 5“  manli° “ í ”  prontos a m archar a
1™ i . ?’ , Ql,? ‘ si (poro necesario, para desollar a to-

Unlón B S  del k tbortador, del Centralism o y de la 
a o d l c „ P0r  ?»/1“ »i«>r, si, como
oda. cé S
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A la carta do Bolívar a Flores, que lleva fecha 
del 18 de Marzo contestó ésto en estos términos:

« A m b a t o , 22 de Marzo do 1829__ —Coda día
crecen los deberes do amistad que tengo para con V. 
E., y los obligaciones do servir n la patria con mi san­
gro y con mi vida. La incomparable carta de V. E. 
del 18, ha hecho en mi corazón un efecto extraordi­
nario: «iYo inmortal, y por lo mismo, no debo pe­
recer!* V. E. templa mi alma y lo da una portento­
sa elevación. No sé cuáles sean las bondades de que 
me acusa V. E. Puedo, en verdad, haber tolerado 
faltas y haber sido indulgonto con alguno de nues­
tros enemigos; pero esta indulgencia y aquolla tole­
rancia han tonido su origen en las circunstancias, lio 
on la bondad do mi carácter; y con ollas lio ahorrado 
escóndalos y salvado al Sur. El hombro más inflexi­
ble hubiera abrazado mi conducta por máxima do Go­
bierno, on un tiempo irregular, o so hubiera perdido, 
obrando do otro modo. Bajo los hielos do Rusia, Na-

contestó Férgnson.—Do hacerlo sí, replicó S. E.; pero no 
de haborio escrito. Yo conozco a Flores. En astucias, su­
tilezas do guerra, do política, on el a rte  do la in triga  y de 
la ambición, pocos le aventajan on Colombia. Tiene un 
gran talento natural, que está  desarrollando él mismo, 
por medio del estudio y do la reflexión: sólo ha faltado a 
Flores el nacimiento y la educación. A todo esto une un 
gran valor y ol modo ao hacerse querer: es generoso y sabe 
gastar a tiempo; poro su ambición sobresale sobro todas 
sus cualidades y defectos, y es el móvil de todas sus accio­
nes. Flores, si no me engaito, está llamado a hacer un pa­
pel considerable en este país. En resumen de todo lo di­
cho, no creo que haya escrito a  Santander la carta  que di­
ce. Me ha dirigido esta copla, creyendo halagarme. Sin 
®rpbarg°i el Gral. Flores es uno de los Generales de la Re­
pública, en quien tongo una verdadera confianza, y lo creo 
mi amigo .‘‘- [P a g , 48.—Mayo 5 de 1820].

. Cuando tino tiene poderosos enemigos, es eficaz la 
adulación, aunque se tra te  del prim er hombre del mundo.

Recuérdese que en otro lugar lo llam a p res u n tu o so . 
¿ i  no son suficientes las calificaciones de impostor, In tri­
gante, ombustero?
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poleón oyó los inlproporios de Murafc y Davoust; y 
los reyes de Francia llnmnn primos por necesidad, a 
súbditos que los traicionaron. Mas no quiero ni pre­
tendo disculparme do mis debilidades: por el contra­
rio deseo corregirlas, y soy bastante dócil para some­
terme a los consejos do V. E.» 1 *

Se comprendo que también esta carta fue escri­
ta después do la lectura del archivo de Sucre. Bolí­
var no leyó, pues, oslas pedanterías. 3

Se suspendió In correspondencia entro Bolívar 
y Flores, porquo ambos so unieron y permanecieron 
on ol Sur del Ecuador, liustu quo finalizó 1a campaña. 
Solamente aparece una carta, escrita o los 7 meses de 
la anterior, en el Qarzal, lugnrojo en las riberas del 
rio Guayas. Es otro estupendo elogio a Flores, por 
ln bntnlln do Türqui, n los 8 meses do librada.

«Garzal, 5 de Octubre de 1829...........................
Adiós, mi querido General. Por mús que diga do Ud., 
nunca diré bastnnto. En un brindis que he dndo an­
tes de nyer, expuse que tenía vergüenza de hablar de 
Ud., porquo lo refutaba como anexo a ini persona. Y 
a posar do todo, le intitulé ángel y  joven  héroe, con 
otras cosns do monos sustancias y menos elocuencia. 
Por fortuna, todos aplaudieron, porque una victoria 
es un crisol de virtudes, pues ahora reconocen todos

1. O’Leary, t. IV , p. 175.
— Dice el Cnel. O’Leary en la A d v e r t e n c ia  con que 

empiezan sus "Memorias: M uerto el Llbortador, d estru i­
da su grande obra, me retiró  a Jamaica, y allli rao dediqué 
a.^ rrePlar mis papeles y a esoribir mis ‘‘Memorias". Los 
albaceas del L ibertador me dieron sus archivos; y Sou- 
Dletto, Salom, Urdaneta. Flores, M ontllla, rieres, L ara,
wiison y otros amigos míos, se apresuraron a  enviarnos 
ios datos que les pedia” . La obra so publicó en 1879-1883, 
y la Imprimió el Sr. Simón B. O’Loary, hijo del autor y 
com ptlidor Tiempo tuyo Floros de Iilslflcar lo que
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que las leyes, las exacciones y demás sacrificios, 
arrancados n este pueblo, son admirables servicios 
hechos a la patria. Agradezca Ud. a sus mismos ene­
migos, que le han aplaudido en mi presencia, y le 
han dado los epítetos que Ud. merece».

No deja de sorprender, desdo luego, quo Bolí­
var, al hablar de un ángel y  jo ven  héroe, so acuerdo 
do las leves, exacciones y demás sacrificios. Flores 
ansiaba por hallar medio do disculparse de estos ne­
tos, y el mejor lo pareció un brindis do Bolívar.

«La raison do plus fort cst toujourla moilleur», 
continúa. «Al conceder Dios lo fuerza, siempre nos 
dá todas las virtudes; pero sin hablar do hipérboles 
ni figuras, concluiré con decir a Ud que es beneméri­
to do la Patria y de mi corazón, quo lo ama entraña­
blemente....... Bolívar*.

P o r  primera voz fuo publicada esta carta en la 
«Memoria», escrita por el Gnel. Wriglit, en 1845, 
cuando Flores salín expulsado para Europa, esto es, 
a los 1(1 años. Do allí probablemente la tomó ol Sr. 
Antonio Floros, do cuyo libro copió el Sr. Becuna, 
quien dice on una nota: «En la copia do A. Flores, 
que seguimos, este fragmento está fechado así: «Qui­
to, 5 de Octubre do 1829». Puedo ser un error do 
lugar o de focha. Hemos supuesto el primer caso, 
porque, en su contestación a la carta de Quito, Flores 
no hace alusión a estos elogios». (O’Leary, IV, 218). 1 
Sospecha ol Sr, Becuna que la carta no es auténtica. 
Flores no alude a esos elogios, en la carta que el Sr. 
Becuna oita; pero sí aludo en otras anteriores; y en 
una de ellas, escrita en Gunranda, el 25 de Marzo, 
afirma que la carta de Bolívar fuo escrita ol 20, pro­
bablemente del mismo Marzo. Hé aquí la carta de

1. "Cartas del Libertador” , T . IX , p. 160-101.
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Flores: «Guarnnda 26 do Marzo de 1 8 2 9 ..... Ln
cnrtn do V. E. del 20, mo colma do bondndes, sin nin­
gún merecimiento; parece quo V. E. ba venido al 
Sur, sólo para llenarme de alabanzas. ¿Con quo pue­
do yo retribuir tan grandes bienes? Con nada, por­
que para los que hace V. E. no existe ninguna recom­
pensa digna. Quiero vivir muchos años, sólo pnra 
consagrarlos a la generosa amistad de V. E. Mucho 
agradezco el brindis que V. É. dió en mi favor; pero 
como estimo las palabras por sus acepciones, quisiorn 
más bien quo V. E. hubiera dicho, en vez de como él 
es anexo a mi persona, como ól es todo mío, etc. 
Mucho celebro quo mis gratuitos enemigos hayan co­
nocido, al fin, que pnra gozar el bien nprccinble de 1a 
paz, es menester ñutes hacer algunos sacrificios: digo 
mis gratuitos enemigos, porque hallo en mi con­
ciencia quo no les he ofondido. Ahora quo V. E. es­
tá en Quito, puedo preguntar o cualquiera de ellos, 
si nlguna vez he tratado mnl a un ciudadano, y si he 
decretado algún nrresto o severas reprimendas, si al­
guna voz he pedido algo pnra mí, y en fin, que funde 
uqn sola queja. Lo más originnl de todo es que re­
cibo cartas de mis enemigos, en las cuales exprimen 
todo el entusiasmo para significarme lo mucho que 
mo adoran. Ojalá quo V. E. so tomara ln molestia do 
hacer inquirir, por medio de una persono do su con­
fianza, ln razón en quo esos Señores fundan su ene­
mistad, pora quo V. E. se convenciera de quo no es 
otro el motivo sino el no haber hallado en mí el ins­
trumento de sus voluntades. Así es quo, si nlguna 
vez se ofreciera satisfacerlos, no tendría inconvenien­
te en decirles: «yo vengo, Señores, como el romano 
Servilio, a justificarme ante Uds. do mi lealtad do los 
servicios que he prestado al Sur y de la fortuna que 
me ha sido propicin». Cada día mo convenzo más do 
que ln fuerza es un argumento irresistible; y por eso 
decía Cicerón, Plinio, Vojeoio y Salustio, «que los re­
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yes son queridos y respetados, cuando tienen buenas 
tropas a sus órdenes*. 1

C u an do  Flores escribió esta carta, es claro que 
falsificó la do Bolívar, dirigida a Sucre, o si Sucre es­
tuvo o su lado, forjó la escrita a 61. En tales térmi­
nos no pudo brindar Bolívar sino en favor del Maris­
cal. ¿A. Flores había de llamar ángel y héroe, y por 
qué? ¿Qué heroísmo efectuó en Turquí? ¿Héroe, 
por qué se dejó vencer a palos en Pasto? ¡Angel que 
agradece como criado a su amo, y coneluyo con pe­
danterías grotescas! Claro está que no acertó con la 
conveniencia de la fecha. No puedo determinarse ni 
lugar ni fecha del banquete. Según la carta do Flo­
res, parece que sería en Quito, el 18 do Marzo, pues 
Bolívar escribo el 20, y dico anteayer. ¿Pero Sucre 
no estuvo allí, y no fue él quien debió dar el banque­
te? Lo presumible es que Flores, en Ainbato en 
aquellos días, se enloqueció de envidia, por lo primo­
roso do los calificativos, y quiso apropiárselos, supo­
niendo que Bolívar lo daba noticia de ellos en carta. 
A los quince años se publicó ésta, como ya hemos di­
cho, y cu 15 años, todos olvidan un brindis. El Bar­
zal es un caserío inmediato a Guayaquil, y allí so en­
contraba Bolívar, a principios do Octubre do 1829. 
Al ver el Dr. Antonio Flores, en la «Memoria* de 
Wright, que el fragmento en cuestión no tenía lugar 
ni fecha, puso Garznl y  5 de Octubre, después do 
que su padro había dado a entonder que fue fechado 
el 18 de Marzo. Sólo un hombre tan aficionado a 
falsas glorias, pudo haberse atrevido a falsificaciones 
semejantes.

Todavía hay otros fragmentos, (siempre frag-

, .  1* Pueden verso otros en Leouna, “ Cartas del Liber­
tador , t. IX, p. 200 y 207. Otros veremos cuando ana­
licemos sus defensas por el asesinato de Sucre.
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mentos), dejados por Flores como muestra de la gran- 
do co n sid e ra c ió n  que por él teníu Bolívar. ¿Por qué 
Flores sólo imprimió fragmentos de casi todas las 
cartas que Bolívar lo había escrito?

Ya analizaremos los cartas atribuidas a Bolí­
var, después do la muerte de Sucre. Si las leídas y 
las quo so leerán, relativas a esto asunto, fueran de 
Bolívar, sufriría algún eclipse la gloria del Liberta­
dor en nuestra América. Flores y sus hijos hubie­
ron do trabajar enormemente en la falsificación de 
estas misivas, en los destrucción do otras, en la publi­
cación do de cuanto a ellos convenía; y el trabajo tu­
vo quo extenderse a toda lo América españolo. Algo 
so les faoilitó osla empresa, porque Flores fue Presi­
dente 15 años, un hijo on casi todo su vida, diplomá­
tico, y ol último Presidente. El predominio de los 
Flores cesó en 1805, con ol advenimiento del Partido 
Liberal, acaudillado por ol insigne Eloy Alforo, ol 
más esforzado de los patriotas ecuatorianos, hasta el 
día.......Han engañado a la posteridad, persuadién­
dolo que J. J. Flores fue amado por Bolívar. Qui­
siéramos saber ¿dónde están las cartas de Bolívar, 
en contestación a innumerables de Flores?

C o n  todo lo quo ya sabemos, ¿podemos dar cré­
dito a la autenticidad de la siguiente frase, en una 
carta de Bolívar al Oral. Briceño Méndez, escrita en 
Quito, el 20 de Marzo de 1820? «El Oral. Sucre se 
ha portado muy bien on toda la campaña, ha guar­
dado la mejor armonía con Flores. Este joven 
General es un grande hombre: todos alabnn su valor, 
su bondad y sus talentos».

Lo que parece es que lo subrayado es interca­
lación: la palabra éste se refiere a Sucre.

F ir m a d o  el tratado del Girón, e l 2 8  de Febrero 
como ncabaraos de ver, partieron a Guayaquil, envía-
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dos por Sucre, para recibir la plazo y comandarla, 
los Genorales Fcbres Cordero y Sondes, en compañía 
del oficial peruano Manuel Porras, portador de la or­
den de Lnmnr. Porros llevaba orden secreta en con­
trario, lo que prueba que Lomar tenía intención de no 
cumplir con el convenio, desdo el mismo día de fir­
mado. Pebres Cordero y Snndes llegaron; pero por 
nadie fueron atendidos, a pesar do sus repetidos ofi­
cios de roclumos: permanecieron hasta mediados de 
Marzo, en la corbeta peruana Libertad, fondeada en 
la ría de Guayaquil, engañados por el Cnel. Josó 
Prieto, Jefe peruano do la pinza entonces. Prieto, el 
Comandante en Jefe do las fuerzas navales; Hipólito 
Bouohnrd, el Comandante do la fragata Presidente; 
Guillormo Prunior, el Comnndaote de In corbeta Li­
bertad; Juan Elcorobnrruvins; el Teniente Coronel 
Manuel Odriozoln y otros, reuniéronse en Guayaquil 
y resolvieron, en virtud de la orden sccretn de Lá­
mar, no someterso al Tratado de Girón, violando las 
capitulaciones firmadas dos meses antes con el Grnl. 
Illingworth; y ostn resolución ln comunicó Bouohnrd 
al Ministro de Guerra del Perú, quien contestó que el 
punto lo resolvería el Congreso, próximo a reunirse. 
No hay dogma en ol Derecho Internacional, sino el 
de la caballerosidad individual. Varias naciones do 
la América española estén acostumbradas a proceder 
oomo gentuza, porque como gentuza han procedido 
sus gobiernos: son los gobiernos los que deslustran 
a naciones, muchas veces honorables. Ln dicha Jun­
ta señaló el plnzo de 45 días, concluido el cual, tal 
voz cambiaría ln opinión. Como las hostilidades se­
guían, el Comandante do la goleta Istmenin, Juan 
Unsoorglit, apresó a ln goleta peruana «Magdalena», 
fronte a Paita; y del puerto de Lambnyeque sacó un 
bergantín-goleta armado.

E l Gral. Illingworth, residente en Daule, a don­
de había trasladado ol Gobierno de Guayaquil, apenas
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celebrada la capitulación, exigió la devolución de la 
ciudad; y en virtud do negativas, amenazó con 
recuperarla por las armas. No se le escuchó 
y  los peruanos demoraron 1a entrega,.alegando espe­
ciosos argumentos, hasta que se oyó la voz de Bolí­
var, quien acababa do llegar a Quito, donde expidió 
la siguiente proclama: «Después de la pacificación
de Pasto, do la victoria de Tnrqui y del convenio de 
Girón, mo dirijo n vosotros para felicitaros, por el tér­
mino quo han tenido Ins grandes crisis que agitaban
a la República....... No se ha cumplido el convenio
do Girón por parto dol Perú, alegando por pretexto 
nuevas injurins contra Colombia. Recuperemos a 
Guaj’aquil, únicamente por cumplir con los prelimi­
nares do pnz, concluidos con el Perú: no disparemos 
un tiro, ni aun para defendernos, sino después de ha- 
bor ngotndo nuestros sufrimientos, y do haber recla­
mado on vano nuestros incontestables derechos. Ha­
remos mús: expulsados que sean los peruanos y los 
facciosos de Guayaquil, pediremos la pnz a los venci­
dos: ésta Ború nuestra victoria. Tan moderada con­
ducta doinostrará a ln faz del universo, nuestros pro­
yectos do conquista y ln inmensa ambición quo nos 
suponen. Y si después de estos rasgos de noble de­
sinterés y de desprendimiento absoluto, nos comba­
ten todavía, nos calumnian', nos quieren oprimir con 
ln opinión del mundo, responderemos en los campos 
do batalla con nuestro valor, y en las negociaciones, 
con nuestros derechos*.

S iempre acuden los grandes hombres, primero a 
lo magnanimidad que a ln violencin.

B ien informado Bolívar en Quito, aceren del 
procedimiento indigno de Lomar, ordenó a su Secre­
tario General, so dirigiese al do Relaciones Exteriores 
dol Porú, en respuesta al oficio de reclamaciones del 
Presidente peruano. La respuesta tiene fechn de 13
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do Abril de 1829: «El Gobierno do Colombia se limi­
ta a preguntar categóricamente al del Perú*, leese:— 
«¿Si se cumplirá o nó el convenio del Girón? ¿Si se 
falta a la capitulación de Guayaquil? ¿Si, en ün, ha 
de continuar la guerra entro ambas Repúblicas? Re­
husar la devolución de Guayaquil a las armas colom­
bianas, es cometer en un mismo acto, dos infracciones 
del Derecho de gentes. Y si ol Gobierno do Colom­
bia ha mandado recuperar la mencionada pinza, si fue­
re menester, por la fuerza, os, entre otras razones do 
oxtricta justicia, para librar a aquellos ciudndanos dol 
incendio do los poblaciones, do los asesinatos que per­
petran diariamente los malvados1, que alternan en las 
tropas do nquolln plaza, del snqueo, del robo y vanda­
laje en que se ojorcitnn. Desdo mediados do Pobre­
ro comenznron los invasores sus ensayos feroces en la 
muy benemérita persona del Sr. Grnl. Josó Mires, ase­
sinado en unión do otros prisioneros; y después han 
continuado esto ejercicio de crueldad y do muertes, 
hasta en las personas más sagradas, como en los sa­
cerdotes, las mujeres y los niños. El que suscribe no 
se ha atrevido a añadir estas últimas cláusulas, sino 
para responder a diferentes cargos que lince el Go­
bierno dol Perú, al Gobierno de Colombia, por actos 
cnsi irremediables, cuando para repeler una invasión 
extranjera, se ocurro al empleo do las nrrans, y llega 
á hacerse la guerra con encarnizamiento.

«Muy honroso es para ol secretario que suscribo, 
el protestar ante el Sr. Ministro y ol Gobierno del Pe­
rú, que la República de Colombia no quiere la guerra; 
y que para obtener ln paz está pronta a no ahorrar sa­
crificio compatible con su dignidad. No se cree ol 
Gobierno del infrascrito, degradado al expresar estos 
genorosos sentimientos, porque no teme la suerte de 
los combates, cuando la injusticia viene a probar ol 
temple de las almas colombianas.* 1
_ 1. Doc. de Odriozola, Tom. VII, pág 042* BlancoDoc. 4114. b

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Suore regresó a Quito, donde se encontró con 
Bolívar; era indigno de ól perder el tiempo en ridicu­
las disputas con Lamar; pero no era digno de Colom­
bia que su General se regresara sin haber puesto tér­
mino al asunto. Sucre esté yo en su puesto, don­
de le han colocado las generaciones posteriores: el 
do grando hombre, do oxcelso; pero ¿quién puede ne­
gar que delinquió, por ventura por linicn vez, por no 
haber perseguido a Lamar y obligódole a cumplir el 
compromiso? Hay, es verdad, una causa que discul­
pa a Sucre, y que ól alegó antos y después de la bata­
lla: la falto do fuerzo naval de Colombio en el Pncífl- 
oo: no provió que el Gobierno del Perú sería tán po­
co fiel ni cumplimiento do un tratado. Dejó a Flo­
ros y o Illingwortb al mondo del ejército, para que 
hostilizaran al enemigo en Guayaquil, no para que 
destruyeran a Lomar, y enseñaran al Perú el respeto 
o los tratados 1 «Satisfecha la venganza nocional, 
dijo Sucre o Bolívar, al presentarle, en fiesta solem­
ne, los bandoros tomadas o los peruanos en Torqui. 2

/T , de Riobaraba al M inistro  U rdaneta, 
(Junio 3 de 18291, dijo Bolívar: "Necesitam os de inás trn- 
pa- tiene que líacer ralis sacri Helos, por causa de la 
da. uivislón, de Santander, de los negociadores del Girón 
W n  i £ í a V MIT v2rth  ^  "N ada dice de Flores, uno do 

pa • pulpados. Censura, con delicadeza, a Suero, 
n r o b \ w 3 n í ^ ° res t?cí Gí,rdn.- 4  lllingw ortli. le censuré  
E n 1«JE®?1? poS su capltulaolón en Guayaquil, l a q u e ,  
S i »  ! a e  inevitable. El Gral. Illln cw o rth  pl'lió.
en^ju lclV ^esu llJ1 a g ü e ito ? 0 GUaya" U" '  S° Juz^ ra' »

“  •* P“ ?'erldtid ba .lado  ntarqcn tal con du cta  a 
•p aree S  h° ’,r ?s' "  F>™ Suere: en Julio de ,9 ,4
dSs jóvenes u e ru in n ?  ? rl,,cllf ‘ ,es <'• Eira» un articu lo  en que 
do en Taran? a, que Sucre bahía sido derrota-
bam ar euqoue «  J° S'  * '  ofic!° ‘'" i R 1'10 de G o u jan o in á por
iones 'noraue iZ  *  c,,m Pllr '<» tratados, entre otras ta ­
ren a l ió in T  b . l l ííT , °rS vencidos, sino que espéra­
te mpendUo  S i i í S ”  ,10ta S 5“ c eontinuasc el eomiitt-
po  d / b . a ; , ! ¿ g í a  asz
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La sombra de Bolívar apareció entre la sangre y los 
horrores pnra inspirar generosidad a nuestros bravos; 
y desde oí campo de batalla, las reliquias de los ven­
cidos vuelven a su país, proclamando que Bolívar ha 
correspondido n la perfidia de sus libertados, con una 
clemencia sin lo cual la ignominia serviría do estan­
darte a las armas peruanas. V. E. por sus manda­
mientos a sus representantes en el Sur, y mostrándo­
se en el triunfo siempre grande y siempro único, ha 
reparado la humillación do un pueblo amerienno, que 
le debo su existencia. Esta vongnnza es digna do 
V. E.; y cuando las armas colombianos no podían bus- 
enr gloriosos trofeos en la guerra, es la más noble 
venganzn del ejército del Sur, honrar los despojos do 
la campaña de treinta días, trayéndolos a los pies del 
ángol de la victoria, i

La propensión de Suero ern atribuir sus más be­
llos y nobles actos a la inspiración do Simón Bolívar. 
Flores, entretanto, acaudillaba gran parte dol ejército, 
con ánimo do onlrar a Gunynquil: 61, el Oral. Illing- 
worth y otros jefes, aproximábanse a la ciudad, ex­
pulsando a los peruanas do casi todos los cantones. 
De Paita vinieron 1.500 hombres, mandados por el 
general argentino don Mariano Necoohcu, quien susti­
tuyó al Oral. Prieto en Guayaquil. Nococlien, com­
batiente en Ohacabuco, en Maipú, héroe en Junín, 
fue uno do los derrotados en Tarqui, y luego vino a 
nuestras costas do subnlterno de los ingratos del Pe­
rú. Burlas de la suerte.

ción de Sucre. ¿Y por qué los peruanos no atacaron? Cuando 
eu la historia figuran hombres como Sucre, no e9 posible dis­
cusión; hay que aceptar su dictam en.

!• Sucre entregó a Bolívar estB S  banderas, y  Ilolívar de­
bió de entregarlas a Flores, cuaQdo F lores quedó de autoridad 
en Quito: las bauderas, pues, eran de la Nación, no de la fotni- 

F l° rcs: e9ta familia las ha regalado en 1920, al gobierno 
del Ecuador, como de ella.
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S u c e d ió  quo la fragata -Prueba., 9“  
acaba la armada del Peni, incendióse en la ría el 18 
do Mayo, a causa de un acoidente fortuito: fue para 
el eiórcito peruano una calnmidad de gran trnsconden- 
cía J 1 Al Grol. Flores so le conoce ya lo bastante 
para formar idea de si tuvo o no intervención en el 
desastro de la «Prueba». Citaremos simplemente al­
gunos pasajes de sus cartas, relativos al asunto: «Ya 
no queda duda, dice en carta de 2G do Marzo, dirigi­
da al Libortndor, desde San Miguel de Chimbo, que 
la resistencia para entregar aquella plaza (Gunyaquil), 
es porque la «Prueba» no puedo salir de la ría. Así 
os que pienso escribir secretamente a Prunicr, ofre­
ciéndolo recursos poouninrios, si separa su fragata 
del resto déla escuadra, y hace lo que y o  le diga. 
Le rocordaré la amistad que debe a V. E. y los elo­
gios que V. E. hace a su favor. Tengo algunas  
otras cosas pensados, que corresponde a  ln parte  
secreta: todas son docentes poro sutiles. Dios me 
deje llegar con vida n Daule*. 2 En carta de Bnba- 
lioyo, 81 de Marzo, dice: «Ayer llegó aquí do Gua­
yaquil un hombro, dependiente del Cnel. Campos; y 
por ln relación quo hace de lo quo ha visto y oído, 
entiendo que los enemigos tienen toda su espernnza 
en ln marina». 8 En carta del mismo lugar, del 5 
de Abril, dice: «So ha podido traslucir que el plan 
de Prieto es defender el corro do Santa Ann, con los 
cuerpos que ahora tiene y con los demás que espera, 
para dojnr expedita a la milioin, que debe obrar por 
nuestra retaguardia, que reducirá su doíensn, en la 
ultima extremidad, a la calle del Malecón, en donde

yo) , í W m I  a°.3i°.D5,os d ' rW a°s a Rlobamba. (2G tic H a -

2- O ’L e a ry ,  T . i v ,  c a r t a  03.3. 3b . c a r t a  64.
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tiene acoderada la escuadra. Esto mismo pensé quo 
sucedería; así es que desde la sierra me fijé en opera­
ciones positivas, y resolví en mi cabeza las dificulta­
des que pudieron presentarse.. . .  La «Prueba» ya es­
tá recorrida, y tiene su palo de trinquete, que decían 
le faltaba. Un oficial de Estado Mayor, que es do mi 
confianza, ha estudo en ella tres días consecutivos, y 
la ha examinado con proligidnd». 1 Después del de­
sastre, no dice sino unn que otra cláusula: «la pérdi­
da do la «Pruobn» ha dado lugar n una mntnmórfosis 
en los sentimientos, las pasiones y lns espernnzns.... 
Concluiré esta enría, felicitando, en amistad, n V. E. 
por la destrucción de «La Pruobn*. Nuestra escua­
dra puede venir ya al Pacífico, dispersa o rounida, 
buena o con averins; de cualquier modo quo llegue, 
está segura y perdido el Perú. 2 3 «De todo so dedu­
ce que los onoinigos están destruidos; el tempera­
mento y la deserción les lian quitado mil hombres, y 
la pérdida do la «Prueba*, hasta la más remota espe­
ranza. No hay remedio: el Perú está en nuestras 
manos el día quo llegue nuestra escundrn. a

He aquí la enrta quo, en una do lns anteriores, 
prometió Flores escribir ni Comandante de la «Pruo- 
ba». Flores ponsnba menos en combate, que en so­
bornar a jefes enemigos: «Bnbnhoyo, a 20 de Mar­
zo. Apreciablo señor mío: Sin el honor do conocer a 
TJd., me permito escribir esta carta para tratar asun­
tos públicos. Ud. no puedo ignorar, señor, que des­
pués do la victoria do Tarqui, pudimos humillar al 
Perú, o por lo menos, destruir completamente las re­

1. Ib . C arta C4.
2 Ib . Carta 05.
3. Ib. Carta 12. En ningún esorito de aquella ¿poca 

se a tribuyen Flores el Incendio de la “ Prueba'': ¿no sera 
ca íb le  que él forjó estas cartas, años más tarde, con el 
objeto de venderse como autor de aquella h a z a ñ a "! En Flo­
res, todo lo malo es creíble.
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liquias (lo su ejército, y que nuestra generosidad pa­
só todos los límites, porque pedimos menos de lo que 
el Peni debo a Colombia, y menos do lo que había­
mos exigido antes del triunfo. 1 Mas ¿cuúl lia sido 
la recompenso? La ruptura del tratado de Girón, 
pues el jefe que innnda en Guayaquil, se lia resistido, 
según dice, a cumplir el artículo II del mismo trata­
do, y el convenio do 28 do Enero, por el cual se en­
trega la plaza on mero depósito, para ser devuelta 
después do la victoria. Apelo a Ud. mismo, señor, 
que como cabailoro, nos hará justicia on su concien­
cia. So dice vulgarmente que uno de los motivos 
por que so niega ln entrega do Guayaquil, es porque 
la «Prueba* estú carcomiéndose o sufriendo uno acti­
va roparación. Si esta noticia fuera positiva, como 
puedo sucedor, yo me atrevería a ofrecer a Ud. el as­
tillero do Guayaquil, y nún recursos pecuniarios, para 
que Ud. concluyera su trabajo, sin que la entrada de 
nuestras tropas obsto pnra que Ud. permanezca con 
ln fragata en la ría. Me he tomado lo confinnzn de 
escribir esta carta, porque el Libertador, que llegó a 
Quito, el 17, ha dicho mil alabanzas de Ud. y lo ha 
titulado su amigo. Suplico n Ud., pnra concluir, re­
servo ol contenido de esto papel, sino quiere contes­
tarlo, y que en todas circunstancias me reconozca Ud. 
como su muy obediente servidor.—,T. J. Flores». La 
contestación fue como sigue:—«Sr Gral. .T. J. Flores, 
—Fragata Presidente».—Guayaquil, Abril I o de 1S29. 
—Señor de todo mi respeto: Excusaría do contestnr la 
carta que ha tenido la bondad de dirigirme, si el te­
mor de que confirme US. el juicio que lm formado so­
bro mi cnrúcter, no me pusiera en el deber de desim­
presionarlo de una equivocación que a la verdad, des­
honra mi persona ante US. y a mis propios ojos.—

L Otro hubiera elogiado a Sucre, porque la  genero­
sidad fue ejercida por él.
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1930 Respuesta del presunto sobornado

Dirigirse Ud., Señor General, a un jefe subalterno co­
mo soy yo, para tratar privadamente asuntos del niáa 
alto interés y que no están en el pequeño circulo 
de mis atribuciones, es, en mi opinión, ofender mi de­
licadeza como caballero, mi honor como militar, y los 
respetos que se deben entro si los súbditos do diversos 
gobiernos. US. me prodiga expresiones harto lison­
jeras, pero que no dojo do merecer, en cuanto a la se­
veridad do los principios que siempro han guindo mi 
conducta. Sin embargo, señor, ruego a Ud. no tenga 
n mal le haga presente que no puedo conciliar In ven­
tajosa idea que me asegura toner do mi accesión a un 
hecho que, no siendo conformo al honor, ni hnllándoso 
en la esfera do mi autoridad, yo no podría cometer sin 
echar sobre mí una negra mancha. US. no puedo ig­
norar qno el 8r. Capitón do navio D. Hipólito Bou- 
chard, tiene ol mondo do nuestros fuerzas navales, 
tiempo hace, pues el mismo ratificó ln convención del 
28 de Enero, que me rccuordn en su estimable carta; 
y por consiguiente sabe quo es al Sr. Bouchard, bajo 
cuyas inmediatas órdenes tengo el honor do mandar 
esta fragata, a quien tocaba n US. dirigirse pora obte­
ner los resultados quo apetece. No hacerlo así solo 
puedo aparecer como un medio de seducción; y ya ve­
rá US., Señor Gral., que yo no podró concebir esta 
idea sin quo mo sienta gravemonto injuriado. Si S. E. 
el Presidente Bolívar se ha dignado honrarme con sus 
ologios, según se sirvo Ud. avisármelo, yo le soy re­
conocido por esta distinción, que ni creo merecer, ni 
monos esperaba do parte de S. E. Esta noticia lia 
exitado mi sorpresa, porque no puedo penetrar cual 
haya sido el objeto de US. en comunicármela, así co­
mo tampoco mo es fácil acordar la buena reputación 
que hoy disfruto cerca de S. E. con ol duro tratamien­
to quo S. E. mismo mo hizo dar en 1825, cuando fui 
deportado ignominiosamente y sin culpa, del misino 
país quo me honro on reconocer por patria, y al quo
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había prestado no muy pequeños servicios. No me 
determino a hablar a US. sobre las reconvenciones 
que contiene su carta contra los jefes que suspendie­
ron el cumplimiento del tratado do Girón, para no tras­
pasar los límites a que mi contestación debe sujetar­
se; mas a pesar de todo, no puedo dispensarme de ob­
servar a US., antes do concluir, que las esperanzas y 
recursos do una nación como el Perú, no se destruyen 
ni aún con la más completa viotoria sobro uno de sus 
ojórcitos; que ol combato de Tarqui no tiene cierta­
mente toda la importancia que Ud. pretendo dnrle; y 
que ni los jofes do Guayaquil hicieron otra cosa que 
suspender temporalmente los preliminares de Girón, ni 
ahora mismo liacon más, defendiendo el territorio que 
ocupan, que llenar Ins órdenes expresas de su gobier­
no. Repitiendo a US. las más sinceras gracias por 
sus bondadosns atenciones, tengo la honrn de ofrecer­
me su muy humilde, obsecuente servidor.—Guillermo 
Prunier.»

E l incendio de la fragata Prueba fue espanto­
so: hallábase fondeada a una milla de Guayaquil: era 
la una de la tnrdo. Se dijo que un mozo pañolero pa 
sabn con una luz, de la cual so desprendió una chispo, 
que cayó en una gamela de agunrdicnnto: inflamóse 
este, y se propagó el incendio. El .Tefe de la escua­
dra, Comandante Hipólito Bouchard y el Comandante 
do la fragata, fueron los únicos que quedaron a bordo, 1

1. Odrlozola.—Tomo V II . Pag 550.
Estas cartas y las relativas al desastro de la “ Prue­

ba". pueden.servir do antecedentes para Juzgar de la índo­
le de Plores, con respecto al crimen de berruecos. Nóte­
se como arbitrariam ente desacredita a Bolívar en una de 
sus cartas

Dos cartas más escribió con ten tativa de soborno: 
una el 4 y o tra  el 14 de Junio, ambas de Baba, la prime­
ra al Comandante M. González, la segunda al Comandan­
te  Guevara. (Ib. T. IX . Pog. 10 y slg.)
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basta ouando el incendio envolvió enteramente el bar­
co: todos los demás se habían salvado en los botes. 
Los dos Jefes tuvieron que arrojarse al agua, apenas 
perdieron la íiltima esperanza. 130 quintnles de pól­
vora estaban depositados en el almacén de la nave. 
Circuló esta noticia, y toda la población se conmovió. 
Temeroso de quo do un momento o otro acaeciese la 
explosión, huyó a la llanura occidental, npellidndn la 
Sabana, hasta la distancia de dos leguas, sin quo que- 
quedara una soln persona en las casas. Casi ln terce­
ra parto del vecindnrio estaba enferma con fiebres pa­
lúdicas. A las ‘i 1/- do In tarde sobrevino la oxplosión, 
«Casas y arcas habían quedado abiertas, dice ol cro­
nista; y sin embargo nada se perdió. Si ol tiompo 
descubriese, continúa, que el origon do esta torriblo 
catástrofe ha sido un desesperado extravío dol corn- 
zón humano, tiemble el porvorso que dió entrada on el 
suyo a semejante atrocidad. El lia puesto en confu­
sión a los inocentes habitantes de este pueblo, y lia 
despojndo a la Nnción peruana do una fuerza maríti­
ma, quo no solamonto la bacín respetable a olla, sino 
a todos los pueblos de la mar del Sur. No es posible 
ol pensamiento do que exista un monstruo ton horren­
do y detestable.» 1

C o n t in u a b a n  los combates entre colombianos 
y peruanos: no oran sangrientos; pero no por eso deja­
ba do desperdiciarse sangro humana. El General 
Illingworth, Comandante General dol Departamento 
de Guayaquil, se hallaba al mando de una comisión de 
reserva, a alguna distancia dol lugar de los combates. 
El 8 de Marzo ocurrió un encuentro, en los orillas del 

. río llamado «La Bolsa». Se había emboscado en la 
otra margen del río, una partida de enemigos, gruesa 1

1. Doc. 4203.—“El P a trio ta” , periódico do G uaya­
q u il. Parece que ni ecuatorianos ni peruanos se propu­
sieron Indagar si el cataclismo fue o no efeoto de crimen.
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de 160 hombres: el Teniente Pedro Meno, o la cabezo 
de 20 de o caballo, marchó hasta un punto no lejano 
de anual sitio, con el objeto de esguazar el río y «an- 
nuear a los soldados emboscados: retardóse por vanos 
contratiempos. El batallón «Ayaoucho- siguió de 
trente, llegó a las orillus del rio, y allí recibió una 
descarga, que descubría donde estobn el enemigo. El 
guaynquilcño Cnel. Agustín Anzoátegui, a la cabeza 
de unn compañía do «Granaderos», arrojóse, sin vaci­
lar, al agua, rompió intrépidamente el fuego y obligó 
a los adversarios a dejar el tránsito expedito. 1 En­
tro los colombianos hubo un muerto, el Teniente José 
María García, y tros soldados heridos; entre los perua­
nos hubo cinco muertos y diez y seis lloridos.

Los perunnos, apoderados de Guayaquil, mon­
daron tropas n Babnhoyo, Daule, Baba, Samborondón 
y Yugunchi, orillas del Guayas, camino de la Sierra. 
Bolívnr salió do Quito a Unes de Moyo, tocó en Rio- 
bamba, en Guarandn, en Babnhoyo, después de expul­
sados los peruanos, de todos estos puntos, y a princi­
pios de Junio, llegó a Baba, de donde también había 
expulsado al enemigo. En Baba estaba el grueso del 
ojórcito, mandado por Flores. 2 Allí ordenó el Li­
bertador, el 15 de Junio, que los batallones «Pichin­
cha» y «Quito», y los escuadrones «Granaderos», 
«Húsares», «Dragones del Istmo» y «Gedeño», bajo 
las órdenes del Gral. Flores, atacaran a Samborondón 
por tierra y agua. El Gral. Flores atacó por tierra, 
con varios cuorpos, y el Gral. Wright, por agua, con 
un contcnar de hombres en esquifes. La tropa de 
Flores se presentó a la orilla del río de las Tres Bo­

1. Blanco y Azpuróa. Doc. 4140.

¡m G uíyaqilf/ 0^ ^ 1 ¿ o T
destrucción de B ¡ & í o ^ m S C l l a d o ^ o l t S ; endl0 y
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cas; pero no pudo esguazarlo: el enemigo estaba ol 
frente. Diez soldados del escuadrón «Cedcño» so 
arrojaron al agua, lanza en mano: los perunnos rom­
pieron ol fuego; pero como a la vez fueron atacados 
por tropa que avanzaba por el río grande, huyeron al 
frente de Samborondón, donde tenía una fuerzo de 
700 infantes y 50 caballos. Luego desocuparon este 
lugar, y huyeron a Guayaquil. El pueblo do Yngun- 
chi fue también ocupado por fuerzas colombianas. El 
Libertador llegó a Samborondón: de nllí pasó n Ba­
rranca, y do allí a Buijo, hacienda donde estableció su 
ouartol general a fines de Junio.-

A v i n o , por fin , lo que había provisto Bolívnr: 
gran parto del ejército del Perú, Gumnrrn en Piura, 
Lafuente Lima, la prensa en general, empezaron n 
echar en contra dol desgraciado Lomar, In responsabi­
lidad do todos los desastres; Solazar y Baquijnno, "Vi­
cepresidente, renunoió; reuniéronse ln Municipalidad 
y el pueblo, y encargaron ol poder al Grnl. Gutiérrez 
de Lafuente. En Piurn, el Grnl. Gamarrn, obligó 
a renunciar al Grnl. Lámar y o orabnronrso para Costa 
Rica, donde falleció en Octubre del nño siguiente. 
Lamar fue personaje de primera línea, al terminar la 
emancipación hispano-ninericann: no fuo distinguido 
estadista, no fue reformador ilustrado, no fue militar 
de genio, pero sobresalió por ln majestad, ln cual lo 
atraía por donde quiera prosélitos. «El Perú nos 
ofrece al Oral. Lamar cubierto con una piel de asno, 
mostrándonos la lengua sedienta de sangro america­
na, y las uñas de un tigre», dijo Bolívar. 1 «Afortu­
nadamente pnrn nosotros, se halla n ln cabeza do ln 
administración peruana, un hombre de muy poca ca­
pacidad», decía O'Lenry, «Obsecado por sus pasiones 
y siempre arrastrado por las circunstancias, el Gene-

. , i-  ‘‘Una mirada sohre la América española” . Escri­
to do Holivar en 1829 —Blanco y Azpurúa Doc. 4108.
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ral Lamar nunca calcula sobre el porvenir Limitado 
en sus alcances, pero do una nimia delicadeza, su po- 
slción como colombiano, es muy falsa. Temo mas el 
fallo de la facción que le ha elevado a la primera ma­
gistratura, y do que os, a la vez, el apoyo y el instru­
mento, quo la inevitable calda, que su imprudencia lo 
ha preparado. Un peruano habría aceptado, sin vaci­
lar, la paz, en los términos que lo hemos ofrecido, an­
tes quo exponer la suerte do su patria a los azares de 
una guerra. El Poní sabré, pero muy tarde, que el 
Oral. Lnmnr es el hombre monos a propósito para di­
rigir sus destinos, en circunstancias como las presen­
tes*. 1 También ol Grnl. Flores tenía pésimo idea 
do Lamar, como soldado: «Lnmnr obra con irregula­
ridad, sin convicciones ni plnn: todo lo espora del 
aznr, dico. 2

Lamar era hombre de forma, de exterioridad, 
do ceremonia, grave por afectación, egoísta exagera­
do, pero sí vnliento: lo que le perdió fueron 1a sober­
bia por su elevada posición, inmerecida, desde luego, 
y su resentimiento con ol Mariscal do Ayucucho, por- 
quo, según 61, so olvidaron sus servicios. Es de no­
tarse que Sucre, conocedor del odio que, contra su vo­
luntad, habla inspirado a Lamar, nunca dejó escapar 
una sola frase de exasperación o rencor.

a \ r>^L. odcl° del Secretario de Bolívar ni Gobierno 
aol Perú, fue escrito, como liemos visto, el 13 de 
Abril; y como en los primeros días de Junio acaeció 
rnn6fLf ?  í  °ambio do Gobierno, dicho oficio fue 
Q™Kérr e .° |I  T„fí e  tJunio P°r »1 Gobierno del Grnl.
Harto del p„w-,LaiÍU<ínte: *No puQdo m,mP'irse, por parto del Ferfi, ol convenio do Girón, mientras no lo

“  y I U r t , 0 ll X . 1S . n 'StrO V ergara. Blan-
2. Mora, do O'Leary T . IV . C arta  51.
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apruebe el Congreso, decía: El General Mariscal, Ge­
neral en Jefe del Norte, ha recibido ya orden del Go­
bierno para proponer al Jefe del ejército colombiano 
una suspensión de armas, cuya duración sea hnsln 
tanto que los Cámaras resuelvan sobro la cuestión de 
la paz o do In guerra; y una de las estipulaciones do 
dicho convenio podrá ser la restitución de la plaza de 
Guayaquil. La continuación de la guerra dependerá 
do las disposiciones del Gobierno de Colombia*. 1

Las manifestaciones públicas del Gobierno del 
Perú fueron enteramente favorables n Colombia: 
«Dos objetos primordiales van n ocupar, con proferen- 
oia, la atención del gobierno provisorio, dijo LAfuento 
en su primera proclama: ln pronta instalación del
congreso constitucional......... y ln celebración do un
convenio que suspenda las hostilidades que eslán cau­
sando el escándalo de América. ¡Ojalá quo ln sus­
pensión do armas que va a consolar a los pueblos, sen 
el preludio do una paz honrosn y necesaria! lOjalá 
que no se repita nunca en esto suelo emancipado de 
la tiranía europea, ol horrible ejemplo quo hemos to­
mado de los furores quo en aquel hemisferio condu­
cen a las naciones a destrozarse mutuamente!* 2 Ideas 
como ésta so difundieron en vnrios otros documentos. 
Bolívar outonces escribió a Lnfuentc, desde Barranca, 
cerca de Guayaquil: «Con suma satisfacción he vis­
to ayer los documentos inmortales quo Ud. ha dado
al entrar ni mando supremo», comienza........ ‘ Ud. se
ha colmado do gloria, salvando a su patria de los ma­
yores peligros y del vituperio que lo cnusaba un go­
bierno tan injusto y tnn  miserable . .  Yo deseo la
paz con la más pura sinceridad........No puedo menos
do insinuar a Ud. quo no entraremos en un nuevo

1.
2.

Odrlozola, T. VTT. Pág. 045. 
Odrlozola, T . V III .  Pag 045.
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tratado, mientras no se hnya cumplido con ln capitu­
lación de Guayaquil», i

Los peruanos se hablan reconcentrado ya en 
Guayaquil, Ncoochcu y Prieto se habían embarcado 
para el Perú, dejando de Comandante al coronel Mi­
guel Bonavidos. El Libertador había enviado a uno 
do sus edecanes, el coronel Demarquct, a Lima, con 
lo carta para el Gral. Lafuento: al Cnel. Antonio do 
lo Guerra, mnndólo n Piura, con respuesta para el 
Oral. Gamarra, quien, do orden de Lafuento lo había 
propuesto suspensión do hostilidades. Al mismo tiem­
po ordonó n su jefe de Estado Mayor, el Cnel. Tomós 
Cirpiono do Alosquora, propusiese al Cnel. Benavi- 
dos también suspensión por ol tiempo que durara 1a 
ausencia do Guerra. Después do 1a aceptación de 
Benavides, celebróse el convenio en Buijo, el 27 do 
Junio, entro ol Grnl. Pebres Cordoro, por parte de 
Colombia, y ol Teniente Coronel Francisco Valle 
Riestrn, por parte del Perú, convenio que en breve 
vino a quedar inutilizado, porquo el 10 del mes si­
guiente celebróse otro en Piura, entre el Cnel. Gue­
rra, comisionado del Libertador, y ol Teniente Coro­
nel Agustín Lira, comisionado de Gomara, más am­
plio, más satisfactorio, pues so acercaba o lo paz defi­
nitiva. El armisticio ora por sesenta días: Guaya­
quil sería devuelto a Colombia, seis días después de 
que el documento do convenio fueso puesto en manos 
del Comnndante de ln pinza, etc. En virtud do estos 
tratados, Guayaquil fue evacuado el 20 do Julio, en 
el mismo día lo ocupó el ejército do Colombio, y 
al siguiente llegó el Libcrtndor, quien fue saludado 
por ln población, con alborozo.

Q uito no había podido aprovecharse do la vic- 1

1 . Blanco y Azpurúa. Doc, 4 2 3 0 .
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torln en ol Pichincha, por la urgencia con que solici­
taba auxilio el Perú. Sucre, el primer Intendente de 
Quito, hubo de partir al Perú, a la vanguardia. En 
la guerra del Perú, los Departamentos del Sur de Co­
lombia fueron los auxiliares más molestados, en ra­
zón do ser vecinos. Concluida aquella guerra, do re­
greso Bolívar y Sucre, poco pudieron hacer en favor 
do estas comarcas, porque no les dió tiempo el Perú 
con su guerra fratricida. ¡Cuánto hubieran hecho 
nquellos héroes, aun en esto corto lapso, si les hubie­
ran dado tiempo los buscarruidos del Pcrúl Bolívar y 
Sucre fueron grandes hombres: olios pudieron dejar 
al Ecuador, en aptitud para la vida democrática, para 
recibir el rocío do la civilización contemporánea. No 
los dieron tiempo los peruanos.

En prueba do las amarguras del Ecuador, por 
enviar auxilios ni Perú, citaremos otro documento: 
Sucre escribía a Lnmar desde Pnquichacn, ol 5 do Fe­
brero de 1829: «Concluiré, Señor, con una confesión
ingenua: es cierto que en ol Sur do Colombia hay 
descontentos; poro su disgusto tione todo su origen 
en los reclutamientos y en los sacrillcios que ol Go­
bierno exige n estos pueblos, para libertar ni Perú. 
Sin la campaña del Perú, la administración actual y 
sus funcionarlos, serían adorados generalmente en el 
Sur, porque habiendo sido esto país ol último de la 
Ropúblicn, que se emancipó, no habría tenido necesi­
dad do grandes esfuerzos ni de exacciones de ninguna 
especio, para conservarse. La expedición al Perú es 
la causa motriz do sus desgracias*. 1 Bolívar dijo, 
en carta do Riobamba, Junio 3 do 1829, dirigida al 
Ministro TJrdnnotn: «Carmonn ha llegado ya con su

, , c, 1 "Doc. de la  campaña ríe 30 días, en la frontera 
(leí our do Colombia, contra ol ejército peruano Invasor ■ 
etc. Doc. n. 6.
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Columna a Pasto, y la supongo ya en Ibarrn; pero ha 
llegado sin bagajes, y la caballería basta sin sillas. 
Esto sucede siempre. Y lo peor es que el Cauca so 
arruinn, y a Pasto no llega una sola bestia. Otro 
tanto estú sucediendo do la Sierro a Guayaquil. Do 
nquí resulta que de Neivn hasta estos países, todo está 
arruinado, gracias o los Señores peruanos». 1

¿Q uién  puedo neg a r que fue un verdadero sa­
crificio, pero do los ju sto s  o indispensables, nuestra 
cooperación a la independencia del Perú?

1. B lanco y  A zpurúa. Doc. 4207.
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maquinaciones de Flores, quien al fin, 
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CAPITULO XXXVIII

EL SUR DE COLOMBIA—REPUGNAN­
CIA CONDENABLE DE SUCRE Y  

LUCHA ENORME DE BOLIVAR

E n lns mudernas Suiza, Holanda, toda Escandi- 
navia, no ha habido magnates, en razón de lns costum­
bres y las leyes do aquellos virtuosos Estados; y por 
esta causa hn reinado en ellos la paz. En la América 
dol Sur, los magnates, han sido, n veces, necesarios: o 
casi siempre, sin serlo, se han impuesto por sí mis­
mos. Bolívar y Sucre fueron necesarios, indispensa­
bles; pero do esta necesidad han provenido las tiranías 
subsiguientes: los pueblos se han acostumbrado a obe- 
dccor, y poco les ha importado la consideración en lns 
condiciones dol que manda. Los magnates en el 
Ecuador han sido do dos clases, desde que terminó la 
colonia: buenos, como Bolívar, Sucre, Rocnfuerte, Al- 
faro; malos como Flores, García Moreno, Veintimilla, 
Cnamaño y Plaza, el que en su juventud fue rufián en 
la capital do Nicaragua: insignificantes han sido todos 
los domas Presidentes. Los primeros tuvieron ojos 
para ver a la patria, los segundos no los han tenido 
sino para verso a sí mismos, y los terceros fueron cie­
gos. Bolívar y Sucre fueron los mejores; pero los 
que menos duraron, a causa de las necesidades y erro­
res do nuestro hermano el Perú, como ya lo hemos 
probado. Después de la batalla do Tnrqui, ambos
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permanecieron en nuestra patria, por última vez, ape­
nas el espacio de seis meses.

Sdore se hallaba en Quito de Jefe Superior, y 
Bolívar llegó de Bogotá, como ya hemos visto. En 
los momentos que le dejaban libres las atenciones mi­
litares, Bolívar se contraía a las civiles y políticas, 
hasta en minuciosidades, con toda la proligidnd pro­
pia de su genio. Lo primero que hizo fue organizar 
una Junta do personas do los tros Dopnrtnniontos, pa­
ra consultarles aceren do los arreglos oxigidos por los 
ramos administrativos, económicos y municipales. En 
las siete provincias do que so componían los tres De­
partamentos, eligió a dos por cada provincia: por Pi­
chincha, al Onol. Yicento Aguirro y a D. Manuel Mn- 
theu; por Imbaburn, a los Doctores Josó Modesto La­
rrea y Josó María Artetn; por Ohimborazo, ni Cnel. 
Juan Bernardo León y a D. Josó Alvnrez; por Cuenca, 
al Dr. Miguel Alvnrndo o y D. Benigno Malo; porLo- 
ja, al Cnol. Guillormo Valdivieso y D. Rnmón Escude­
ro; por Gunynquil, n D. Vicente Rnmón Roen y ni Dr. 
Josó Marín Pareja; y por Mnnabí, al ciudndnno Juna 
Cnnmnño y a D. Cristóbal Armero. Ln Junta tenín que 
sor presididn por el Profcoto General del Sur, o sen, 
por el Gral. Sucre. Estaba facultada para recibir las 
indicaciones do todo el pueblo, relativas a reformas, 
extractarlas y presentarlas al Gobierno, previns ad­
vertencias do ella, y otras diligencias consernientes al 
asunto. 1

Pon las leyes anteriores, se habínn secuestrado 
y  confiscado los bienes de cspnñoles, y adjudicado 
después a colombianos, que merecían rccomponsn, re* 
Bervundo el derecho de reivindicación a los primitivos 
dueños o sus herederos, si llegasen n ser' colombianos.
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Como so suscitaran rociamos injustos, protegió o los 
poseedores legales, por un decreto expedido el 25 de 
Marzo. 1 2

Dio orden do que en los Departamentos de 
Ecuador, Azuay, Gunyaquil y Cauco, se entregasen 
los caballos, muías, yeguas y borricos a sus propieta­
rios, si hubieran sido vendidos por quien no tuvo de­
recho do hacerlo, en la confusión de ln compaña. 3

En consideración n lu industria, promulgó un 
decreto do proteccionismo: prohibió que por los puertos 
do los Departamentos del Sur, entraran paños de tales 
y cualos clases, bayetones, bayetas do pellón, de cien 
hilos y fajuolos, encajes, blondas de algodón, ponchos 
o ruanas de algodón y lana, frazadas, cobertores, tocu­
yos o liencillos, oto., porque on nuestro territorio es- 
tabn comenzando la fabricación de estos objetos. 3

M e s e s  antes, so habían pedido informes al In­
tendente de Quito, acerca do si convenía el aumento 
o la disminución del tributo impuesto o ln raza indíge­
na: el Gral. Ignacio Torres, Intendente do Quito, o fi­
nes do 1828, nombró al Dr. José Fornóndoz Salvador, 
al Dr. Víctor Félix deSnnraiguol, al Dr. Salvador Mur- 
guoytio y al Dr. Ignacio Ochoa, para que informaran. 
Succsora do la corona do España, en ln conducta con 
los indios, vino a ser nuestra Santa Madre Iglesia, y 
como ella, fueron y lian sido los gobiernos políticos, las 
autoridades militares y civiles, y todos las ínniilins.

Si lo situación de los indios es como se ve en 
nuestros días, ¿cómo no serín on 1828? El informe 
que dió lo Junta, convocada por el Intendente, y com­
puesta de los mejores abogados de Quito, fue absur-

1. Doc. 4156
2. Doc 4262
3. Doc 4257

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



do, aún para la época: informaron que sería más útil 
el restablecimiento del tributo. Los fundamentos 
oran los siguientes: «Supuesto que sobre el Gobier­
no pesa la carga de conservar la tranquilidad inte­
rior y la seguridad exterior del Estado, es preciso 
que cuento con los fondos necesarios para acudir n 
tan grandes necesidades; y como ollas no son otras 
que las do la misma comunidad, so sigue que sus in­
dividuos deben contribuir a medida do su fortuna». 
¿Y qué le importaba al indio el Estado, ni por qu6 
hnbín de gastar dinero on 61, si el Estado no servia 
sino para humillarlo, empobrecerlo, anonadarlo? ¿Que 
facilidad lo concedía ol Estado para sobrellevar la vi­
da? ¿Dónde había do ganar para no morirse do ham­
bre, y también para pngnr contribuciones? Otro ar­
gumento: «La suerte do los indios estaba rodendn 
de peligros.. . .  La taxa, o sea ol impuesto, les dofen- 
dln do semejantes extorsiones........Abolido el tribu­
to, ha caído sobre los indios una nube de calamida­
des». Se funda esto nrgumento en quo, del monto 
del impuesto, so daba parte al cura, parte al cacique, 
parte al protector del indio: el resto era para ol Es­
tado. Sin el impuesto, ol cura abusaba de su poder y 
de la aílción do los indios a ln pompa dol culto, pnrn 
agravar su miseria; y los curiales no perdían 1a oca­
sión do vejarles en sus ploitos: los guardas de alca­
bala, veriílenndo las exacciones en parajes solitarios, 
ejercían a salvo todo género do violenoias, pnrn sacar 
partido de su desvalimiento». ¿Pero cómo ln taxa les 
libertaba de estas extorsiones? Si la taxa Ies daba el 
derecho do ciudadanía, ¿quién vigilaba en ln ejecu­
ción de este derecho? La nube do calamidades venía 
a ser mús densa, porque el tributo no era sino carga 
sobro carga.

Si en el Ecuador, la suerte de los llamados blan­
cos no mejora, ¿cómo puede mejorar la suerte de los 
indios?
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En Guayaquil, concluida la campaña del Perú, 
enfermó gravemente Bolívar, tonto que Flores tuvo 
por segura la muerto del grande hombre. Entonces 
manifestó Flores sus previsiones, o diremos, sus pro­
yectos, para los tiempos venideros: «Venezuela para 
Páoz, Nuova Grannda para Rafael Urdnncta, el Sur, 
desde el Cauca hasta el Azuy, para mí», dijo en pre­
sencia do Obando y Mosquera. 1 Vivió el Liberta­
dor, y revivieron las zozobras de Flores, quien habla 
quedado azorado, desde que no obtuvo la Jefatura en 
Tarqul. Sucre padecía inmensamente: aquel hombre 
era do los que en su juventud no creen en el mal, 
porque en olios todo es benevolencia, y están conven­
cidos de que la gloria viene sin tropiezo, a la evoca­
ción grandiosa do los héroes. Consideraba en sus 
hechos, en quo ól no inspirahn odio, y en que, sin 
embargo, se veía ncosndo por puñales. No bien ter­
minada la batalla, escribió a Bolívar estas amargas 
frases: «Cuenca, Mnrzo 3 de 1829. Aunque des­
pués escribiré n Ud. muy largo, diré a Ud. de paso, 
que tomé el mando del Sur, por los peligros; pero 
que, pasado ésto, no lo quiero por nada, nada; y que 
si Ud. me estima y me quiere premiar mis pocos ser­
vicios y los de Tarqui, hnllaré la mejor recompensa 
en ln sepnrnción de todo mando y do todo puesto pú­
blico. Estoy cansado; una repugnancia invencible 
me aleja de los empleos; y con tal repugnancia, nada 
puede hacerse bien».

Partió n Quito inmediatamente, y de allí vol­
vió a escribir el 11 del mismo mes.......  ‘En gene­
ral, estos Departamentos necesitan muchos arreglos; 
pero en 40 días que soy Jefe Superior, apenas he po­
dido ocupnrme de expulsar a los peruanos. Ahora no

i .  «Anuntniíiionlo» pnrn ln Historia de 
Cap VI. por el Grnl. José Marín Obnmto.

Nuera Grniindn,
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■tocaré nnda, tanto porgue Ud. viene, y lo organizará 
todo, de una manera pronta y sólida, cuanto porque 
confieso que cada día crece mi repugnancia por los 
destinos públicos, y es invencible el fastidio que ellos 
me causnn. Me lisonjeo con la esperanza de que Ud. 
rae sacará del destino, que momentáneamente acepté, 
por servir a la amistad de Ud. y a la patria*. E9 
muy claro que o Bolívar le causó imprensión esta re­
pugnancia, y quo llegó a sabor todos los motivos. 
Con todo eso, insistió en darlo el mondo del Sur, co­
mo ora natural; pero Sucre tornó a resistirse. Bolí­
var le reconvino, como lo dice el mismo Sucre, en ln 
carta quo va leerse: i

« Q u i t o  a 7 do Octubre do 1829: Mi Genernl—  
Siento que Ud. no haya quodado satisfecho con mi 
contestación, respecto a quo tome mando. He ofreci­
do o Ud. cuanto creo quo podía ofrecer, aun con sa­
crificios. El puesto que Ud. me ofrece os malo para 
Ud., para mí y para muchos quo lo desean. Si el re­
sultado del Congreso ofreciere en los negocios públi­
cos unn mnrclin regular, y Ud. so compromete a lle­
var a cabo un régimen fijo y establo, prestaré a Ud. 
mis servicios en cualquier otra coso. Yo no me nie­
go a servir. Lo quo trato os do servir, sabiendo el 
sistema y el objeto, pues desdo mucho tiempo, no hay 
objeto ni sistema, y ya estoy un poco cansado y en­
fermo, para trabajar o la ventura. Ud. dirá quo lo mis­
mo está Ud.; pero yo respondo que son diferentes 
nuestras situaciones y nuestros compromisos, como 
son diversos nuestros apoyos, nuestros alcances y 
nuestro poder. En cuanto a raí, permita Ud decirlo 
que jamás le he atormentado, ni para contentarme, ni i.

i. Habrían nido de importancia histórica las cortas de 
Holivnr n Sucre, en nquellnn circunstancias: no existen sino las 
uel oso 1829. Después de muerto Sucre, todos sus papeles 
pasaron a poder de Plores, como se sabe.
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para meterme en el buen camino. Mis grados milita­
res los debo a regulares servicios en la guerra de la 
independencia; y mis recompensas pecuniarias, han 
sido los designados por los leyes. No he pedido más, 
no obstante que otros, con menos títulos, lian agotado 
el bolsillo del Gobierno. Y Ud. sabe que he preferi­
do algunos ratos de indigencia, al disgusto de inco­
modar a Ud., en demandas de gracias y complacen­
cias. Creo, pues, que no he merecido la reconven­
ción do Ud. Dispénseme Ud., mi General, este len­
guado, si acaso lo fuero enfadoso. Los amigos son 
tonto más nobles en su proceder, cuanto son más in­
genuos paro explicarse; y no sería bien, por tanto, 
quo yo censurnrn en silencio la mortificación que me
ha causado la injusta reconvención de Ud....... A. J.
do Sucre*.

S u c r e  so negó o gobernar al Ecuador; donde 
no había uno quo le odiara, donde todos eran simples 
o ingenuos; donde habían nncido su esposa y su hija, 
dos regalos do la naturaleza a un corazón ton afectuo­
so como el suyo; donde había probado Ins dulzuras 
del roposo, entro los halagos de una de las más her­
mosas quiteñas, al fin de una juventud tan erizada de 
peligros; donde el espectáculo de In vida se le presen­
ta pacífico, porque yo no habría ni españoles ni pe­
ruanos, que le obligaran a desenvainar la espada.......
¿Por quó se negaba, si conocía que su gobierno era 
fácil, grato pnra él, puesto que el Ecuador era su se­
gunda patria, y especialmente si sabía que su gobier­
no era necesario a estos pueblos, como lo es la lluvia 
a un eriazo? Puede así juzgar ln historio, cunndo no 
ve lo que veía Sucre: él veía en lontananza, entre ce­
rrazón horripilante, un fantasma quo le provocaba a 
lid, no de las acostumbradas entro hombres, mns aún 
de las que dobon do usarse entro dinhlos.  ̂ El fantas­
ma era la envidia, ncompoñndn do la codicia, la rabia, 
el frenesí; el arma, la ponzoño, propinndo miontrns
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el duelistn sonreía y persuadía a su adversario que 
iba a darle néctar. Enemigo y arma no eran do aquel 
heroico Suero, y 61 anhelaba volver las espaldas y 
huir. ¿Y a dónde podía huir, sino al recinto de su 
hogar, cerrado hasta la intrusión do los fantasmas? 
Es vituperable 1a conducta do Sucre, con todo eso: no 
so trataba de Bolívar, do él, ni do Flores; no de tres o 
más personas, ni de su dicha o desgracia presente; 
tratábase de lo porvonir de pueblos numerosos.

Pocos días después escribió otrn carta a Bolí­
var, en que da idea do que las maquinaciones de Flo­
res eran incesantes: «Quito, a i) de Octubre do 1829.
Mi General: Entiondo que el Grnl. Flores so ha equi­
vocado, pues yo no me quejó de no tener sueldos. 
Lo dije que entre mis deseos de complacerlo, yendo n 
Bogotá, tocaba la dificultad mntorinl do no tener con 
quó costear mi viajo, y que no snbín qué hacer, por­
que en otras circunstancias en que no tuve, no me 
ofrecieron, ni do cumplimiento, un sueldo. Yo no mo 
avergüenzo de decir que hay días en que no tengo ni 
un real; poro sin embargo vivo por la misericordia 
de Dios, y tal vez, por la de mi mujer. Así es y será 
esto desdichado mundo........A. J. de Sucre*.

¿P or qué Bolívar se dejó engatuzar por Flores, 
y le señaló el puesto do cómitre de cerca do un millón 
do hombres, que sólo merecínn un colegio, y no un 
presidio? ¿No habla personas do pro, en el recinto 
de nuestra misma patria, como Olmedo, Antonio An­
te, Pablo Merino, Rocafuorte, Valdivieso, Modesto 
Larrea y tantos otros? Si la condición deseable era 
sor militnr, militares ecuatorianos había también más 
sanos y honorables que Flores; los Generales Manuel 
Mntliou, Sáenz y Vicente Aguirre, los Coroneles Mur- 
guoitio y Tamariz. El Dr. José Fernando Salvador, 
aunque abogado, era do los más expectnblcs. Entro 
los mismos soldados del Norto de Colombia, pudo lia-
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ber hallndo Bolívar hombres aptos, como los indica­
dos, poco antes, por 0 ‘Leary. En Bolívar no fue 
simplemente error; fue delito y de los graves. ¿El 
descaecimiento de este héroe pudo llegar hasta la ab­
soluta inadvertencia del futuro de un Estado, en el 
cual aparecieron hombres que murieron por la liber­
tad, antes que vencidos? Mas tarde sufragaron con 
su pericia y su sangre, siguieron ni Libertador con 
verdadera abnegación; poro no se dieron suficiente­
mente n respetar. Flores había escrito a Bolívar, el 
0 do Enero de 1S2S: «Hablando ingenuamente, Qui­
to es y será el pueblo más difícil do gobernar, hasta 
tanto se fije un régimen estable, y se respete a las au­
toridades. nublando a V. E., es menester decir ver­
dad, para no engañar sus cálculos. Aquí, pues, son 
las opiniones tan frágiles como la caña: ln fuerza es 
el remedio, desde que los españoles fijaron sus góti­
cas costumbres*. Un hombre sin educación, no pu­
dín recurrir sino a la fuerza, única condición buena 
para fletero o ganapán. Quería que a él so le respe­
tara como autoridad, aunque su procedimiento fuese 
el de sayón. |Y Bolívar fue quien dió en la yema del 
gusto n este enemigo de Dios y do los hombres! 
«Doy a V. E. las gracias, escribió el favorecido, por 
la Prefectura General del Sur, o más bien, por cstn 
nueva prueba de confianza con que me honra V. E., 
pues tengo muy poca ambición desde que V. E. 
me la inspiró con sus consejos. 1 No obstante, ofrez­
co mantener el orden pn el Sur, defenderlo de los ene­
migos comunes y hncer por V. E. lo que una vez be 
ofrecido: defender, espada en mano, los intereses y la 
gloria de V. E.*

E l 18 de Mayo siguiente dió cumplimiento a su 
promesa. Asi vino a consumarse el infortunio do es-

Gnlíumlíns
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ta parte de América. Hasta entonces era todavía 
sección de Colombia; poro muy luego vino a ser an­
drajo de lo propiedad exclusiva do Flores.

En Guayaquil convocó Bolívar el Congreso que 
él llamó ntlmirable, refiriéndose a la importancia de 
las personas que lo componían; y el 31 de Agosto de 
1829, dió a la estampa una Circular, relativa o ins­
trucciones que debían llevar los diputados. «No te­
niendo el Libertador, dice en ella, ninguna mirn per­
sonal, relativo a la naturaleza del Gobierno y de la 
administración que dobn presidirlo, todos las opiniones 
políticas, por exageradas que parezcan, serón igualmen­
te acogidos en el ónimo de S. E., con tal de quo ollas se 
emitan con moderado franquoza, y quo no sean con­
trarias o las garantías individuales y a la independen­
cia nacional........Se convida a los ciudadanos o quo
emitan sus opiniones acerca do los objetos quo deban 
ocupar o la próxima representación naoionnl, ya sen 
por medio de la prensa, ya por cualquier otro no 
prohibido especialmente*. A Sucre no agrndó esta 
idea: escribió do Quito a Bolívar, el 17 do Septiem­
bre, en los siguientes términos: «Hoy ha venido el
Prefecto a decirme quo, en virtud de una resolución 
de Ud., se hn convocado el Colegio electoral do esta 
provinoia, para quo dé instrucciones a sus diputados, 
y quo aunque ha dado las órdenes paro que so cum­
plo, hallo embarazos en su congregación. Entre otros, 
el do que sabe que se hacen juntas, para dar por base 
en la forma de gobierno, lo federación, fundándose 
en que bajo el sistema de unidad, no sólo no hnn ade­
lantado nada estos países, sino que han ido atrás ca­
da día....... Van a despertarse ideas amortiguadas,
harto perjudiciales a la tranquilidad pública, y qui­
zás, a la integridad nacional. La gente que piensa lo 
calcula así. El Sr. Modesto Larrea, que fue Presi­
dente do la Asamblea, se ha excusado de presidirlo 
otra vez, y me dijo que lo haoja así, por temor do que
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la nueva reunión no produjera sino males. El ha 
considerado la medida como impolítica. Algunos di­
putados, que ya están invitados a ir a Bogotá, se re­
traen, por no exponerse a un compromiso entro sus 
opiniones y las instrucciones que reoiban, y dicen, 
con rozón, que para ir ligados o tales instrucciones, 
volo más que las manden por correo a Bogotá, sin mo­
lestarlos en sus casas. En íln, la resolución de Ud. 
parece haber desagradado n los ponsadoros y propie­
tarios, mientras que halagan a los que so proponen mo­
derar en las revoluciones. Si os que no se puedo re­
tirar el decreto, será, por lo monos preciso, reducir 
las funciones do las asambleas al simple derecho de 
petición. Con tal objeto ino han hablado paro que 
dirija a Ud. esta carta, y la escribo con gusto, cum­
pliendo el encargo do Ud. de participarlo mis obser­
vaciones sobro lo que opinan las gentes buenas, do 
las medidas del Gobierno. Yo creo, y no sin razón, 
que si el colegio tiene la facultad do dar instrucciones, 
van a sembrar males públicos, que ya están casi pasa­
dos, porque rovivirán prctenciones locales, so desper­
tarán las pasiones, y talvez un pronunciamiento, que 
se trasluce apoyado, no seria tan fácil ahogarlo». En 
carta a O’Leary, [0 de Octubre], dice el mismo Sucre: 
«En mi humilde sentir, el Libertador ha errado oí gol­
pe, desde que obtuvo oí mando supromo; y lisonjeando 
a las facciones y aspiradores, ha rolajado más la mo­
ral pública, y especialmente la del ejército. Las gen­
tes dicen aquí quo ól nos lia vuelto espontáneamente 
al año 27, con la sola Circular para quo los Colegios 
electorales den instrucciones a sus diputados. Yo 
se lo he dicho así y bien claramente. El parece 
muy cansado, aburrido y aun desesperado de lo 
que se hará en Colombio. Esto es bien triste. Yo 
creo de buena fe quo el Congreso hará poco; pero 
es porque las cosas van así». Con la palabra aburrí• 
fio Sucre despejó la incógnita. Cansancio era lo que
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hnbín en Bolívar: su consagración, su abnegación, su 
desinterés, su actuación heroica y sabia, no eran com­
prendidas por los que había recibido el beneficio, y 
la ingratitud ora la indemnización en el Perú y en Co­
lombia. El brazo tenía cunsado do dar tan repetidos 
golpes en falso. E! resentimiento trae fastidio, el fns- 
tidio os la impotencia. Oon la tal Circular, quería que 
hicieran otros, fuesen o no inhábiles, lo que corres­
pondía a 61, para que no le tacharan de egoísta y am­
bicioso, de usurpador y tirano. A veces su resenti­
miento rayaba en amargura y furor: «Desengáñese
Ud. y desengáñese toda Colombia de que yo no vuel­
vo a mandnr más, escribió de Rlobamba al 8r. José M. 
CastiIlor ol Io do Junio de 1820. «Este partido lo he 
abrazado muchos años hü; mns la gratitud de los pue­
blos me encadenaba a su servicio. Pero los asesinos, 
los ingratos los maldicientes, los traidores, lian robo- 
zndo la medida de mis sufrimientos. No hay día, no 
hay hora en que estos miserables no me lingnn beber 
la hoz de la cnlumnin. No quiero ser más la víctima 
de mi consagración al más infame pueblo que ha teni­
do la tierra, la América, que después que la he librado 
de sus enemigos y le he dado una libertad que no me­
rece, me despedaza diariamente, do un extremo a otro, 
con todas las furias do sus viles pasiones. No, ami­
go, no seré más mártir; y aunque mucho me cuesta 
abandonar a mis amigos, roo es imposible soportar el 
escarnio do todos los liberales del mundo, que prefie­
ren los orímenes de la anarquín, al bienestar del repo­
so. Me han llamndo tirano, y los hijos de nuestra ca­
pital, han tratado de castigarme como a tal. Por otra 
parte, a mí nadie me quiere en Nueva Grnnada, y casi 
todos sus militares me detestan. Un centenar de hom­
bres de bien me juzga necesario para la conservación 
de la República, considerándome más bien o como un 
mal necesario o como un bien positivo. Entonces veo 
lo oiorto, lo evidente, lo infalible. ¿Por qué he de hacer
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yo servicios n quien no me lo ha de agradecer? ¿Por 
qué me lie de sacrificar por pueblos enemigos, y a 
quienes ha sido preciso obligar por la fuerza a defen­
der sus derechos, y es también preciso la fuerza pa­
ra que cumplan su deber? En seraejnntes países no 
puedo levantarse un libertador, sino un tirano. Por 
consiguiente, cualquiera puedo sor mejor que yo, pues 
bien a mi pesar he tenido que degradarme muchos ve­
ces o esto execrnblo oficio. Esto es hecho, mi queri­
do amigo, y os preciso tomar un partido, n consecuen­
cia de esto resolución. Yo nutorizo a Ud. para que 
haga uso do estas ideas, como tonga por conveniente, 
on la inteligencia do que no las mudaré por nada. 
Añadiré quo no me ha sido posible darlo semejante 
idea al pobro Oral. Urdanetn, porque juzgo que su 
suorto es la más desgraciada con mi nusenoia. Si vendo 
las minns do Aroa, podré partir con él lo quo me que­
do, paro que salga de Colombio. Yo deseara que Ud. 
le comunicase esta cartn, para su inteligencia y go­
bierno.* 1

Esta enrta fue un desahogo, poro cuán discul­
pable, y  quizá justo.

El 18 do Julio escribió do Guayaquil ni Minis­
tro Vorgara: «Pienso como Ud. que el Continente
americano va señalándose de unn mnnern tan escan­
dalosa, que no puede menos que alarmar a Europa, 
pnra sostener el orden social....... El orden, ln segu­
ridad, la vida, todo se aleja enda voz más de esta tie­
rra, condenada a destruirse ella misma, y a sor escla­
va de Europn........No pudiendo yo continuar por mu­
cho tiompo n la cabeza del gobierno, luego que yo fal­
te, el pnfs se dividirá, en medio de la guorrfl civil y 
de los desórdenes más espantosos. Para impedir da-

i ,  Doc. 4191
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ños tan horribles, que naturalmente deben suceder 
antes de diez años, es preferible dividir el país en le­
galidad, en paz y en armonía___Ud. vió el caso ex­
tremo en que me colocó la gran Convención, de dejar 
sacrificar al país, o de salvarlo a mi costa. El artícu­
lo de que Ud. me habla, el más favorable que se ha 
podido escribir a mi honor, tínicamente dice que mi 
usurpación es dichosa y  cívica. [Yo usurpador! 
¿Una usurpaoión cometida por mí? Mi amigo, esto es 
horrible, yo no puedo soportar esta idea; y el horror 
que me causa es tal, que profiero ln ruina do Colom- 
bin, a oírme llamar con este epíteto. Ud. dirá que 
después no será lo mismo. Replico: que no pudicn- 
do nuestro país ni con la libertad, ni con la esclavi­
tud, mil revoluciones harán necesarias mil usurpacio­
nes. . . : .  Advertiré a Ud., do paso, que si Uds. adop­
tan la medida que he indicado antes, do establecer un 
gobierno particular para cada sección, Uds. nscgurnn 
su suerte do una manera irrevocable. Sin duda al­
guna, Uds. se pondrían a la cabeza de 1a opinión pú­
blica, y aún mis enemigos mismos los considerarán n 
Uds. como a verdaderos salvadores. Mis amigos son 
inmensos, y los de Santander casi imperceptibles: li­
gándose Uds. para este fin, ahogan al otro y lo qui­
tan las armas de que so está valiendo....... Si Uds.
adoptan este partido y se oponen desde luego o Snn- 
tnnder, cuenten UdB. con el Sur, pues el Oral. Sucre, 
Flores, el ejército y todas las personas pudientes de 
este país, proferirían estar ligados a Uds., que divi­
dirse, porque conocen que sólos, están expuestos con 
el Porú a cuanto quiera aquol país; y Pasto por el 
Norte es un peligro horrible».

La idea do la división de Colombia, no era nue­
va: recuérdese que a él mismo se lo oourrió, cuando 
la Convención do Ocnfin.

«Un país que está pendiente de la vida de un
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hombre, concluye, corro tanto riesgo como si lo juga­
ran todos los días o la suerte de los dados. Y si esto 
hombro ha sufrido mucho, durante 20 años, tiene mu­
chos enemigos quo lo quieren destruir, está fastidia­
do dol servicio público, y lo aborrece moralmente, 
entonces la dificultad do mantener esto estado, se
multiplica hastn lo infinito....... Yo no quiero engañar
a Uds., ni perderme yo: ¡No puedo i

Al Oral. O'Loary lo escribió ol 0 do Agosto: 
«La verdad os quo sí me quieren estrechar demasia­
do, me han do dosospernr más de lo quo estoy. Allá 
va una idea, para quo Ud. lo dó vuoltas y la conside­
ro bien. ¿No serín mejor para Colombia y para mí, 
y aún más, para lo opinión nacional, quo so nombrase 
un Presidente, y a mi so me dejnso do simple Gene­
ralísimo? Yo daría vueltas al rededor del Gobierno, 
como un toro al rededor do su majada do vacas. Yo 
lo defendería con todas mis fuerzas y los do la Repú­
blica. Esto Gobiorno sería más fuerte quo ol mío, 
porque añadiría a mis propias fuerzas las intrínsecas 
dol Gobierno y lns particulares dol personnje quo lo
sirviera........Con ello ganaría Colombia mucho, y yo
gloria, libertad y dicho. Si no se adopta esto partido, 
o rao pierden a mí, o pierden a Colombia; y en ambos 
casos nos perdemos todos. Yo no puedo vivir bajo ol 
poso de una supuestn ignominia que me agobin, ni 
Colombio puedo ser bien servido por un desesperado, 
o quien le han roto todos los estímulos del espíritu, y 
arrebatado paro siempre todas los esporanzns de su 
tranquilidad. Por Dios,' O’Leary, por Colombio y por
mí, proponga Ud. esto pensamiento....... insinuólo en
el espíritu de los legisladores y de todos»....... 3

Al Gral. Páez le escribió, también de Guaya-

I. Doc. 4243 
a. Doc. 4260
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quil, el 5 de Septiembre: «Yo me comprometí a com- 
bntir por la emancipación do Colombio: muchos na­
ciones lo tienen reconocido, y España mismo está 
pensando en reconocerla, con cuyo paso quedará ase­
gurada para siempre: los partidos todos so lian apa­
ciguado: la guerra del Perú so ha concluido, y bien 
pronto la paz quedará sellada, nunque sin garantlns, 
no poseyendo los medios do arrancarlas, no siendo 
posible quo los dó un gobierno revolucionario. Es 
cuánto ho podido hacer on 20 años do trabajo. ¿Por­
qué ha do haber todavía derecho para exigirme quo 
expire en el suplicio de ln cruz? Y si no fuera más 
que la cruz, yo lo sufriría como ln última do mis ago­
nías........Jesucristo sufrió BB años cstn vida moral:
yo paso do 10 on ella; y lo peor do todo es quo ln ho 
llevado sin ser un Dios impasible. No más, pues, 
mi amigo, no máB puede sor mi martirio, mi sufrí 
miento. Yo me alegraría quo Ud. no so excusase de 
venir al Congreso, si, como se asegura, es Ud. nom­
brado, para quo mo doílendn en el horrible suplicio 
del mando, con quo acaso mo quieran rognlnr todavía».

Gkan parte do eso aburrimiento, do esn ira, do 
ose malestar indefinible, provino de ln conducta del 
Porú, antes y después de ln bntnlla do Tarqui. Te- 
nomos derecho do hacer daño al adversario, especial­
mente en guerras, pero jamás indignidades, sobro to­
do cuando ln conducta do ól no ha sido indigno. ¿Co­
metió indignidades Bolívar con haber emancipado ni 
Perú, dando en holocausto su vida y la do multitud 
de colombianos? ¿Cometió indignidad Suero, con no 
haber querido destruir al ejército peruano, después 
de derrotado? ¿Por qué ese proceder del Perú, en 
pago de la generalidad de osos hombres? «Hemos 
ocupado esta ciudad, (Guayaquil), dijo Bolívar al Sr' 
Leandro Palacios, Ministro Plenipotenciario do Co­
lombia en París, por un armisticio quo hemos con­
cluido, para tratar do la paz, con el nuevo gobierno
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del Perú, que ha manifestado miras opuestas a su an­
terior administración. El gobierno de Lamar ha si­
do abominable. Lo hemos vencido y nos hemos con­
ducido con grande generosidad; pero la perfidia y la 
torpeza es el patrimonio do los nuevos gobiernos. 
Aquí no hay fe, ni sistema, ni esperanza siquiera de 
mejor orden de cosas*. Y en la misma carta, al con­
siderar en Colombia, se expresa otra vez en estos tér­
minos: «En Bogotá piensan quo con mudar la for­
ma de gobierno, so liará mucho; poro yo tengo la tris­
teza do decir a Ud. que no esporo nada de ninguna 
forma de sistema americano. Esta América es una 
nueva Guinea, y debía serlo por sus principios y ele­
mentos sociales. Era una quimera figurarse otra co­
sa; mas como el deseo realiza las quimeras, nos he­
mos engallado como niños». 1 América ora así, por 
su primera educación, por su inexperiencia y su igno­
rancia. Sus primeros maestros fueron los persegui­
dores do los judíos, de los árabes, do todos los quo 
propendían al saber, y dirigidos por la inquina de 
una secta. 2 Es claro quo hablamos do la América 
española.

El 13 do Septiembre escribió a O’Lenry, quien 
ya había partido a Bogotá: «Mis fuerzas se lian ago­
tado casi todas: no es creíble el estado on que estoy, 
según lo que lio sido toda mi vida. Y bien sen que 
mi robustez espiritual ha sufrido mucha decadencia, o 
que mi constitución se ha arruinado en gran manera, 
lo que no deja duda es que me siento sin fuerza para 
nada, y  que ningún estímulo puede reaniraarln. Una 
calma universal, o más bien, una tibieza absoluta me 
ha sobrecogido, y me domina completamente. Estoy 
tan penetrado de mi incapacidad para continuar más

1. Doc. 4254
2 , La Católica
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tiempo en el servicio público, que me creo obligado a 
descubrir a mis íntimos amigos, la necesidad de sepa­
rarme del mando supremo para siempre, a Un do que 
adopten, por su porte, aquellas resoluciones que les 
sean mas convenientes».

Va que lo falta de su persona arruinará a Co­
lombia, y lo expresa con modestia, de manora de no 
provocar nuevos ultrajes.

«La fuerzo de los sucesos y las cosas, continúa, 
impele a nuestro país a un sacudimiento o mudanza 
política. Yo no soy inmortal: nuestro Gobierno es 
democrático y eleotivo. Do contado, las variaciones 
que se pueden bacer en él, no han de pasar do lo linen 
de provisorias, porque hemos do convenir en que 
nuestro posición o estado social es puramente intori- 
no. Todos sabemoB que lo reunión do Nueva Grana­
da y Venezuela existo únicamente ligada por mi auto­
ridad. No hay nado ton frágil como ln vida do un 
hombre: por lo mismo, toca a la prudencia precaverse 
para cuando llegue esto término. Muerto yo, ¿qué 
bien haría a esto Repúblicn? Entonces se conocería 
la utilidad de haber anticipado la separación de estas 
secoiones, durante mi vida.........*

«Todavía tongo menos inclinación a trotar del 
gobierno federal, continúa. Semejante formo social es 
uno anarquín regularizada, o más bien es ln ley que 
prescribo implícitamente la obligaoión de disociarse y 
orruinnr al Estado con todos bus individuos. . . .  Si he 
de decir mi pensamiento, yo no he visto en Colombia 
nada que parezca gobierno, ni administración, ni or­
den siquiera. Es verdad que empezamos esta nueva 
carrera, y que la guerra y la revolución han fijado to­
da nuestra atención en los negocios hostiles. Hemos 
estado como enajenados en 1a contemplación de nues­
tros riesgos y en el ansia de evitarlos.. . .  El actual
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gobierno de Colombia no es suficiente para ordenar 
y administrar sus extensas provincias. El centro sé 
halla muy distante de las extremidades. En el trán­
sito so debilita la fuerza, y la administración central 
carece de medios proporcionados a la inmensidad de 
sus atenciones remotos........El Congreso constituyen­
te tendrá que elegir unn do dos resoluciones: la divi­
sión do Nueva Granada y Venezuela, o la creación de 
un Gobierno vitalicio y fuerte. En el primer caso, la 
división debo sor perfecta, justa y pacifica. . . .  Yo 
creo que la Nueva Granada debe quedar íntegra, 1 
para que pueda defenderse por ol Sur de los peruanos, 
y para que Pasto no venga a sor un cáncer.. . .  Mien­
tras teníamos que continuar la guerra, parecía, y casi 
se puedo decir que fue conveniente la República do 
Colombia. Habiéndose sucedido la paz doméstica, y 
con olla nuovas relaciones, nos hemos desengañado de 
osto saludable proyecto, o más bien, este ensayo no 
nos prometo las esperanzas que nos habíamos figura­
do. . . .  La erección do un Gobierno vitalicio, o co­
mo so quiera, pero siempre conforme n la opinión pú­
blica, será el otro extremo que pueda adoptar el Coni 
greso. Desdo luego, la conservación de la Repüblich 
de Colombia ofrece ventajas reales y consideración 
exterior. España nos respetará más: el Perú cumpli­
rá los tratados quo celebre, y los naciones americanas, 
en general,- continuarán sus miramientos. . . .  Yo co­
nozco que la actual República no se puedo gobernar 
sin una espada; y al mismo tiempo, no puedo dejar de 
convenir en que es imposible el espíritu militar en el 
mando civil. Siempre tendrá el Congreso que volver 
a la cuestión de dividir el país»* 2

t. tíata es ana reprobación anticipad*» de la usurpación 
de Flores. . .

2. Puede verse por extenso esta hermosa carta en el 
Doc. 4287
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C on Bolívar se puede comprobar que es fácil 
emancipar un pueblo, y muy difícil libertarlo como lo 
dijo él, según parece. Paro la emancipación, poco 
importa la ignorancia, porque solo se necesita direc­
ción y fuerzo; paro la libertad sí, porque lo libertad 
es’hija de lo civilización. Para llegar a sor libre, hay 
que comenzar por el abecedario.

MáJíABl fue la primera provincia en los Depar­
tamentos del Sur, que obedeció al mandato de Bolívar. 
Reuniéronse en Portoviejo, el 19 do Septiembre las 
personas más esclarecidos, y acordaron instrucciones 
pora los diputados al Congreso. En ellas so dice quo, 
habiendo de consultarse, para lo Constitución, la fe­
licidad de los ciudadanos, la que no so experimentaba 
con la Constitución vigente, ora indispensnblo lo re­
forma. «El gobierno no debo ser popular, electivo, 
alternativo, dice. Del exceso do libertad, ha venido 
la anarquía. La autoridad del Poder Ejecutivo debe 
ser raáB extensa que sólida. Los diputados deben ser 
prudentes, separarse do reformas rápidas, adoptar 
una Constitución conforme n las circunstancias. Co­
mo el gobiorno trae su origen de la Sociedad domésti­
ca, más que de ln república. . .  .debe evitarse aquello 
de que está en la Nación, pues es controvertible. Ln 
democracia no será absoluta, mientras ln suspendan 
los fueros militar y eclesiástico. Se consorvará la re­
ligión católica. Sí se adoptare Gobierno republicano, 
el presidente será Bolívur. «Hubo experiencia, bon­
dad, claro entendimiento eñ los que formularon estas 
instrucciones. Los que compusieron el Colegio elec­
toral fueron: el Dr. Manuel Riva de Neirn, Presiden­
te; Juan Antonio Mendoza: José del Carmen Ormeño, 
Gabriel Rosero, Dr. Josó María Plaza, Pedro José Mo­
re!rn, José Delgado, Josó Beltrán Povedn, Antonio 
Villafuorte, Josó Cayetano Cedeño, Andrés do Vera, 
Martín Mendoza, Ramón Mendoza y  Molina, Ale­
jandro Mendoza, Francisco Ponce, Silvestre Canto,
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Manuel Intriago, Gregorio Leandro do Loor, José Sal­
cedo, Miguel Riva de Neira, Manuel José Cautos, Jo­
sé Gregorio Guerrero, José Antonio Arauz, Francisco 
Javier Santo, Joaquín Guadamuz, Manuel Ponce de 
León. 1 2

Siguió el Colegio electoral de Quito, el que se 
minió el 10 do Octubre, y acordó sólo tres cosas: 
que la religión católicn fuese In única en el Estado; 
que el sistema do gobierno fuese liboral, con los po­
deres sullciontomonto equilibrados; y que el encarga­
do constitucionnlmonte del Ejecutivo fuera Bolívar. 
No aparecía aún la curiosa declaración del SHInbns, 
según la cual, los cntólicos no pueden ser liberales. 
Los individuos do esto Colegio fueron: el Dr. Nico­
lás de Arteta, Presidente; Mariano Guillermo Valdi­
vieso, Salvador Ortega, Manuel Smnbrano, Pedro Jo­
sé Artotn, Manuel del Corral, Antonio Viteri, Camilo 
Caldas, Nicolús Vólcz, José Iturrnlde, José Maya, Ig­
nacio Veintcmilla, Joaquín Izurieta, José Marín Al- 
venr, José Marín González, José Antonio Enünra, Ma­
nuel Espinosa, Calixto del Pino, Luciano Solnno de 
ln Saín, Antonio de la Saín, José Marín Vergnrn, Pa­
blo Váscones, Antonio Ante, José Barba y Sánchez, 
Pedro Montúfnr. 8

T a m bié n  se reunió el Cologio electoral de Gua­
yaquil, oí que opinó por 1a reforma do ln Constitu­
ción: quiso que la religión fuese ln católica, con ex­
clusión de cunlquiern otra, y que el Jefe del Poder 
Ejecutivo fuorn Bolívar: en lo demás, se refirió n la 
sabiduríá del Congreso. Compusieron esta junta: 
Martín de Icnzn, Presidente, Francisco J. Gnraicoa, 
Francisco J. Escovar, Manuel J. Terán, Antonio Ra­
mírez, Agustín Orozco, Bernardo Morán, Domingo
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Sotoranyor y Luna, Ignacio Calderón, Silvestre 
Neira, Ignacio Olzo y Maruri, Juan Franco y Ma­
lo, Fermín Vargas, Oiriaco Robles y José Julián Vi- 
teri. 1

A pesar de que al Congreso Admirable concu­
rrieron diputados de las provincias del Azuay, Irnba- 
bura y Loja, no hemos hallado instrucciones dadas 
a ellos por los Colegios electorales do estas pro­
vincias.

A n t e s  de nnrrar la historia del Congreso, quo 
se reunió en 1830, referiremos los hechos do Unes do 
1820.

E l 13 de Julio 1829 había llamado Bolívar, 
desdo el campamento do Puijo, al Oral. Josó Marín 
Córdova, ni ejercicio del Ministerio de Guerra. Cór­
dova, no fuó al Ministerio, y so sublevó on Anlioquía, 
el U  de Setiembre. La sublevación do Córdova no 
fué sino otra chispn de 1a hoguera quo había prendi­
do Snntander. Córdova ora un joven General, cuyo 
valor había admirado a Colombia, aún en la época 
en que el valor era prendo colombiana. En vez do 
obedecer a Bolívar, volvió las armas contra él, porque 
Bolívar era usurpador, tirano, y pretendía mandar con 
cetro. Córdova so extravió oon cierta ingenuidad, po­
ro no por eso fue menos dolicuonto. lOlvidnr la gran­
deza de Bolívar, y pretender quo podía derrocarlol 
Eróstrato tiene la virtud de enloquecer a aquellos a 
quienes no hundo en lo ridículo. Córdova lanzó una 
proclama en Medollín, llamando a los habitantes n for­
mar un gobierno contrario al do Bolívar. Contó tam­
bién con el Gral. Páez, cuya ingratitud le era ya cono­
cida. El Gral O’Leary fuó el encomendado pnrn so­
meter a Córdova, quien recibió parlamentarios, a los
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que contestó con orgullo, ofendiendo al Libertador 
y n sus leulos amigos. El valor llega a capricho, 
cuando se lo emplea en causns mnlas. Hubo com­
bate reñido, y Córdovn no cedió hasta que fuó acri­
billado n balazos. iTriste, tristísima muerte! Mucho 
hubo de vanidad en el valor do oste héroe, héroe de 
Pichincha, Ayncucho, y otras partes. El Cnel. Sal­
vador Córdova, hermano del desventurado General, 
conspiró en su compañía, poro se arrepintió y lloró, 
después del fallecimiento do su hermano. Bolívar 
so hallaba en camino de Quito a Bogotá: al llegar a 
Cnrtago, recibió una carta do arrepentimiento del 
Onol. Córdovn: mandóle llamar, lo recibió en pie y lo 
estrechó en los brazos. La venganza no podía subir 
a la altura de un corazón como el de este héroe.

Hadía remitido Bolívar al Gral. Páez la Circu­
lar en que facultaba ni pueblo a dnr instrucciones a 
los dlputndos, y acerca de ella lo decía con toda In 
confianza de amigo: «Ahora puede Ud. instar legal-
mento para que ol público digo lo que quiera. Ha 
llegado el caso en que Vonezucln se pronuncio sin 
atender a consideración alguna, más que el bien ge­
neral........Bueno será, añadía, que en estas circuns­
tancias hnya mucho ouidndu con los revoltosos, pues 
a pretexto de opinión pública, pueden intentar algún 
crimen que no debemos tolerar. Que digan con mo­
deración al Congreso lo que sen justo y se quiera; po­
ro nada de acción, y menos aún asonndas. Yo no 
quiero el mando; mas si quieren arrcbutnrlo por fuer­
za o intriga, combatiré hasta el último caso. Yo sal­
dré gustosamente por el camino real, y conforme so 
debe a mi honor. Dígalo así a todos do mi parte».

A Páez le vino esto Circular como llovido del 
cielo: su apetito de mando era invenoible, y ella pro-
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porcionaba el medio de saciarlo: cesaron los conside­
raciones a lo lealtad y a la honro, a los que merecía 
su Jefe Bolívar. Transcribió dicha Circular o Cara­
cas, al Intendente don Juan Bautista Arisraendi; y 
sin hacer caso de lo última advertencia de lo carta, 
promovió un levantamiento escandaloso. Carncns, a 
pretexto de que se sometía n las indicaciones de Bolí­
var, extralimitóse, a impulso extraño, el do los ene­
migos de él y la gran Colombia, y proclamó que Ve­
nezuela se separaba do Nuovo Qranodn, que descono­
cía al Gobierno del Libertador y que el nuevo Go­
bierno sería organizado por Púoz. Esto, político, co­
mo ahora so llama al que engaña, cspccinlmento en 
ciertos Estados de América, apresuróse n promover 
alzamientos en toda población vonozolnna, y en se­
guida a encan tuzar a Bolívar, con el espectáculo de 
que la revolución ora incontenible. Mnracniho dió su 
pirecor, pidiendo la Presidencin vitalicia del grar.de 
hombro: Portocabello, por el contrario, lo insultó do 
mudo indigno: otras poblaciones dieron parccores 
distintos. La representación de Portocnbello decía, 
entre mil ofensas: «Denunciamos a los venezolanos
que la patria abriga asesinos descubiertos y arrojados 
a levantar un trono en Colombia........|Ouán insensa­
tos hemos sido, luclinndo tanto tiempo con nuestros 
propios presentimientos, los que nos han presentado 
la existencia de Simón Bolívar, como ominosa a la 
Repúblical. . . . .  iQuó se desconozca la autoridad del 
Gruí. Bolívnr, y que su nombro so condene al olvi­
do!* 1

T odo  cuanto dijo Bolívar acerco do este acto 
tfin odioso, fue lo siguiente, en el Mensaje al Congre­
so A'lmirablo: «Dispuso lo conveniente para que pu­
diesen todos los pueblos manifestar sus opiniones,
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con plena libertad y seguridad, sin otros limites que
los que debían prescribir el orden y 1a moderación__
Sólo tenemos que lamentar el exceso de la Junta de 
Caracas, de que igualmente debe juzgar vuestro pru­
dencia y sabiduría*. A lo que contestó el Poder Le­
gislativo: «El Congreso experimenta la pena de te­
ner que lamentar con vos, que ln Junta do una ciudad 
ilustre so liayn excedido do lo que prescribía el obje­
to legal do su reunión».

Y véase cómo juzgnbnn los enemigos de Bolí­
var: ol Dr. Azuero so hallaba desterrado on Kingston, 
Jnmaicu; y cuando recibió ln noticia do lo acaecido 
on Carneas, comunicólo al Qral. Santander, quien re- 
sidín en París: «Bolívar, le dice, es el único y ex­
clusivo autor de los males de Colombia.......  En la
carta escrita n Póez, con que inicia ol pronunciamien­
to do Caracas, descubre patentemente su miedo, y 
quo una especie de despecho lo hoco consentir en lo 
que so recelaba consumaría su ruina. No es, pues, 
al león a quien hay que temer; es o ln serpiente que 
tratará do insinuarse por todos los medios mis sua­
ves......... Mi opinión es que no deben admitirlo en
Venezuela, ni como persojnn política, ni como priva­
da». 1 Ln posteridad ha do dudnr de este criterio 
en una cnbezn como la de Dn. Vicente Azuero. ¿Ha­
bía fundamento para tinto odio, había justicia para 
tántn ira, había la menor base para tinta sospecha in­
decorosa? Los hombres como Azuero olvidaron todo 
beneficio, todo merecimiento, todo acto de procomún 
de Bolívar, y no se figuraron sino que era tirano, 
quo pretendía ser monarca, y quo ellos debían ser 
Trasíbulos, Armodios, Mareo Brutos. Fue extra­
vío criminal el de aquellos inteligentes colombianos: 
la posteridad debe perdonarlos; pero no elogiarlos.
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P a r e c e  que la primera idea de trono de Colom­
bia, apareció en 1826, cuando Bolívar estaba todavía 
en el Perú: quien lo concibió primero fue el Oral. 
Páez, según se ve en las cartas que va a leerse y en 
otra al Sr. Madrid. 1 «Carta reservada de Bolívar n 
Santander.—Magdalena, Períi, Febrero 21 de 1826... 
(Reservadísimo) Mi hermana me escribe de Caracas: 
que son yo Libertador o muerto, os su consejo. Este 
será el que yo seguiró, aunque supiera que para se­
guirlo, poreciern todo el género humano........Yo diró
a Páez........que debe temer lo que Iturbido pndcció
por su demasiadn confianza en sus partidarios; o bien, 
debe temer una reacción horrible, de parto del pue­
blo, por la justa sospecha de una nueva aristocracia, 
destructora do la igualdad. Esto y mucho más dirá, 
para borrarle del pensamiento un plan tan fatal, tán 
absurdo y tan poco glorioso; plan que nos deshonra­
rla delante del mundo y de la historiu; plan que nos 
traería el odio de los liberales y el desprecio do los 
tiranos; plan quo me horroriza por principios, por 
prudencia y por orgullo. Esto plan me ofendo más 
que todas las injurias de mis enemigos, pues ól me 
supone de una nmbición vulgar y do una alma infa­
me, capaz de igunlarso a la do Iturbide y a otros mi­
serables usurpadores. Según osos señores, nadie 
puede ser grande, sino o la manera do Alejandro, Cé­
sar y Napoleón. Yo quiero superarles a todos en 
desprendimiento, ya quo no puedo superarles en ha­
zañas. Mi ejemplo puedo servir de algo a mi patria 
misma, pues la moderación del primer Jefe cundirá 
entre los últimos, y mi vida será su regla. El pue­
blo me ndorará, y yo será el arca do la alianza». 2 

T o d o  quedó en silencio, hasta el atentado del 
25 de Setiembre en Bogotá. Este escándalo desper-
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tó en los amigos de Bolívar el interés do dar seguri­
dades al Poder Ejecutivo. A nlgunos so les ocurrió la 
idea do monarquía, y ella fue difundiéndose en toda 
ln extensión de Colombia. El Oral. Rafael Urdnne- 
ta, entonces Ministro de Estado, fue quien principal­
mente mostró el mayor entusinsmo. El 8 de Abril 
de 1829, escribió al Grnl. Páez, suplicándole so pusie­
ra do acuerdo para el cambio do forma de gobierno 
en Colombia: «Debemos dar al Poder Ejecutivo fuer­
za, estabilidad y solidez*, lo decín. Páez contestó el 
8 do Mayo, «que no convenía cambio de forma do go­
bierno, do manern nbsolutn y ropentínn*. Ya cono­
cía Páez el modo de pensar del Libertador, como lie­
mos visto. Propone reformns constitucionales, como 
ol aumento del periodo presidencial, que el Presi­
dente mande ni ejército, que tenga derechos de pre- 
sentnr proyectos do ley, y aun reformar la Constitu­
ción, de ncticrdo con el Congreso. Al mismo tiempo 
dió cuenta a Bolívar de ln carta de Urdnnetn, y le in­
formó de que ln había reprobado, ateniéndose a 
que ol mismo Bolívar le había hablado en su co­
rrespondencia do gobiernos liberales. En Páoz no 
había sinceridad, sido que buscaba conveniencia.

FLOtiES, adulador por excelencia, tuvo que ser 
monarquista: «Debo asegurar a V. E., escribía de
Guayaquil a Bolívar, (5 de Junio de 1820), que el 
proyecto imperial es sugerido por Urdnnetn, que es 
hombre loco por ln monarquía, y que las personas 
respetables de Lima han visto este provecto con 
veneración y como unn coso santa». A Urdnnetn y a 
Bricouo Méndez trasmitió Bolívar ln noticia de que 
«el Gral. Gnmarrn, que es el hombre del Perú, solici­
tó con instancia a Flores, que se me proclamara em­
perador de Colombia y ol Porú, lo que negó Flores 
con reflexión». Posible ero tal deseo en Gamnrrn; 
poro posible era también que, por ndular, mintiese 
Flores.
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V i n o  por fin n ser tratado el asunto por el Con­
sejo de Ministros y personas esclarecidas de la cnpi- 
tal, civiles, militares y eclesiásticas, quienes opinaron 
por levantar un trono en Colombia, ocupado por un 
individuo de las antiguas dinastías reales do Europa; 
pero después do la muerto de Bolívar, quien serla 
Presidente Vitalicio. Conocieron esta resolución los 
Diplomáticos de Inglaterra y Francia en Bogotá, la 
aprobaron y la consultaron a sus respectivos gobier­
nos, los cuales la aprobnron también. El Cnel. Pa­
tricio Campbell, Encargado do Negocios do Inglaterra, 
escribió a Bolívnr coulldencinlmente: en Ja respuesta, 
Bolívar no lo pudo hablar como n sus íntimos amigos, 
y se atuvo a las reticencias diplomáticas; poro sin 
faltar a la verdad ni n la justicio. «Lo quo Ud. se 
sirve decirme, con respecto al nuevo proyecto do 
nombrar sucesor de mi autoridad, quo sea un prínci­
pe europeo, no rae coge de nuevo, porque algo so me 
había anunciado con no poco misterio, y algo do timi­
dez, pues conocen mi modo de pensar. No sé quó 
decir a Ud. ncorca do esta idea, que encierra mil in­
convenientes. Ud. debo conocer quo por mi parto 
no habría ninguno, doterininndo como estoy n dejar 
el mando en el próximo Congreso; mas ¿quién podrá 
determinarla ambición de nuestros Jefes y el temor 
de la desigualdad en el bajo pueblo? ¿No cree Ud. 
que Inglaterra sentiría celos por la olección quo se 
hiciera en un Borbón? etc. Estoy muy lejos de opo­
nerme a la reorganización do Colombia, conformo a 
las instituciones experimentadas de la sabia Europa. 
Por el contrario, rae alegraría infinito y reanimaría 
mis fuerzas para ayudar a una obra, quo se puede de­
cir de salvación, y que se conseguiría, no -sin dificul­
tad, sostenidos nosotros por Inglaterra y por Fran­
cia. Con estos poderosos auxilios seríamos capaces 
de todo; sin ellos, nó. Por lo mismo, yo me reservo 
para dar mi dictamen definitivo, cuando sepamos qué
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piensan los gobiernos de Inglaterra y Francia, sobre 
el mencionado cambio do sistema y eleccción do di­
nastía».

T r a n q u i l i z ó  a los Ministros de Estado esta 
cartn, pues habían procedido sin anuencia del Liber­
ador, n buscar conexiones con los diplomáticos ci­
tadas. Entonces los dichos Ministros pidieron pare­
cer u los moncionudos gobiernos europeos.

E l  Libertador, entretanto, no dejaba do escri­
bir n sus íntimos amigos: a O’Lenry lo decía, en la 
carta citada del 13 do Setiembre:

« N u e s t r a  extensión exige una do dos especies 
do gobierno enteramente opuestas, y ambas entera­
mente opuestas al bien del país: la autoridad real, o 
lu liga general son las únicas que no pueden convenir 
para regir esta dilatada región. Yo no concibo que 
sea posible siquiera establecer un reino en un país 
que es constitutivamente democrático, porque las ela- 
rgs inferiores y  las más numerosas reclaman esta pre­
rrogativa con derechos incontestables; pues la igual­
dad legal es indispensable donde hay desigualdad fí­
sica, para corregir en cierto modo la injusticia de la 
naturaleza. Además, ¿quién puede ser rey on Co­
lombia? Nadie, a mi parecer, porque ningún príncipe 
extranjero admitiría un trono, rodeado de peligros y 
miserias; y los Generales tendrían n menos someterse 
o un compañero, y renuncinr para siempre la autori­
dad suprema. El pueblo se espantaría con esta no­
vedad, y se juzgaría perdido, por la serie de conse­
cuencias que deduciría de ln estructura y base de es­
te Gobierno. Los agitadores conmoverían al pueblo 
con armas bien alevosas, y  su seducción sería inven­
cible, porque todo conspira n odiar ese fantasma de 
tiranía que aterra con el nombre solo. Ln pobreza 
del país no permite ln erección de un gobierno fnns- 
tuoso, y que consogra todos los abusos del lujo y de
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la disipación. La nueva nobleza, indispensable en 
□na monarquía, saldría de la masa del pueblo, con to­
dos los celos de una parte, y toda la altanería de la 
otra. Nadie sufriría sin impaciencia esta miserable 
aristocracia, cubierta de pobreza y do ignorancia, y 
animada de pretensiones ridiculas. . .  No hablemos 
más, por consiguiente, de esta quimera».

El Gruí. Pedro Bríceíio Méndez había firmado 
en Caracas, el 3 de Junio de 1820, como Presidente 
del Colegio electoral, instrucciones a los diputndos; y 
en ellas no se hablaba de monarquía, pero so pedía 
vigor para el Gobierno, a fin de evitar las facultades 
extraordinarias. So querín también que la libertad 
de Imprenta fuese un derecho inviolable; pero que se 
contuviese el abuso, esto es, que sirviera a pnsiones 
depravadas: la imprenta, se exponía, debe estar estric­
tamente sometida al tribunal determinado por la ley. 
«Que so facilitase la Inmigración, para lo cunl no de­
bía restringirse ninguna creoncin religiosa», era tam­
bién otra instrucción. Y en Octubre escribía al Grnl. 
Bermúdez, procurando atraerlo n sostener la monar­
quía.

« M a s  fácil os nombrar a  un Presidente que n 
un Principo, escribía Bolívar ni Oral. Urdaneta, des­
do Popayán, el 28 do Noviembre. «Cuento Ud. con 
que yo no seré ni íino ni ótro; y el I o do Enero se 
acabarán mis funciones, suceda lo que sucediere, reú- 
nose o no el Congreso».

U r d a n e t a  había vuelto a escribir a Páez, en 
Setiembre, tratando de persuadirlo; y ni hacerlo, in­
terpretaba falsamente el modo do sentir do Bolívar. 
«Ud. dirá que el Libertador rechaza la idea, porquo 
mil voces se lo ha dicho a Ud. y a todos; es verdad. 
Sé que siempre fuó opuesto a que se le tratase de és­
to; pero sé también porque, teniendo el asunto íntima 
relación con su persona, no era decente ni debía ad-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mitir tal iden; pero pregúntesele aparte de su perso­
na, si croe necesario este paso, si lo cree el único quo 
puedo salvar al país, y su respuesta sería que s í. . .  
Voy a confiar a üd . un secreto, agrega, en prueba de 
que quiero quo estemos de acuerdo, y bajo de la mus 
religiosa reservo: oí Libertador se ha mostrado senti­
do do quo Ud. no ncogiese su propucstn». Esto quizá 
no fuá verdad, o si lo fue, tal vez dependería do que 
ol Libertador no quorío que se le alojase Páez, como 
ya lo estaba pretendiendo. Páez contestó quo había 
consultado a Bolívar, y quo para resolver, esperaba la 
respuesta de él. Bolívar le dió la de Popnyán, el 15 
de Diciembre, con el Comándanto Austria, quien lle­
vó la pregunta: «Hay insuperables inconvenientes pa­
ra establecer una monarquín en Colombia, y quo Bo­
lívar jamás cambiaría su título de Libertador por el 
de Emperndor o Monarcn: sí Colombia quería rey, Bo­
lívar no serín eso rey». Por escrito lo decía: «Es mi 
determinación irrevocable renunciar la Presidencia, y 
no ndmitirln más nunca, nunqtio so me clijn de nue­
vo, y se me Insto con el mayor empeño para que la 
vuoívn n ejercer. Pero estoy también determinado a 
continuar mis servicios o la República, en mi empleo 
do General en Jefe del ejército, y prestarle toda mi 
obediencia al Magistrado elegido... No debe Ud. 
perder tiempo en hncor conocer n los amigos que te­
nemos en el Congreso, si Ud. nccptnrá o no la Presi­
dencia.»

De Popnyán contestó también ol Consejo de Mi­
nistros, cuyos pliegos, con el pnrecer de los dos Go­
biernos europeos, había recibido en ol camino de uun- 
rnndn a Ambato: «Los pasos del Consejo do Gob or­
no ostún muy avanzados, pero conviene suspenderlos, 
para quo el asunto sen considerado y resuelto P°r el 
próximo Congreso, e! quo osló facultado puní consü- 
tuir, de nuevo, n Colombia». Ayunos (líos despuís, 
por medio do su Secretarlo, di,¡o„lo siguien e.
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venga o no a Colombia elevar un solio, el Libertador 
no debe ocupurle; aún más, no debe cooperar a su 
edificación, ni acreditar por sí mismo la insuficiencia 
do la actual forma de Gobierno. Monurquizar la Re­
pública y establecer una pacifica sucesión es, n la ver­
dad, una empresa sobrehumana..........El Consejo no
debo dar un solo paso adelante, y debe suspender la 
prosecución de un proyecto, que probablemente preci­
pitaría al Gobierno on un abismo de males*.

A sus amigos de confianza escribióles también 
de Popnyán, donde permaneció cosa de un mes: «No 
temn ¿Jd. nada, por lo que hace ni ruido do monar­
quía, decía al Dr. Alamo, el (1 do Diciembre. Esta 
cosa la conozco yo más que nudio. Que diga üuz- 
mán lo que lo dije on Lima, cnnndo fue con su
embnjaihi........Yo he convidndo dos vece para que
Colombia diga su opinión sobro Gobierno. iQuc lo 
diga, pues, Vonezuelal Todo el Sur lo ha hecho como 
ha querido: uno dijo que populur, electivo, alternati­
vo; otro que monarquía, y otros locuras. Haga Ve­
nezuela la suya: que se separe, o federación o lo que 
quiera. Yo no mo opongo n nada, nada, nada, pues 
no deseo más que mi licencia, o mi libertad, como 
los soldados y esclavos». Al Sr. A. L. Guzmún le 
dice, en la misma fecha: «Las opiniones de Ud. están 
muy de acuerdo con las mías, y antes do ahora, y 
muy antes, he dicho a Ud. cuanto pienso, respecto n 
nuestras instituciones. Si nlgunas personas interpre­
tan mi modo do pensar, y en él apoyan sus errores, 
mo es bien insensible, poro inevitnble: con mi nombre 
se quiero hacer en Colombia el bien y el mal, y mu­
chos lo invocan como el texto de sus disparates. No 
son pocos los que me han hablado de un sistema mo­
nárquico, y en diferentes épocas; pero siempre he di­
cho francamente lo que pienso en tal asunto. Ln na­
ción puede darse la forma que quiera, los pueblos hnn 
sido invitados de mil modos a expresar su voluntad, y
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ella debe ser la única guía en las deliberaciones del 
Congreso. Pero persuádase Ud. y que se persuada 
todo el mundo, de que yo no seré el rey do Colombio, 
ni por un extraordinario evento, ni me liaré acreedor 
a que la posteridad me despoje del título do Liberta­
dor, que me dieron mis conciudadanos, y que halaga 
toda mi ambición*.

C o n t in u a r ía m o s  con más citas, si fuera necesa­
rio. No hemos hallado documento, en prueba do quo 
buscó Bolívar la corona. Era do los hombres quo 
aman fuertemente, y cuando aman, no piensan sino 
en el objeto amado, no en ellos. A la gloria amó Bo- 
lívur, como lo dijo O’Lenry; y toniondo como tenía, 
buen sentido, buen criterio, conoció todos los atribu­
tos que él debía poseer, para quo no so eufadnso su 
amigo. Los hombres comunes llaman a esto amor 
ambición do poder, de títulos, do aplausos, do rique­
zas, do dominio, sen o no en perjuicio de los hombres, 
talos como no apetecía Bolívar, porquo inebriado en 
amor do gloria, do lo alto, do lo puro, de lo benéfico y 
noble, ni detuvo la consideración en eso quo, para él, 
no ern sino música de feria. Si hubiera visto quo la 
corona ero necesaria en Colombia, no habría vacilado 
en ceñírsela: él no vaciló en guiar a los soldados, on 
constituir el gobierno que mejor lo sirviera pnrn el 
triunfo. En el triunfo había gloria, porquo mejoraba 
la suerte do millones. Gloria no os fama: ésta es la 
notoriedad, el ruido; y gloria es la satisfacción íntima 
do haber sido útil a los hombres. De allí es quo la 
gloria tiene grados: si ol número do los favorecidos 
aumenta, es mayor 1a gloria; y mayor es también se­
gún los sacrificios que al benefactor le hayan sido in­
dispensables. lOh satisfación tan pura y tnn inmen­
sa! Inmensa tiene quo ser el alma quo esta satisfac­
ción experimenta, porquo solo un nlma inmonsn pue­
do consagrar su vida a sacrificios, con la esperanza 
de alojar dolor y traer dicha, do disminuir Ins ponns
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do los otros. iQué gozo el del que sobo que hay jú­
bilo, en donde no habla sino angustias, cuando el 
cambio es debido a sus sudores, lágrimas y sangre! 
Todo es beneficio y todo ingratitud, por desventura. 
Mientras el beneficio es mayor, el golpe de la ingra­
titud es más recio; pero no disminuye un átomo el be­
neficio producido en In humanidad por la gloria. Na­
die agradece, pero todos gozan, e imposible será des­
pojar de la satisfacción ni alma bienhechora, por más 
que so la injurio, so la calumnie, so la olvide. Bolí­
var mostró sentimientos de grande hombro cunndo 
sus favorecidos lo trataron como a indigno; sus favo­
recidos, os decir, Venezuola, Nueva Granada, el Ecua­
dor, Peni y Bolivia; y su mnnrgurn fuo intensa, 
cuando comprendió que iba a morir sin poner térmi­
no a bu obra, cunl era organizar n las nnciones recién 
emancipndas. .Debemos afirmar nosotros quo en ol 
Ecuador no tuvo un Bolo enemigo, a pesar do que 
tanto padeció este pueblo, por los abusos do las auto­
ridades puestas por Bolívar: todos le amaron, menos 
Flores, quien, por folioidad, no fue ecuatoriano. La 
traición del 13 do Mnyo do 1830 fue de Flores, pues 
los ecuatorianos no concurrieron sino por miseria de 
carácter, proveniente de la imposibilidad de resisten­
cia.

«So más grande gloria consistió en no haberse 
coronado, como lo quedan sus tenientes do Careces, 
Bogotá, Quito, Lima y Chuquisacn; y en Londres y 
París, lus cancillerías de Jorge IV, Luis XVIII y 
Carlos X», dice un historiador moderno de Venezue­
la, D. Cnrlos Villanuova. «No es menos cierto que 
Bolívar, agrega, buscó la corona que se la dieron; pe­
ro quo al ir a tomarla, retrocedió espantado, ya por 
pudor, ya por temor de correr la suerte de Iturbido, 
por conservarse consecuente con sus declaraciones pá- 
blioas y por miedo de quo los liberales lo llamaran 
usurpador, tirano y ambicioso vulgar*. No com­
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prendemos. ¿La más grande gloria de Bolívar serla 
no haber admitido lo que más le repugnaba? ¿Bolí­
var era capaz de espantarse por la suerte de un hom­
bro vulgar, por las contumelias do una parcialidad di­
minuta, y que se componía do falsos liberales, y por 
inconsecuencias que solo pueden asustar a estudian­
tes? Ln verdadera gloria do Bolívar consisto en ha­
ber sido Libertador do cinco Estados, en una campa­
ña quo duró 20 años. Siempre ha habido guerras; 
pero no todas han sido tan difíciles como ésta, ni su 
objeto ha sido la emancipación do tiranías. Era Bo­
lívar fuorte, y en consecuencia, franco; de principio a 
fin do su vida odió la monarquía, porque nació para 
ser Libertador.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



HISTORIA del 
• ECUADOR

TOMO V

CAPITULO XXXIX

HISTORIA DE LOS LIMITES  
ENTRE EL PERU Y EL 

ECUADOR

•El Perú y Quito, monarquías inde­
pendientes, en lo antiguo.—Tupnc- 
Yupanqui, peruano, conquista a Qui­
to.—Huaina-Cápac, hijo de Túpac 
Yupnnqui.— La princesa Paoha.— 
Huáscar y Atahualpa, hijos do Huai- 
na- Cápac.—Guerra entro los dos her­
manos, y triunfo do Atahualpa, mo­
narca do Quito.—Aparición do los Es­
pañoles.—Fin do Huáscar y Atahual­
pa.—Los Españoles so apoderan de 
Quito.—Primera noticia del Amazo­
nas.—Pineda parte do Quito al Orien-

Pon ROBERTO ANDRADE
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te.—Empresa de Gonzalo Piznrro, 
originada en Quito.—Orollann, envia­
do por Pizarro, descubro el Amazo­
nas.—Fundación do la Audiencia de 
Quito.—Cuatro provincias amazóni­
cas, fundadas por quiteños.— Los Je­
suítas, primeros misioneros, enviados 
do Quito.—Sublevación de los Indios. 
—Erección del Virreynnto du Santa 
Fe y sus límites con ol Porú.—Ex­
pulsión do los Jesuítas.—Principio do 
la usurpación de Mninns, intentada 
por el Perú.—Jaén y Mninns, provin­
cias quiteñas, son usurpadas por el 
Perú, a pesar do los reclamos de Co- 
lombin.—Tratado do 1820, fundado 
en el Interdicto UTI POSSIDETIS.— 
Cartas entre Bolívar y Lafuente.— 
Entusiasmo del Porú.—Bolívar nom­
bra comisionados, conforme al Trata­
do; poro ol Perú no los nombra; y 
los comisionados de Colombia vuel­
ven desairados.—Una de los causas 
probables do esta nueva fnlnsia del 
Perú.—Flores, siempre dnñoso.—El 
Gral. Mosquera, nuevo Plenipotencia­
rio de Colombia.—Nota del Sr. Pnn- 
do, Ministro del Perú, a Mosquern.— 
Protocolo Pedemonte-Mosquera.—El 
buen éxito de la traición de Flores a 
Colombia, fue causa do la ocultación 
del Protocolo.
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CAPITULO XXXIX

HISTORIA DE LOS LIMITES ENTRE 
EL PERU Y EL ECUADOR i

O a s i  no liny un solo concepto nuestro en los Ca­
pítulos quo trnntnn de límites con ln Nación peruana: 
hornos acudido n los expositores estudiosos, de entro 
ellos a los más serios y sensatos, y de estos últimos, 
al primero quo nos dió cuenta do estos límites, infor­
mándose en el verdndero origen y curso del asunto, 
el esclarecido Dn. Pedro Moncnyo, redactor do «El 
Quiteño Libro», el mejor periódico político de ln Na­
ción ecuatoriana, cuando so hallaba en la cuna. El 
criterio del periódico, que defendía al Ecuador del ro­
bo y las matanzas do Flores, y el do los escritos que 
combatían contra las usurpaciones del Perú, es el 
mismo; siempre claro, siempre justo, sieinpro sereno 
y persuasivo. La mayor parto de los escritores pos­
teriores a Moncnyo, no lo citan, ya sen por encono 
político, ya sea por aparentar que ellos lo supieron to­
do sin su auxilio. Esto es el modo de proceder do 
pueblos en la infancia. Moncnyo da una prueba de 
su elevación y alteza do criterio, cuando elogia a ln i.

i .  En «Vida y Muerte de Eloy Alfaro, Cap, XXXVIIn, 
está publicado un resumen de la historia general de ln de­
marcación entre el Perú y  el Ecuador: se repite su publica­
ción, y a  por ensancharla, ya por suministrar mayor claridad 
ni lector de esta obra.
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1982 Perú y  Quito, monarquías independientes

Compañía de Jesús, por su actitud en las Misiones, 
odiándoles, como es obligación en quien conoce sus 
artificios diabolunos, sus imposturas y falasias, su an­
sia do dañar a la humanidad, en provecho del Jesui­
tismo.

C it am o s  también al Sr. González Suárez, otro 
historiador inmaculado.

Lo que liemos hecho es presentar un cuadro el 
más completo, (en nuestro humilde sentir segura­
mente), conciso, claro y verdadero, formado con ele­
mentos debidos a nuestros más estudiosos compa­
triotas.

E l  Perú y Quito eran dos monarquías entera­
mente independientes hasta mediados dol siglo XV, 
casi un siglo antes de que los ospnñolos arribaran. 1 
Por el año 1450, Tupac-Yupanqui, monarca de los 
peruanos, empezó a conquistar a los quiteños, gober­
nados por Hualcopo Duehisela: de triunfo en triunfo 
llegó a Quito, y regresó después de mucho tiempo al 
Cuzco, donde terminó su vida. En Tomobamba, ciu­
dad construida en Yunguilla, territorio dol Azuny, 
perteneciente a Quito, bahía nacido un hijo dol mo­
narca llamado Huaynn-Cápac, quien fue el horedoro 
del trono. Era guerrero muy inteligente, y a su ejér­
cito lo trajo, también de triunfo en triunfo hasta Pas­
to. Hualcopo quedó vencido; pero los partidarios de 
él quisieron proclamar reina a su hija Pacha: Huay- 
na-Cápac entonces-se casó con olla, y quedó de due­
ño de aquel inmenso imperio, llamado Tnhunntinsu- 
yo, es deoir, de toda la extensión de América me­
ridional, ocupada ni presente, por las cuatro Re­
públicas de Chile, Boliria, Perú, Ecuador y parte i.

i .  «HlBtorla general del Ecuador, t, I, c. II, PáR- 53
nota.
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de Colombia, 1 2 El Cuzco y Quito oran las ciuda­
des más importantes de su vasto imperio, y 61 prefi­
rió vivir en Quito, donde ncumuló riquezas. Tuvo 
dos hijos, uno en el Cuzco, en su hormana la prince­
sa Coya, llamado Huáscar, y otro en Quito, en su es­
posa Pacha, llamado Atahunlpa. Murió en Quito, y 
al morir, dividió su imperio en dos partes, Perú y 
Quito, con los mismos linderos que tuvieron: el Perú 
fue dado a Huáscar, y Quito a Atahualpa.

E s t a l l ó  la guerra entre Atahualpa y Huáscar, 
triunfó Atahualpa, y su hermano cnyó prisionero: to­
do ol gran Tnhuantinsuyo quedó bajo el dominio del 
Inca Atahualpa, soberano do los habitantes do Quito. 
«La fortuna se mostró risueña con Atahualpa, en el 
momento en que iba a volverlo In espnldn», dice 
nuestro mejor historiador. He nhí como Quito 
llegó n ser soberana en cnsi toda In Amónen dol Sur, 
on el Océano Pncíflco.

E ntojíors aparecieron los conquistadores espa­
ñoles: Atahualpa se hallaba en Cnjnmarcn con su 
ejúroito, y Huáscar preso en .Tnujn, de orden de su 
hermano. Plznrro, el Gral. español, aprehendió a Ata­
hualpa y lo fusiló; y Huáscar fue asesinado en In pri­
sión. Pronto fue conquistado Quito por los españo­
les, y a ellos pasó ol dominio del Tnhuantinsuyo.

H a s t a  entonces el rio Amazonas y sus dilata­
das comarcas, pertenecían al reino de Quito, o sea ni 
Gobierno de los Sliirys, pues sólo los quiteños dieron 
noticias de él a los conquistadores españoles. En 
153S, Francisco Pizarro, autoridad de Quito, mandó, 
cuatro años después de fundada esta ciudad, n Gonza­
lo Díaz do Pineda, uno de los fundadores de olla, pnr-

1. Ib, Página 66.
2. Ib. Página 70.
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tiese, al inando de una expedición, a descubrir lo que 
entonces se llamaba tierra de la Canela. Viajó 
obra do 40 leguas, hasta el volcán Zumnco, próximo 
a los orígenes del Ñapo, y regresó sin hallar lo que 
buscaba. Repitió la excursión; pero también fue sin 
provecho. Días do Pineda anduvo también por el 
oriente de Riobnmbn. «Gonzalo Pizarro, como Go­
bernador de Quito*, dice Dn. Pedro Moncnyo, «dió 
orden e instrucciones al Capitón Pedro del Villar, Lu­
gar-teniente do la villa do Riobnmbn. para que siguie­
se fomentando los establecimientos hechos por el Cn- 
pitón Gonzalo Díuz do Pinedo, en las montañas de 
Hunmbons y Macas, trasladando a algunas familias y 
proveyéndolas do todos los auxilios necesarios paro la 
conservación y ndelnnto de esas colonias. Organizó 
también otra expedición para la conquista del territo­
rio de Yahuarzongo y Pncnmoros, (hoy Brncnmoros), 
quo el Capitán Pedro de Vergara no halda podido 
conquistar ni reducir al yugo de España. Mandó en 
su nuxilio al Capitán Juan do Snlinns, con plenos po­
deres para tomar la dirección y el régimen de la con­
quista, y Salinas correspondió grandemente a la con­
fianza do su superior. Pizarro desplegó una actividad 
extraordinaria en la organización y administración de 
su gobierno; y nd emprendió su campaña hncia el 
Oriente, sino después de haber tomado todas las me­
didas quo creyó oportunas, para el buen suceso de su 
oxpedición. No nos proponemos referir las penalida­
des y contratiempos que sufrió en su mnrohn, porque 
bnsta para nuestro propósito man i Testar que el Go­
bernador de Quito, ayudado y sostenido por los habi­
tantes de esta Provincia, fue el descubridor de las mon­
tañas y ríos do Oriento, que. componen la gran hoya 
del Amazonas; que impulsó los primeros estableci­
mientos que existen hasta el día, en las cabccerns de 
esas montañas y a las márgenes de esos ríos, y que 
abrió el campo a los futuros descubrimientos que so
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hicieron, y también a las conquistas, partiendo de 
esos grandes centros de civilización y comercio, fun­
dados por él. 1

G onzalo  P iz a b r o , hermano menor de Francis­
co y sucesor de él en la Gobernación, reunió en Quito 
300 compañeros, y 4.000 indios, 2.000 cerdos y lla­
mas, y salió de Quito en 1541. El primor día se de­
tuvo en Inga, todavía en el vallo interandino. Des­
pués do 30 leguas do descenso, al otro lado de la cor­
dillera, llegaron a Zumaco, primera población do los 
Quijos. En tránsito encontraron indios armados, 
que intentaron estorbarles; pero al ver los caballos y 
ni oír los disparos de los arcabuces, huyeron. En Zu- 
mnco acaeció un terremoto, y se sucedieron lluvias y 
toinpcstndes, por dos meses. En ol puoblo de Muti 
fueron alcanzados por Francisco do Orollnnn, quien 
llamado de Guayaquil por Pizarro, iba con buen re­
fuerzo y en conipnñín del Padre Carvnjnl, dominico y 
capellán de la expedición. Con Pizarro Iba el Padre 
Gonzalo de Vera, morcednrio. Cuando amainaron los

i .  «La tradición cnenia que los españoles se ¡iiteriia- 
ron en esas montañas, atraídos por la fama de las riquezas 
trasladadas por el feroz Rucniíinlnii, que abnndonó la ciudad 
de Qnito, en 1534, dejándola sumergida en la sangre de los 
hijos de Atahuallpa y stli numerosos partidarios. Gonzalo 
nfaz de Piueda fue Unmado desde Popaynn, para la ejecución 
de esta empresa, y  se estableció, (1536). entre los indios Ma­
ca# y Huamboyas, que solicitaron la nliauzn de los españoles, 
en odio a los Jibaros, raza indómita y feroz, desparramada 
hasta el día eti las montañas del Santiago, Morona y Pastozau, 
(Nota de Moncayo). En adelante citaremos textual y princi­
palmente, a este autor, porque, como Plenipotenciario en el 
Gobierno peruano, descubrió todas las operaciones de él. con 
el fin de engañar a los ecuatorianos, y nos las reveló con se­
riedad. verdad, valor y justicia, manifestando consagración y 
estudio, sanns y  rectas intenciones. Cuantos lian escrito mfls 
tarde, dignos de consideración por ios edades posteriores, no 
lo desmienten ni corrigen, y sino todos lo citan, qnirfis 
dependa sino de enemistades políticas. Luego citaren s 
tarabiéu ni Sr. González Suárez, escritor por todos respetado.
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lluvias, acordaron que Gonzalo Pizarro siguiera ade­
lante, con 70 arcabuceros; y osl se realizó, hasta que 
dieron con el árbol de la Canela. No había población 
sino cabañas aisladas. Los indios no querían guiar­
los: Pizarro cometió la crueldad do quemar a uno, y 
despedazó con perros n otro. Pizarro y Orellann 
avanzaron, venciendo grandes obstáculos, hasta lo 
confluencia del río Gonzngn con el Coca, donde cons­
truyeron un bergantín, en el cual, por orden de Pizn- 
rro, siguió navegando Orellann, en busen de noveda­
des y alimentos. Orellann llegó al Ñapo, y por 61 
hasta el Amazonas, del ounl no quiso regresar, te­
niéndolo por imposible, en una-embarcación improvisa­
da, la navegación contra corriente. Continuó por el 
Amazonas, hnsta la desembocadura del Atlántico, do 
donde, pasó a Espnñn, a dar cuenta a la Corto de su 
viajo. Gonzalo Pizarro tuvo que regresar a Quito, en 
sltunoión infeliz y desastrada. Fue Orellnna manda­
do por Gonzalo Pizarro, Gobernador do Quito, quien 
descubrió el Amazonas. El Perú tuvo conocimento 
del hallazgo on 1508, nño en que ol Virroy do Lima 
envió a Dn. Pedro de Urzúa, on busca do las minas 
del Dorado, nombre con que ora conocido el Ama­
zonas. 1

E n 1541, Pedro do Vorgarn, enviado por Gon­
zalo Pizarro, descubrió la región llamada de Brncamo- 
ros, on las proximidades de Loja y  el Azuay. La re­
gión oriental, descubierta hasta entonces, so conside­
ró dividida on cuatro Provincias: Yahuarsongo y
Braoamoros, ni Sur; Macas, ol centro, y Quijos ni 
Norte; y en este territorio fundaron los descubridores, 
aldeas, a las cuales llamaron ciudades. El Perú no 
tonín todavía parte alguna en estos descubrimientos,

i, Paz Soldán.— Diccionario Geográfico y estadístico 
del Perú. Hay una relación de Fray Gaspar de Carvajal 
compañero de Orellnna, publicada en 1855, por la Academia 
de Historia de Madrid.
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hechos en territorio quiteño. Ln Audiencia de Lima 
fue fundada el 20 de Noviembre de 1542, «partiendo 
término por el Septentrión, con la Real Audiencia de 
Quito». Sus límites, por uhí fueron: San Miguel de 
Piurn, Cnjamnrcn, Chachapoyas, Moyobamba y los 
Motilones, inclusive, todos estos puntos al Sur, en lo 
orilla derecha del Amazonas.

Con motivo de la rebelión de Gonzalo Piznrro 
contra el virrey del Perú, o quien dió muerio en ln ba­
talla de Iñaquito, cerca de Quito, el rey de España 
mandó a Ln Gnsca, con el titulo de Presidente de to­
do esto territorio, y 61 dió al Capitán Diego Palomino, 
vecino do Piura, la Provincia do Brncamoros, para 
que fundara poblaciones: Pulomino fundó Jaén, en 
1540, en torritorio quiteño, según la cédula do funda­
ción de la Audiencin do Lima, que acaba do verse. 
El mismo La Gasea dió la Provincia do Macas al Ca­
pitán Hernando de Bennvente.

P or orden do Gonzalo Piznrro, y más tarde do 
Ln Gasea, Alonso do Mcrcndillo fundó Lojn, en 1548, 
y luego Zarumn y Zamora. De orden del Marqués 
de Cañete, otro virrey del Perú. Cuenca fue fundndn 
en 1557, por Dn. Gil Ramírez Dávnlos. Dn. Juan 
Salinas, español, avencidado en Loja, salió de clin, en 
1557, y fundó en el Oriente los enseries do Vallado* 
lid, Loyoln, Snntingo y Neivn; descubrió el Morona, 
el Pnstnzn y el Pongo de Mansoriche, por el cual nave­
gó; pasó a Mninns, al río Ucnyali, fue el primero que 
llegó hnstn el Esto del Cuzco, y regresó a Loja en 
1559. Salinas fue el tercer navegante del Mnrnñón, 
pues el primero fue Orellnnn, y el segundo Alonso de 
Morcadillo. En Quijos, también territorio quiteño, 
Dn. Gil Ramírez Dávnlos fundó Bneza, mandado por 
el mnrqués de Cañete, Virrey del Perú en 1559. 
Más atención mereció do los españoles Lima 
que Quito, por la proximidad al Océano Pacífico, y
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porque sin el trabajo de escalar inmensas montañas, 
se aglomeraron en Lima muchos españoles. Si a Qui­
to vinieron también algunos españoles, fue porque les 
trajo la celebridad do el oro del Inca Hunynn-Cápoc, 
y los del clima y belleza del paisaje. Es cierto que 
cuando la erección de la Audiencia de Limo, todnvln 
no estaba fundada la Audiencia de Quito. El Virrey 
de Lima, pues, gobernaba también en el territorio de 
Quito. La Audicncin de Quito fue fundadn en 20 de 
Noviembre de 15(53, con los limites, que yn liemos di­
cho, por el Sur, Piura, Cajabaniba, Chachapoyas, Mo- 
yabnmba y Motilones exclusivo, incluyendo, hacia ln 
parto susodicha, Jaén, Volladolid, Znmorn, Cuenco, la 
Zarza, Guayaquil, con todos los demás pueblos que 
estuvieron en sus comarcas y so poblaron; y hncio la 
parto de los pueblos de la Canela y Quijos, con los 
demás que se descubrieron». 1

«Hé ahí, dice Moncayo, el derecho de descubri­
miento y de conquista, transferido por ley a ln Au­
diencia real de Quito, como la base de ln jurisdic­
ción territorial que ihn a ejercer, como el premio do 
los servicios que iba a prestar, y la recompensa in­
dispensable, debidn fínicamente o ln sangro y te­
soros empleado para obtenerla*. 2

P ropagado el conocimiento de aquel inmenso y 
fecundo territorio, de la existencia de innumerables 
tribus salvajes, de ln nbundnnnin de oro y otras rique- 
zns, de la facilidad de comunicación por Ins vías flu­

viales, despertóse en los quiteños el entusiasmo de ir 
allá, por conocer, por explorar, por comerciar, por en­
riquecerse, por demostrar humanidad y sentimientos

í. «Recopilación de documentos oficiales de la época 
coloninl». por C. E. V ., {el Gral. Cornelio Escipión Verna- 
za). Guayaquil- 18 0 4 .

2. «Colombia y  el Brasil, etc. Segunda parte, Cnp. IV.
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religiosos. Prevalecieron las órdenes regulares, en­
tre ellas la Compañía do Jesús, establecida ya en Qui­
to desde 1580. Sea cual fuere el móvil do ella, el 
hecho fue que ln Compañía do Jesús cooperó, en pri­
mer lugar, a la colonización do nuestro Oriente, y hu­
bo Jesuítas que sacrificaron su vida, con verdaderas 
demostraciones do heroísmo.

«En 1582 so sublevaron los indios Cofnnes, Su- 
cumbios y Mocoas, dice Moncayo, y destruyeron las 
poblaciones fundadas por el Capitón Fram isco Pérez 
de Quesada, entre el CaqucUi, el Putumayo y el 
Aguarico. Redujeron n cenizas la ciudad de Ecija y 
los pueblos do Mocoa y San Miguel de Sucumbáis, 
degollaron n sus hnbitnntes y amenazaron a las pobla­
ciones que ostabnn situadas ni otro Indo del río Cora­
nes, entre el Coca y el Curnrny, afluentes del Nnpo. 
El Padre Onofro Estevnn, do la Compañía de Jesús, 
fue oncargado de restablecerlas, y salió de Quito, 
acompañado de un caballero de la ciudad, bene­
mérito y  apto  para el intento, (dice el P. Velnsco), 
y  de cien individuos de tropa..... Como el P. Esto­
van no alcanzase a administrar esns vastas misiones, 
pidió algunos nuxiliares; y el Colegio de Jesuítas 
mandó al P. Rafael Ferrer, varón npostólico, afamado 
ya en el piadoso ministerio de la conversión y coloni­
zación de las tribus infieles. El P. Ferrer penetró en 
ln región de los Cofnnes, en 1002, siguiendo el derro­
tero trazado por su predccedor o colega, en esns mi­
siones. «Dirigióse por la Provincia de Ibarra, dice 
el historiador del reino, de Quito; y atravesando por 
el pueblo de Pimampiro, la rama oriental de los An­
des, llegó n la Provincin do los Yumbos, que es como 
lo puertn del País de los Cofanes. En este país hizo 
varios establecimientos; y pasando de allí a las mon­
tañas bañadas por los ríos de San Miguel y Azueln, 
descendió el Aguarico, hasta su confluencia con el 
Ñapo, donde fundó los pueblos de San Pedro, Santa 
Cruz y Santa Mnría.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



«En uno do estos pueblos tuvo noticia del Ama­
zonas; y sin arredrarse con los tristes recuerdos de 
la expedición de Gonzalo Piznrro, resolvió ir a buscar 
el río y reconocerlo. Tomó guías en el Aguarico, y 
en 1005, se embarcó en el Ñapo, cuya larga travesía 
hizo, sin el menor accidente, hasta su entrada en el 
Amazonas. Siguió las aguas de este último hasta el 
mar, y volvió sobro sus pasos, recorriendo por segun­
da vez, los países habitados por un número infinito do 
tribus salvajes. «Volvió sano y salvo, dice el P. Ve- 
lasco, al seno do sus amados Cofanes, a fines do 1008, 
después do gastados dos años y siete meses en esta 
primera correría».

«El P. Ferrer mandó al colegio do Jesuítas de 
Quito, la relación do este interesante viaje, y elevó ni 
mismo tiempo, un inConno detallado, (1009), pidiendo 
el establecimiento do Misiones, en todo el vasto terri­
torio que acababa do estudiar. La Compañía de Je­
sús mandó, en calidad do auxiliaros, a los Padres Es­
teban Pácz y Fernando Arnolílni, que sirvieron esas 
misiones, aún después del sacrificio del P. Ferrer, que 
recibió la pairan del martirio en 1011. Fue precipi­
tado, a su regreso de Quito, en el torrente dol río Co­
fanes, por el Curaca do una tribu, rebelada desde 
1000. El P. Arnolfltii dió cuenta de este desgracia­
do acontecimiento, y pidió nuevos sacerdotes, y ma­
yor número de soldados, para contener la sublevación 
de los bárbaros, que iba en aumento, de din en día. 
El Presidente do Quito, Dn. Juan Fernández Recalde, 
trató do proveer de remedio a tan grnnde mal, y man­
dó toda clase do auxilios a los presidios establecidos 
en las riberas del Aguarico y del Putumnyo, dando 
orden do extender su vigilancia sobre los pueblos fun­
dados por el P. Ferrer, en la región central del Ña­
po». 1

i. Moncayo. uColotnbla y Brasiln, etc. Trimera par­
te— Cap. IV ,
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«Así continunron las cosns hasta 1631, en que 
el Capitán Juan de Palacios, Gobernador de las Mi­
siones de Sucumbios pidió a 1a Audiencia real de Qui­
to, mayor número de misioneros, para recoger las 
tribus salvajes, que después do bautizadas y conver­
tidas n la fe, se habían dispersado en los fragosos 
bosques del Ñapo. La Audiencia real accedió a su 
petición y mandó alistar misioneros en el Convento 
mismo de San Francisco, por hallarse los Padres Je­
suítas ocupados, n eso mismo tiempo, en ias impor­
tantes misiones do Mainns, que acababan de estable­
cerse a una y otra orilln del Amazonas. Lns mismos 
franciscanos so presentaron al Capitán Juan de Pala­
cios, en In misión do San Miguel de Sucumbios, y pi­
dieron la distribución de pueblos que debían regir y 
apacentar, según Ius órdenes y mandatos de sus su­
periores. El Capitán dejó parte de su gente, con al­
gunos misioneros, en lns montañas del Putumnyo y 
do los Cofnnes, y se trasladó, con el rosto, a la pnrte 
contrnl del Ñapo, descrita por el P. Ferror como la 
más rica y pintoresca de esas regiones. So situó a 
orillas del dicho río, restableció los pueblos de San 
Pedro, Santa Cruz, Corazón de Marín, y fundó Jn 
preciosa poblnción de Ante, como el centro de todos 
los pueblos y misiones, que estaban bajo de su auto­
ridad.

«Fuis fácil atraer y reunir n las tribus converti­
das por los misionoros Jesuítas, y reducirlas nueva­
mente n la vida activa y laboriosa del orden social. 
Pero en medio de esta risueña perspectiva, un levan­
tamiento general de los bárbaros, (1037), nrrnsó y re­
dujo a conizas todos los pueblos que se habían funda­
do entre el Agunrico y el Cnquotá, y los que empoza­
ban n formarse entre el Ñapo y el Amazonas, por me­
dio de la paciente y porsevoranto constancia de los 
Jesuítas. Los Cofanes, tos Sucumbios, los Moceas, 
los Encnbellados, los Mainas, los Iluollngas, los Uca-
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yalis, en fin, todos participaron de la sublevación y 
desplegaron la misma zafia y ferocidad contra los blan­
cos, y especialmente contra los sacerdotes, que trata­
ban de obligarles a cambiar sus hábitos rudos, bár­
baros y desordenados.

« S ólo escaparon del degüello general, dos sol­
dados y dos religiosos legos, cuyos nombres ha con­
servado la Historio. Los Padres Diego de Bredn y 
Andrés Toledo, que así se llnmaban, se embarcaron 
en una canoa, con sus compañeros; y tomando el cur­
so del Ñapo, salieron al Mnrañón, cuyas aguas atra­
vesaron hasta el Gran Pnrá, dependiente entonces de 
la corona de España*.

«L.y novedad do este viaje romanesco sorpren­
dió al Gobernador Dn. Juan Raimundo de Noroña, y 
le hizo concebir el interesante plan de enviar unn co­
misión exploradora, hasta el sitio mismo de la catás­
trofe sangrienta. La dirección de la empresa fue 
condado al Cnef. Benito Rodríguez do Olivnirn, y n 
los Cnpitanes Pedro Tejeirn, Pedro de Aeostn Tílde­
la y Pedro Bayón, que so pusieron en marcha el 28 
de Octubre de 1G37, y no arribaron a Quito sino des­
pués de una larga y penosa truvesía de mas de 10 
meses. El Capitán Tejeira pasó, en nombro do la 
comisión, un detenido informe a la Audiencia Real; y 
este Tribunal, no queriendo proceder por sí solo, en 
tan grave negocio, consultó al virroy de Lima y le pi­
dió su dictamen, como vicegerente del reino en las 
Provincias dependientes mediato o inmediatamente 
del Gobierno del Perú. El virrey fue de parecer, y 
así lo previno al Gobierno de Quito, que la Audiencia 
real de ese distrito nombrase una comisión científica, 
provista do todos los medios e instrumentos adecua­
dos parn la exploración y  reconocimiento de esos di­
latados países, con orden de pasar a España, dar 
cuenta al rey de las observaciones y exploraciones, y 
pedir los auxilios necesarios para el fomento de esos 
nuevos misiones.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



« V a r i o s  vecinos de Quito, entre ellos el Corre­
gidor do la ciudad, Dn. Juan Vásquez de Acuña, se 
ofrecieron a servir esta comisión por la Audiencia 
real, convencida de las aptitudes y excelentes dotes 
de los Jesuítas misioneros, dió la preferencia a la 
Compañía do Jesús de Quito, que tenía en su seno 
sacerdotes de vasta instrucción o inteligencia, cnpaces 
de llevar adelanto una empresa de tanta importancia 
paro la Monarquía, en general, y para el engrandeci­
miento de la provincia de Quito, en particular.

« A d e m a s , el colegio de los Jesuítas so ofreció a 
costear y sostener la expedición, y escogió paro ella 
dos hábiles matemáticos, dos versados escritores, que 
habían dado lustre a la Coinpnñín, por su talento y 
vasta erudiceión. Los Padres Cristóbal de Acuña y 
Andrés de Arlieda, completamente autorizados por la 
Audiencia real de Quito, salieron de esa ciudad en 
1031), penetraron al Oriente por la región Quijos, a la 
sazón pacíílca y bastante civilizada; y tomando el Ña­
po, desdo el puerto de Seneutngua, fueron o buscar 
el Amazonas, esu preciosa región, que iba a ser obje­
to do sus investigaciones y de sus estudios.

«El P. Acuña enriqueció la ciencia con ln rela­
ción do su interesante viaje, revelando al - mundo ob­
servador y estudioso, esns ricas y bcllns regiones, 
dondo la luz del Evangelio no había podido penetrar 
ni sostenerse, sino en medio de lagos de sangre y 
de horribles y frecuentes devastaciones, causadas 
por los bárbaros. Describe el carácter do las dife­
rentes tribus que habitan esos inmensos y solitarios 
bosques, estudia su región, sus costumbres y sus le­
yes, habla de sus producciones, de su comercio y su 
riqueza, en una palabra, dice el historiador del reino 
de Quito, su relación es completa en lo histórico y  
geográfico, cuanto pudo serlo en aquellos tiem­
pos.
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«Los Jesuítas comisionados llegaron al Gran 
Parfi, y de allí fueron despachados para España, a 
donde arribaron en 1(540. Dieron cuenta de su comi­
sión al Consejo de Indias, presentándole la real pro­
visión do la Audiencia de Quito, la certilicación del 
Capitón Tejeira y todos los demás documentos relati­
vos al asunto. El P. Acuña mandó imprimir la reln- 
ción de su viaje el año siguiente, (1041), y obtuvo la 
gracia de poder presentarla personalmente al rey Fe­
lipe IV.

E n Octubre de 1687 salieron de Quito, por or­
den de lns autoridades, dos Jesuítas, los Padres Gas­
par Cujin y Lucas do la Cueva, a fundar las reduc­
ciones amazónicas en Jeberos, Outinnnns, Onhunpa- 
nas y otras, en el alto Mnrañón: pasaron por Cuenca, 
Loja y Jaén, snlvaron el pongo do Monsorichc, y el 0 
do Febrero del año siguiento, arribaron a San Borja, 
donde pronto fueron alcanzados por los P. P. Barto­
lomé Pórez y Francisco de Figueroa. Con tnnta so­
licitud trabajaron estos Jesuítas, que llegaron a en­
sanchar admirablemente las Misiones: en una y otra 
orilla del gran Amazonas, desde el Pongo de Mnn- 
soriche hasta la confluencia con el Yavnrí, funda­
ron muchos centros de poblaciones, con ñO neófitos. 
En el período de 180 años, desdo 1638 hasta 3768, 
varios otros Jesuítas y todos los auxilios posibles, 
fueron enviados de la ciudad de Quito. Si en 1768 
no hubieran sido los Padres expulsados por el Rey de 
España, el Perú no so habría atrevido a disputar 
aquella gran región al Ecuador, i

Los Franciscanos no entraron como misioneros, 
al alto Putumayo, sino en 1633, desde donde bajaron 
hasta el Aguarico y el Ñapo. En diferentes épocas

i , '  Es copla de un opúsculo, titulado «La misión del 
Napon, por el Padre Luis Sodiro, S . J., publicado en 1894.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



volvieron éstos ni Oriente, y fundaron poblaciones 
entro los salvajes Encebollados, los Omaguas, etc. 
El rey ofrecía como recompensa ol dominio y juris­
dicción do los países conquistados, y estimulaba y 
premiaba de antemano Ins cmpresns que debían eje­
cutarse sobre el Marañó»,* dice Dn. Pedro Moncayo. 
«Y después do realizada la conquista, podía trasladar 
la jurisdicción y dominio do esos lugnres n una sec­
ción extraña?* «Los Padres, dice en seguida el mis­
mo escritor, para administrar fácilmente las misiones, 
fomentarlas y protegerlas, iban formando, con admi­
rable sagacidad, una cadena do pueblos, ligados unos 
con otros, desdo Quito y Cuenca, hasta la frontorn de 
las posesiones portuguesas». Cuando Tcjeira regre­
só de Quito, descendieron con ól, por el Ñapo y el 
Mnrañón, los Jesuítas Cristóbal do Acuña y Andrés 
Artieda, y el primero de ellos en Madrid, presentó al 
rey informo luminoso.

Como se lia visto, nada tuvieron que hacer los 
peruanos, en esta larguísima época do descubrimien­
tos y colonización del Amazonas y ríos afluentes.

Los Franciscanos do Lima, que tenían a su car­
go las misiones de Mairo, Pozuzo y Pajonal, quisie­
ron introducirse en Mainas, a los 40 nños do residir 
allí los Jesuítas de Quito; pero éstos mandaron al P. 
Cases, para que reclamara al Virrey de Lima, quien 
rechazó la reclamación en 1081. Los Franciscanos, 
apoyados por el Virrey, entraron con soldados al te­
rritorio de Ucayali, y frailes y soldados fueron muer­
tos por alguna tribu de snlvnjcs. El P. Cases protes­
tó contra' la arbitrariedad del Virrey, y al fin la Corte 
de Españn, en Cédula real do 1689, dispuso que las 
misiones y reducciones del alto y bajo Ucnyaly, has­
ta los Pajonales, adonde habían llegado las conquis­
tas de los Podres Kicher y Vidal, en 1G37, quédasen 
bajo la dirección inmediata de los Jesuítas de Quito,
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mandando al Virrey, conde de Monclova, que los Je­
suítas fueran repuestos en la posesión, caso de haber 
sufrido despojo.' (Véase la Historia del P. Velasco, 
Lib. V. 211).

P or  fin llegó el año 1717 , en que se erigió el 
Virreynato de Santa Fe. 1 En esta erección, la Pro­
vincia de Quito pasó n ser parte integrante de esc Vi­
rreynato, coa todo lo dcaiús y  términos que en ella 
lo comprenden. Los límites entre los dos Virreina­
tos vinieron a quedar a la derecha del Amazonas, en 
el territorio comprendido entro el río Chachapoyas, 
al Oeste, y las aguas del Yavarí, ni Esto. a El Vi- * 2 * * S.

t .  Vernazn. «Recopilación de docum entos oficiales», 
etc, pág. 139.

2. Moticnyo.—.«Colombia y  el Brasil, ete.n Primera 
edición, Pág. 83!̂  Este escritor c ita  tex tualm en te el siguiente 
fragm ento: «El Virreynnto de Snuln Fe de Ilogotó fue fun­
dado en 1718 y circunscrito  de la m anera sigu ien te:—«Nueva 
G ranada, según el nuevo Reino, está  situada en tre los 6o 15'
latitud  S. y  los n ?  40’ latitud  N .; y en tre  los 63^ 58* y los 79o 
3 ' longitud O. La Sueva G ranada linda al N. O. con Guate­
mala; al N. con el m ar de las Antillas, desde la punta Careta,
[latitud  90 36' N. longitud 780 41» o .] ,  hasta la embocadura 
del Gunlnncnlá, un poco al E . del río H acha. Al O. la baña 
el grande océano, desde la pun ta Duricn limita la em bocadura 
del Tumbes, en el golfo de G uayaquil: desde este punto, el 
lím ite m eridional de la comarca corre prim ero a S . S. E  . a 
lo largo y  ni través de la cordillera de I09 A ndes: d irígese en­
seguida al E. cortando el Chota; recorre luego ni N. N. K. 
atraviesa el Amazonns y al llegar al U tembnmba, corre ni E.
S. E . Vuelve a E ., corta el H uallngn y  el Ucnyoli; y diri­
giéndose luego ni N. O., vn a jun tarse con el Javarí, hncln su 
confluencia con el Huarapn, y  le signe hasta el Amazonas, en­
tre  Loreto y Tabatingn, en los 66° grados de longitud . En 
este punto empieza el lím ite orieu ta l, que corre de S. a N., 
hasta la confluencia del Yuguas con el Putum nyo, y el cual 
se dirige después ni N. O. n lo lnrgo del Y npurd, hasta el

Srnn salto de este río; gira desde allí ni E. N . E ., y  después 
e haber atravesado llanuras en teram ente desconocidas, llega 

al Río Negro, distante 12 leguas al O. de San C arlos. De es­
te p u n tó se  dirige al N . y  sigue al O rinoco, hasta la confluen­
cia del Meta».

E n seguida copia los datos acerca de lím ites, que se
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rreynato de Nueva Granada fue extinguido en 3728, 
por una de esas instabilidades tan frecuentes en los 
monarcas do España; pero a los 10 nüos, en 1789, 
fue restablecido por otra cédula, suscrita en San Ilde­
fonso, el 20 de Agosto. 1 «Cosa digno de especial 
recuerdo en esta historia, dice González Suárez, es 
que todas las exploraciones llevadas n cabo en el 
Amazonas, lo fueron por individuos que salieron de 
la ciudad de Quito y la de Loja, viniendo a ser por 
ésto, el descubrimiento de nquel grnn rio y su nave­
gación, yn de subida yn de bajada, uno de los hechos 
más notables e importantes de nuestra época colo­
nial*.

H em o s dicho que Mitinas fue descubierto por 
Juan Salinas; pero fue visitado por Vaca do la Vega, 
quien fundó en dicho territorio lo ciudad de San 
Francisco de Borja. Poco después, el brasileño Pe­
dro do Tejoiro, con numerosa comitiva, partió de Ca- 
rupá, Brasil, por el Amnzonas y el Ñapo, hasta Qui­
to, adonde llegó, después de 10 meses do viaje. «A 
consecuencia do estos dos sucosos, so despertó en los 
Padres de la Compañía do .Tesós, el colo por la con­
versión do los ináclcs y el fervor por reducirlos ni 
gremio do ln Iglesia católica», dice González Suárez. 
Jesuítas y Franciscanos fueron los mismos misione­
ros; pero nntes quo olios fuo el presbítero Ordónez 
de Covnllos, quien primero recorrió ln Provincin de 
los Cofanos, entre los altos Pulumnyo y Cnquetá.

htillan en los trabajos de los Acadénitcos fmnceRe^ ncompo 
fiados de Dn. Jorge Juan y  Du. Antonio Clloa, y  
la nomenclatura de los pueblos pertenecientes al gobi.srno de 
Mnínas, fundados por los Jesuítas y auxiliados M r J a  Presi 
ciencia de Quito. (Cuestión límites eniré ú Ecuador y  el 
Peró, segfin el uli possidetis de : 8io y l o s  tratados de 1829. 
ADVERTENCIA».

I- Vcrnaxn, Ib . Pág. M*.
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D e s d e  antes, «los franciscanos de Ocopa, (en el 
Perú), y los Virreyes peruanos, dice Moncayo, fija­
ron sus codiciosas miradas en las tierras de Mainas, 
y conspiraron constantemente contra la autoridad pa­
ternal, bonóvoln e ilustrada do los Jesuítas. La me­
moria misma del horrendo crimen que había ohogndo 
en sangre la primera tentativo do usurpación, servi­
ría de. pábulo a los celos y rivalidades quo existían 
desde años atrás. Pero los tenaces franciscanos, fir­
mes en su propósito y hábiles y diestros en sus ma­
nejos, lograron, do cuando en cuando, precipitar 
los pasos do los Virreyes y arrancarles provi­
dencias injustas y desordenadas. Así, en el mo­
mento mismo en que fue extinguida la Compañía de 
Jesús y salieron proscriptos los ilustres misioneros 
del Marañón, los frailes franciscanos do Ocopn obtu­
vieron unn providencia del Virrey de Lima, (17(38), 
que ordenaba incorporar las misiones del Mninn me­
ridional, a los quo administraban y dirigían los frai­
les franciscanos de eso Virreinato, con estns palabras 
bien terminantes: «Quo eso so hacía pora evitar lo
reunión de los bárbaros que habitan el río Pneliiten, 
Ucayali y sus afluentes, desde el Mairo y Misiones 
del Mainas, hasta reunirse con el caudaloso Marañón 
y desembocar en el mar del Norte. Por su parte, el 
vigilante y activo señor Digujo, Presidente de Quito, 
frustró este proyecto y evitó el despojo quo iban n 
consumar los frailes turbulentos de San Francisco de 
Ocopn, apoyados por el Virrey del Perú, mandando 
al Marañón un número competente de misioneros, es­
coltados por un fuerte destacamento de soldados desti­
nados a defender osos territorios, nuevamente amena­
zados por los portugueses. A fines do 1707 nombró Vi­
cario y Visitador General de esas misiones, al Dr. Ma­
nuel Mariano Echeverría, varón apostólico, de vastos 
conocimientos y de excelentes aptitudes paro el de­
sempeño de su sonto ministerio. El Dr. Echeverría
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salió de Quito el 2 do Enero de 176S, acompañado de 
28 sacerdotes del clero secular, y tomó posesión de 
su gobierno, situándose en Joberos, como el punto 
céntrico de las misiones que iba a dirigir.. . .

«Los escritos del Dr. Echeverría son el más 
palpable y evidente monumento que poseemos, para 
desmentir las falscdados y las imposturas con que el 
Ministro Requena trató do cngnñnr a la ilusa y decré­
pita Oorte do Madrid*. 1

La Compañía do Jesús fue expulsada do los te­
rritorios españoles, en 1707, do orden del Rey Car­
los III, por perjudicial n la Humanidad. |Cosa raral 
En varias ocasiones, como en Ins misiones del Ama­
zonas, ln Compañía de Jesús ha sido útil, poro obli­
gada por su constitución, es generalmente dañosa y 
ogoísta. Apenas Tue la Compañía expulsada, los Mi­
siones del Amuzonas decayeron.

N e c e s a r io  es que entremos en la averiguación 
del móvil esencial de la Compañía do Jesús en 1a co­
marca del río Amozonns. Todo el mundo está con­
vencido do que Ignacio de Loyola conoció perfecta­
mente la vida, y so propuso lo adquisición de lo que 
lo darín más comodidad, soberanía a todo tranco, en 
los circunstancias en quo resplandeció su ingenio. 
Por donde quiera quo veía, no se le presentó triun­
fante sino la doctrina de Jesús, la quo tenía nspeoto 
do perpetua. Si en ln observancia tenía que privarse 
do placeres, do mucho de lo que contribuye o ln como­
didad física y moral, vió que esto privación podía ser 
aparente, pnsnjern, en compnrnción con ln dicha quo 
buscaba. Ln suma de esta dicha le vendría con ln 
posesión del oro, y allá se fueron todos conatos y 
prácticas, conservando el más grande disimulo, para

i .  Moncnyo, Ib. Pág. 6r.
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lo cual eran precisos talento y obediencia, en cuantos 
se asociaban. Es dechado de maestría, para el efec­
to, la Constitución Jesuítica, y lo es también la Móni­
ta Secreta. Sabido es que el oro estaba prohibido 
por Jesús; y sin. embargo los Jesuítas han revocado 
esta prohibición, con admirable inteligencia. Halla­
ron oro en el Amazonas; pero como eran observado­
res estudiosos, comprendieron que el oro era arras­
trado por los torrentes que descendían do los Andes, 
e iban a desembocar en el gran río, atravesando por 
territorio que había do sor ecuatoriano. Desde en­
tonces se propusieron ser ecuatorianos, y fundaron 
varias poblaciones en la ribera izquierda do dicho 
gran río. Frailes do ln ribera derecha, propiamente 
peruanos, los Franciscanos do Ocopn, sorprendieron 
el secreto jesuítico, y se esforzaron on sustituirlos, 
mediante valimentos e intrigas, pues que los virreyes 
residían en Lima. De ahí vione la disputa entre el 
Ecuador y el Perú, por el deslinde.

Los Jesuítas cometieron el error de conspirar 
contra Carlos m ,  rey de España, y él les expulsó de 
América, en el siglo XVIII. Poco tiempo después 
vino la supresión do ln Compañía por el Papa, en to­
da ln superficie do la tierra. He ahí n los Jesuítas 
nulitados: pero pronto volvieron a ejercet preponde­
rancia: supieron on Europa y en otros puntos, que la 
América del Sur preparaba su emancipación de Espa­
ña, y buscaron al Oral. Mirnnda activamente, para 
ofrecerlo su cooperución en la empresa. Bolívar no 
les aceptó; pero vinieron después de su fallecimiento. 
No pudieron penetrar al Ecuador hasta 1850, en que 
García Moreno empozó a tener influencia: con él se 
establecieron como dueños, hasta que llegaron a las 
selvas orientales.

Todavía citaremos frases elocuentes de Monco- 
yo:
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«Los Jesuítas prestaron atención esmerada a 
los lugares más renombrados por la extracción del 
Oro, la Canela, la Cascarilla y otras riquezas, en que 
abundan las montañas del Ecuador. En 1750 habían 
formado un hermoso establecimiento en San José de 
Canelos, y los Padres ,T. M. Mnugucri y Pablo Torre- 
jón lo administraba con éxito en nombre de la Com­
pañía. En 1760, Dn. José Basabo, Gobernador do 
Quijos y Mainas, mandó 7.000 libras de Canela a Es­
paña, extraída por los Padres Jesuítas; y la Corte de 
Madrid recomendó especialmente el beneficio de esto 
articulo.

«Es indudable que la época más floreciente de 
las Misiones del Marañón fue regida por los Pndres 
do la Compañía........

«Según las miras de la Corte de Madrid, lo más 
interesante era proteger el pnís de la Canela; y el Sr. 
Diguja dió, con eso objeto, comisión al Teniente Pe­
dro Fernández Zevallos, para que visitase ln Provin­
cia do Quito y Mainas, observase el estado de los po­
blaciones y reconociese ln línea más corta, fácil y ex- 
peditn para abrir un camino nuevo, cómodo y seguro. 
La marcha se efectuó en 1775, en compañía de Dn. 
Juan de Castro y Dn. Mariano Zoria. Esa expedición 
fue socorrida y auxiliada por los religiosos misione­
ros Fray Mariano Reyes, cura do Snn José do Cnne- 
los, Fray Manuel Gutiérrez, cura do Ins Palmas, y 
Fray José Morona, cura do San Carlos do Pastnza. 
Los comisionados encontraron todavía vestigios de 
los establecimientos do los Jesuítas, recogieron mues­
tras de canela y dieron cuenta a la Presidencia del 
resultado de sus operaciones.

«El éxito de esta expedición despertó el espíritu 
do empresa, adormecido desde la expulsión de los Je­
suítas. Los Sres. Francisco Sánchez do 1a Flor y 
D. Mnriano Villalobos, vecinos do Ambato, penetra­
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ron a la montaña, visitaron los establecimientos de 
los Padres, repararon las ruinas quo encontraron, pi­
dieron privilegio exclusivo para beneficiar la canela y 
se contrajeron a la extracción de este artículo.

«Una nueva poro importante comisión alejó ni 
Sr. Zovnllos de estos lugares, que habían en cierto 
modo, renacido bajo su celo y vigilancin. El Sr. Di- 
guja, prendado do su aotividad o inteligencia, lo or­
denó visitar y reconocer las misiones do Ynguarzon- 
go, en la provincia de Jaén. Lo expedición tuvo efec­
to en 1777 y recorrió todo ol río Santiago, hasta el 
Pongo do Mnnsoriche, auxiliadas por los corregidores 
de Loja y Cuenca.

«Ultimamente Dn. Antonio de Mon, sucesor del 
Sr. Digujn, y tan ilustrado como él, nombró una co­
misión compuesto do los Toniontos Dn. P. F. Zovn­
llos y Dn. Antonio Suároz, pnrn quo practicase ol re­
conocimiento general sobro el territorio de Mainas, y 
estudiase la línea más cortn, pnrn establecer un cami­
no entre la capital y los puoblos do esa Provincia. 
La expedición tuvo efecto en 1788, ncompañndn do 
los religiosos misioneros Fray Sebastián Godoy y 
Santiago Riofrío, bajando desdo Pnpnllnctn hnstn Lo- 
reto, y subiendo desde esto punto hasto San Francis­
co do Borjn.

« E s t o s  trabajos suplieron y completaron el va­
cío que habían dojado en sus misiones los Padres de 
la Compañía. Pero el celo del-Sr. Mon, no debía con­
tentarse con eso. Protegió y estimuló a los empre­
sarios do la Canelo, pidió muestras y las envió a Es­
paña, recomendándolas o la Corte. Solicitó y obtuvo, 
en 1792, de la munificencia real, la supresión de todo 
grnvomon e impuesto sobre la Canela; y en 1798 se 
origió el Corregimiento de Ambnto, con lo mira de 
proteger lo extracción do este artíoulo. El Sr. Ze- 
vullos fue nombrado Corregidor, con jurisdicción so­
bre esos puebles.
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«Tooam os con el fin del siglo XVIII. Las mi­
siones no florecían, como en tiempo de los Jesuítas, 
pero tampoco decaían. No fnltabnn misioneros de fe 
ardiente, que consagrasen su vida entera a esta y pe­
nosa y durísima tarea. Los Godoyes, Riofrlos, Vi- 
llacreccs, etc., religiosos de verdadera vocación y fer­
viente celo, propagaban el Evangelio en los misinos 
lugares en que la palabra elocuente do los Jesuítas 
había cosechado tan copiosos frutos*. 1

C u a n d o  en 18 2 0  proclamó San Martín en Lima 
la emancipación del Perú, proclnnuironla también Je- 
boros y otrns poblaciones do Mninas, y buscaron am­
paro en el gobierno de Limo: no pudieron buscarlo en 
Quito, en cuyo territorio so hallaban, porque Quito 
ostaba otra vea sometido a la Península. Persundido el 
Gral. San Martín do que Jnón era ya peruano, ordenó 
se eligieran Diputados y Senadores en dichas pobla­
ciones. Dn. Joaquín Mosquern, Ministro do Colom­
bia en el Perú, reclamó por tal disposición el 20 de 
Junio de 1 8 2 2 ; y Montengudó, Ministro de Relacio­
nes Exteriores, respondió que ya se había dado or­
den contraria. El Grnl. Sucre mnndó desde Quito, el 
2 2  do Julio del mismo año, que Jaén jurara la Cons­
titución de Colombia y eligiera Senadores y Diputa­
dos. Tales asomos de discordia cesnron, porque Bo­
lívar ordenó a Sucre el silencio. Por fin, el 0 de Ju­
lio de 1 8 2 2 , celebraron un tratado de unión, liga y 
confederación perpetua, los Ministros Mosquera y 
Monteagudo: el Artículo IX dice: «La demarcación
do los límites preoisos, que hayan de dividir los te­
rritorios de la República de Colombia y el Estado del 
Perú, se arreglarán por un convonio particular, des­
pués que el próximo Congreso Constituyente del Pe-

I. «Cuestión de límites entre el Ecuador y el Perfi, se­
gún el u ti  possidelis da 1810 y  los Tratados de 1829*.
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rú haya facultado al Poder Ejecutivo del mismo Es­
tado, para arreglar este punto; y las diferencias que 
puedan ocurrir en esta materia, se terminarán por los 
medios conciliatorios y de paz, propios do dos Na­
ciones hermanas y confederadas». 1

En 1826 volvió n tratar el Gobierno del Perú de 
convocar para el Congreso, n legisladores por Jaén 
y la parte do Momas, situado a la orilla derecha dol 
Amazonas. Entonces el Sr. Cristóbal do Armero, 
Agonte de Colombia en Lima, dirigió unn nota al 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, on solici­
tud de explicaciones. Se las dió el Sr. Hipólito TJna- 
nuo, on los términos ya dichos, los que provocaron 
otra nota del Sr. Armero, declarando que Jaén ora co­
lombiano. Contestó el Ministro Unanuo, con fecha 8 
de Mnrzo do 1826, «que hallándose el Congreso pró­
ximo a instalarse, so lo pasará la reclamación con los 
documentos que dieron mérito a la convocatoria, para 
la resolución oportuna*. Corrieron algunos meses, 
hasta Diciembre del mismo año; y el Consejo do Go­
bierno del Perú, en uno do ellos, nombró Obispo en 
Mninas. Entonces el Sr. Armero volvió o reclamar, 
y aún a protestar; pero el Gobierno del Perú so de­
sentendió do estas diligencias. El Sr. José Villa fue, 
algún tiempo más tarde, enviado de Ministro a Bogo­
tá; mas no fue sino a provocar la guorra, sin llevar 
autorización para entenderse en asuntos de límites. 
Sobrevino el combate de Tarqui, y luego el tratado 
de 1829, del cual trataremos en seguida.

P ronto se reunió el Congreso en Limo, el cual 
nombró Presidente do la República al Gral. Gamarra, 
y Vicepresidente al Gral. Lafuonte: ellos enviaron al 
Sr. José Larrea y Loredo de Plenipotenciario a Gua-

i* Vacas G oí indo.
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yuquil, con el fin de que tratase de arreglos amisto­
sos con Colombia. El nombrado por esta Nación fue 
Dn. Pedro Gual. Las conferencias comenzaron el 1G 
de Setiembre de 1S29. En la tercera convinieron en 
que la bnse del tratado seria la línea fronteriza entre 
el antiguo Virreynato del Perú y el Moderno de San­
ta Fe, en el momento de la erección de este último, 
esto os, en 1717. No había otro punto de partido su­
perior a éste. Si, en verdad, los latino americanos 
no tenemos por quó respetar todo lo hecho por los 
conquistadores españoles, ya que nos emancipamos 
por medio do las armas, forzoso nos fue recurrir algu­
nas veces, por conveniencia entre unos y otros, a an­
tecedentes dejados por ellos, como el asunto do fron­
teras. Por eso so había establecido entre las Repú­
blicas de América del Sur el interdicto UTI POSSI- 
DETIS.

D e t e r m in a d o s  los actos consiguientes, fue fir­
mado el tratado el 22 de Setiembre de 1829, en Gua­
yaquil; aceptado y confirmado por el Congreso del 
Perú, el 10 do Octubre; ratificado por el Presidente 
del Peni, el mismo 10 de Octubre, en Lima, y por 
Bolívar, el 21 del mismo mes, en Quito; canjeado, el 
27 de Octubre. 1 Lo han aprobado todos los mejo­
res estadistas peruanos.

X. Pueden verse el texto del tratado, la aprobación, 
las ratificaciones, el canje, etc., en «Recopilación de docu­
mentos coloniales, y  un apéndice relativo a la Independencia 
de Guayaquil», por C. E . V. [H1 Oral. Cornelio Escipión 
Vernaza), o en Blanco, doc. 429S.— Del Tratado no copiare­
mos sitio lo m is importante: «Art. V: Ambas partes reco­
nocen por límites de sus respectivos territorios, los mismos 
que teníau antes de su Independencia, los antiguos Virreyna- 
tos de Nueva Granada y el Perú, etc.— Art. VI: A fia de ob­
tener este resultado, a la mayor brevedad posible, se lia con­
cedido y  conviene aquí expresamente eu que se nombrará y  
constituirá por ambos Gobiernos, uno Comisión compuesta de 
doB individuos por cada República, que recorra, rectifique 7
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El día en que se firmó en Guayaquil el Trata­
do, escribió Bolívar al Gral. Lafuente: «Ya hemos
concluido un tratado, en el cual abundan la modera­
ción y la justicia, sin menoscabo del honor de las par­
tes. Yo no he podido hacer más en obsequio de la 
reconciliación y lu armonía, como puedo decirlo a 
Ud. el Sr. Larrea. Hemos procurado precaver, por 
cuantos medios han estado a nuestro alcance, para im­
pedir, aun en los cosos remotos, la ruptura de nuevas 
hostilidades, sometiendo nuostras diferencias, en el 
cuso de haberlas, a un Gobierno extraño y amigo de 
Ud.» 1 El 10 de Octubre contestó el Gral. Lafuente: 
«El Bergantín Congreso regresa, llevando ratificados 
los Tratados do paz entre esta República y ln do Co­
lombia. Mi satisfacción se ha aumentado, al leer lo 
que Ud. me dice sobre ellos, en su estimablo dol 22

fije la Unen divisorin, etc.— Art. VII: Se estipula así mismo
que ln Comisión de limites dará principios sus trabajos, ctui- 
ren tu  dUis después de ln ratificación del preaente Tratado, y 
los teruiinnrá en los seis meses siguientes, etc. «Firmados ei- 
tos trntndos. el Sr. Giml declaró que el Gobierno de Colom­
bia revocará i»l decreto del Gral. Sucre, expedido en Tarqui, 
en que preminbn n su ejército, si el Perú se comprometía a 
restituir al Libertador y a  su ejéreito, que auxiliaron al Perú 
en la guerra coi^ Rapafin, las distinciones y  houorea antes le- 
galmeute conferidos, declaró también que nombraba úrbitra 
conciliadora a ln República de Chile: a nmbu declaraciones 
accedió el Plenipotenciario peruano. A fin de que Colombia 
no tuviera pretexto para no revocar el decreto de Sucre, acer­
en de los premios por Tnrqui, apresuróse el congreso del Pe­
rú n dnr cumplimiento n lo exigido por el Sr. Gsinl. R1 
de Octubre siguiente, ni nnrobar el trnlndo, resolvió «que pu­
siera en conocimiento del Libertador Presidente, que el Perú, 
y n su nombre, ln representación nncionnl, nunca podrán ali­
viar los servicios del Libertador y  el ejército unido, para lo­
grar su independencia; y que los honores y distinciones que 
juntamente lea decretó el primer congreso, Bubsisten, sin ne­
cesidad «le restituir, ni de otro estímulo para consérvalos, y  ja 
gratitud de honor de nn pneblo que conoce el precio de su li­
bertad*. — Odrioiola, T. IX.

i .  O ’Leary, Memorias, T, 31. Página 524.
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de Setiembre, con aquel interés irresistible que sabe 
inspirar a cuanto sale de su pluma. Yo no sé qué 
admirar más, si las bondades de Ud. o el peso de las 
deliberaciones. Colombia y el Perú quedan reconci­
liadas sinceramente, y alejados para siempre cuantos 
motivos pudieran turbar su reposo exterior en adelan­
te. Ud. ha puesto el sello de su magnanimidad y a 
su gloria, facilitando a ambos pueblos los medios de 
enterarse y de vengarse con el restablecimiento de su 
confianza, do las pasiones ruines de unos pocos, obs­
tinados en desavenirlos*. 1

El entusiasmo fue inmenso en el Perú, npenns 
se conoció el tratado. El Oral. Gutiérrez de Lnfuen- 
to decretó so einpavezara, adornara, iluminara la ciu­
dad do Lima, el dfa de la ratificación: hubo repiques, 
Te Demn, etc.; y en todos los documentos oficiales de 
!n época, se hallan frases repetidas de alborozo.

I n m e d ia ta m e n te  después del canje, esto es, a fi­
nes de Octubre de 1S20, el Libertador, con arreglo al 
Art. VI dol tratado, nombró Comisionados a los Bros. 
Onel. Francisco Eugenio Tamariz y Capitán de Fra­
gata Domingo Agustín Gómoz, quienes partieron a 
Tumbes, a esperar a los Comisionados que debían ve­
nir del Perú. Bolívar partió Inmediatamente a Bogotá, 
n donde también fue Sucre. La única autoridad que que­
dó fue Flores, quien preparaba su traición para el 13 de 
Mayo siguiente. No hubo quién vigilara si el Perú daba 
o no cumplimiento a lo pactado. Antes de celebrarse el 
pacto, en Junio de 1820, había escrito Bolívar al Oral. 
Gutiérrez do Lafuente: «No puedo monos de insi­
nuar a Ud. que no entraremos en un nuevo trata o, 
mientras no so haya cumplido con la cnpitulac n 
Guayaquil, pues no es justo que se nos haya a

i .  Ib. T. X  Página 200.
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dos veces, sin In menor reparación, y cometamos ln 
nueva candidez de dejarnos engañar la tercera, con 
nuevos convenios, que serón o no cumplidos, según 
el curso de las circunstancias de una revolución, cuyo 
término no es fácil señalar». 1 ¿Quién no se admira 
de la honorabilidad  del Gobierno peruano, y de que 
Colombia haya incurrido en una nueva candidez? Bo­
lívar llegó a dcoir, 3 inoses después del nombramien­
to de los Comisionados, en el Mensaje escrito en Bo­
gotá, al Congreso de 1830, (20 de Enero): «Ningún 
Gobierno ha satisfecho a otro, como el del Perú al 
nuestro, por cuya magnanimidad es acreedor o la es­
timación más perfecta de nuestra parto. (2 do Noviem­
bre). Dé Ibarra tornó a escribir Bolívar ni Gral. La- 
fuente: «Mi querido Gonornl y amigo do mi mayor 
cnnsidornción:—Con mucho placer, que no puedo ex­
presar, he recibido la nprecinble enrta de Ud. de 10 
do Octubre, y lo ratificación que, con previo acuerdo 
del Congreso de esa República, ha dado Ud. al trata­
do de paz, convenido por los dignos Ministros del Pe­
rú y Colombin.—Con rozón llamaremos siempre el 
día más venturoso de nuestra vida, aquel en que lie­
mos sellado la pnz de dos pueblos hermanos: clin de­
be ser y será inalterable por todos los siglos, porque 
sólo por muy cortos momentos pudo alterarse.—El 
Perú, por medio de Ud., ha satisfecho ln deuda de mi 
honor, y ninguna repnrnción colmurá mis más cordia­
les deseos del engrandecimiento, ln prosperidad y la 
paz del pueblo peruano. Ruego a Ud. mi muy esti­
mado General, me recomiende a la memoria del ilus­
tre Presidento de esa República y que acepto los 
respectos, etc.—Bolívar*.

E l  10 de Noviembre del mismo año, escribió 
de Pasto ni Gral. Rafael Urdanota: «He recibido la

i .  Blanco, ele. T)oc. 4230.
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ratificación, por parte del Perú, del tratado de paz 
convenido, y con ella mil cartas de los Ministros y 
personas más respetables de aquel país: todos respi­
ran unn inmensa gratitud hacia mi persona y hacia el 
ejército: me vuelven a llamar su salvador, y me titu­
lan clemente, héroe y de mil otros modos, ciertamente 
lisonjeros: redoblan sus protestas do eterna amistad 
con Colombia; y en fin, todos me dicen, hasta el mis­
mo Vicepresidente, que el Congreso se ocupa de de­
cretar honores a mi persona y al ejército colombiano. 
Todo ha cambiado en nqucl país, respecto o noso­
tros». 1

V ea m o s  lo actuado por el Perú, apenas se alejó 
Bolívar al Norte: El Cnel. Tamariz y el Capitón de 
Fragata Gómez, partieron o Tumbes, en Diciembre de 
1829, a desempeñar ln comisión recibida de Bolívar. 
Existe unn relación escrita por el Sr. Tamariz en 
1800, con el motivo que se hallaré en ella:

«Sr. Redactor de «El Primero de Mayo».—Muy 
Señor mío: El artículo que Ud. esté rednetando y que 
ha institulndo «Observaciones sobro el Tratado Fran­
co—Castilla», llena el asunto con lógica y luz irresis­
tibles, y pone a salvo los derechos del Ecuador n la 
integridad territorial, de que con injusticia notoria ha 
querido despojárselo. Nada o casi nada podría yo 
añadir para robustecer las demostraciones do Ud.; pe­
ro es para mí un deber de conciencia poner en su co­
nocimiento, que en Octubre de 1829 fui nombrado Co­
misario, para la Comisión de límites, asociado al Sr. 
Domingo Agustín Gómez, Capitón de Fragata. Con 
esa ocasión fui llamado por S. E. el Libertnder, Pre-

___ carta está  publicada en ln «G aceta de los M u-
. Nactonalesn. Carneas, 24 de Setiem bre d e  1914. Tani- 
n i„ escrib,o  o tra a L afuente, en que elogia con entusiasm o, 
a loa peruanos. ' H 6
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aidente de Colombia, y tuve la honra de recibir de 
S. E. las instrucciones verbales, que se dignó trasmi­
tirme, teniendo a la vista la Carta Geográfica de la 
América Meridional, publicada por Arrow Sinith: S.E. 
me dijo: «Gamarra y su Plenipotenciario han estado 
de acuerdo conmigo en tomar por punto de partida la 
boca del rio Tumbes; y en lo demás se tendrá presen­
te que ellos convienen en que el Marauón sen limite 
natural que ha de fijarse. Diferimos en que yo quie­
ro que el río Huancubambn sea el límite occidental, 
hasta la conílucncia con el Marnüón, y ellos pretenden 
que lo sea el Chinchipe. No podemos convenir en 
esto, porque así nos quitnrínn una gran parte del terri­
torio de la Provincia de Jaén, que, sin disputn algu­
na, es de Colombia, y ellos lo confiesan asi. Yo quie­
ro cederles la gran porción do ella, que está situada 
a lu orilla dorecha o meridional del Morañón; pero se­
rá si ellos convienen on cedernos los terrenos que es- 
tan entre 1a orilla izquierdu del Huancnbambn y ln 
derecha del Chinchipe, que como Ud. ve, son nues­
tras en gran parto, y si en voz del Macará convienen 
en que el Quiróz nos sirva do límite entre Lojn y Piu- 
ra. En esto caso, 1a línea do demarcación se fijará 
por el curso del Quiróz, hasta su origen, y desde éste 
se marcará con una línea, hasta el origen del Hunn- 
cabamba*.—Tales fueron las palabras casi textuales 
del Libertador. Mi colega ha fallecido, y además, no 
estuvo presento, porque esta conferencio conmigo fue 
en la hacienda' del Gnrznl, y el Sr. Gómez estaba en 
Guayaquil; poro recibí la orden de 9. E. para instruir­
le sobro las predichas indicaciones; y odemás, los ins­
trucciones escritas eran sustancialmente conformo.

«Soy de Ud. muy atento y 9 .9 .—F. E. TAMA­
RIZ». K I.

I . «Observaciones sobre el tratado del *5 »le Enero,
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Los Comisionados de Colombia permanecieron 
6 i  días en Tumbes, esperando a los del Perú, hasta 
que el Ministro de Colombia en Lima les notificó se 
retirasen, porque el Gobierno del Perú no cumplirla 
con el pacto.

R e sp e c to  de la causa por que el Perú se mostró 
otra vez tan desleal y tan pórfido, vamos a exponer 
una opinión, cuyo fundamento está documentado: J . J. 
Flores estaba on muy estrechas conexiones con el 
Gruí. Gnmnrrn, en la campnña que terminó en Tarqui. 
Garnarra era muy enemigo de Sucre, lo que estrecha­
ba las dichas conexiones con Flores. Esto lo pode­
mos saber por cartas do Sucre a Bolívar. En Julio 
de 1821), cuando Bolívar estaba entendiéndose con 
Garnarra, pnrn la entrega de Guayaquil y celebración 
del armisticio, Sucre escribió a Bolívar: -De Bogotá 
me repiten que si Ud. so va al Perú, se pierde Colom­
bia. Yo lo creo también; y aunque he sido opuesto a 
la fuerza, opino que, de ir, más valíu hacerlo de con­
quistador, que caer en las redes do la perfidia. Mi 
deseo croco, al par de mis cuidados por la conducta 
de Garnarra, de quien no fío ni un instante. La ne­
cesidad y la fuerza de las circunstancias lo reducirán; 
pero ól será siempre enemigo de Ud.; y devorado por 
la envidia, será enemigo nuestro*.

«Julio 15.—«Como conozco a Garnarra, no me 
propongo nada bueno do 61».

«Julio 21.—Todo lo que emane de Garnarra, 
es perfidia, y nada debe esperarse de él, sino traición 
y maldades».

«Ju lio  28.—Siendo el alma do Garnarra mez-

celebrndo eu Guayaquil, entre los Plenipotenciarios de lo» 
' erales Ramón Castilla y  Guillermo Franco. Doc. Núm. 19.
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quina, la de un cacique malvado, no debió extrañar 
(el Oral. Cerdeña) ningún proceder traidor-.

E s t a  enemistad debió estrechar los lazos entre 
los dos enomigos do Sucre. Bolívar dice, en curta al 
Oral. Briceño Méndez: -El Gral. Gnmarra, que es 
el hombre del Perú, solicitó con insistencia o Flores 
se me proclamara emperador. . . .  Gnmarra lin conve­
nido con Flores en obrar de ncucrdo, para terminar 
todas los disencioncs y formar una alianza defensiva 
contra todo enemigo interno y externo». El mismo 
Bolívar escribió al Gral. Rafnel Urdancta: «Gnmarra 
ha escrito u Flores, con iníinitn reserva, que cumplirá 
su oferta de revolución, apenas Lnmnr llegue á Gua­
yaquil».

H a s t a  se habló do traición: Sucre escribió a 
Bolívar, el 7 de Junio: -No sé si Ud. hnbrá visto el 
N°. I o de «El Atleta» do Guayaquil, en que dan por 
motivo de la derrota de los peruanos, las malas dispo­
siciones de Gamnrrn, n quien le suponen hasta mnlicin 
en cuanto hizo, y mala fe o traición en su conducta». 
Y hay otro documento todavía más digno do atención: 
-DIJOSE QUE FLORES SE HABIA COMPRO­
METIDO CON G A M ARRA, A AYUDARLE A 
DERROCAR A LAMAR, PARA QUE GAMARRA 
SE ELEVARA A P R E S ID E N T E  DEL PERU, 
RAZON POR LA CUAL TRAICIONO EN TAR- 
QUI*. 1

Lo que demuestra mayor intimidad entre Flores 
y Gamarra, es la onrtn que el primero escribió al se­
gundo, en 1830, informándolo, del asesinato do Su­
cre. 2

Ya que Gamarra habló de revolución a Flores,

obra.

i. Oilriozola. «Documentos*, etc. T . IX . Páe. 338-
a. Bata carta catft publicada en el Cap. X L lII  de esta
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Consecuencia de la a m istad  de Florea y  Gnm arra  2013

como afirma Bolívar, Flores habló indudablemente o 
Gainarra de su proyecto de apropiarse de los tres De­
partamentos del Sur; y es deducción lógica suponer 
que esta fue la causa de que Gnmarra, al presenciar 
el disgusto de los magnates perunnos, como Pando y 
otras personas influyentes, porque Larrea y Loredo 
habla lijado los limites en el Amazonas, revelóles el 
proyecto do Flores, y por eso demoraron lu solución 
del tratado, no enviando n los Comisionados que de­
bían ir a Tumbes. Fue su esperanza que cesaría la 
obligación do entenderse con Colombin, y sólo se en­
tenderían con Flores, Jefe do los tres Departamentos 
del Sur, con quien podían arreglar del modo más sa­
tisfactorio. Sobrevino el 18 de Mayo, fecha do la 
traición do Flores, y Flores nada hizo, a pesar de 1a 
confesión que ól mismo hace en su Mensaje al Con­
greso Constituyente de 1830: «Hecha la paz con el 
Perú, dice, el Gobierno de Colombin me autorizó para 
dirimir las dudas que pudieran ocurrir en las Comi­
siones encargadas do liquidar la deudo y de fijar los 
límites con aquelln República*. No atendió a dicho 
asunto sino en 1832, y no por interés público, sino 
por otro enteramente porsonnl, como veremos adelan­
te. Por causn de Flores tropieza hasta ahora el Ecua­
dor con nquol tremendo inconveniente, en sus pasos 
en pos del progreso.

El 11 do Agosto do 1880, el Dr. Carlos Pede- 
monte, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, y 
el Grnl. Tomás Cipriano de Mosquero, Plenipotencia­
rio do Colombia, celebraron en Lima un Protocolo, en 
ojccuoión del Tratado, firmndo el año anterior en 
Guayaquil. ¿Tendría todavía el Gobierno del Perú, 
la intenoión do llevar adelante el mencionado trotado, 
ya que suscribió Pedomonte el citndo Protocolo, para 
acordar las bases que debieron darse a los Comisio­
nados poro la demarcaoión de límites entre las dos 
Repúblicas? Es claro que no. La intención del Go­
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bierno peruano era otro, no la que con tanto esmero 
aparentó: era la nacida de la revelación de Gamarra, 
acerca del proyecto de Flores, ya realizado el 13 de 
Mayo, cerca de 4 meses antes de lo celebración del 
Protocolo. Conveníale aparentar, bosta ver el desen­
lace de la osada empresa de Flores, la que iba a un 
fracaso, según lo manifestaba la conducto del Gobier­
no control de Bogotá,

C o m o  a principios d e  Marzo do 1 8 3 0  regresaron 
de Tumbes los Sres. Tamariz y Gómez, sin haber ren- 
lizndo, por culpa del Gobierno del Perú, lo comisión 
para que fueron nombrados, el Gobierno de Colombia 
mandó al Qrnl. Tomás C. de Mosquera, do Ministro 
Plenipotenciario al Perú, pnrn que nveriguaro la cau­
sa del retardo y llevara a ejecución el tratado. El 
Sr. ,Tosó María Pando, entonces Ministro honorable 
del Perú, dirigió uno nota al Grnl. Mosquero, en los 
siguientes términos: «Si hny en político un axioma
incontrovertible, es, sin duda, aquel que asienta que 
las fronteras deben estar marcadas por lo naturaleza 
dol terreno, y no por límites arbitrarios, variables y 
sujetos a disputas perniciosas. ¿Sería conveniente, 
sería útil insistir en el principio de que los límites 
del Perú y Colombia deban ser los que separan nomi- 
nnlmente al Perú de lo Nueva Granada? No lo cree 
así mi Gobierno. Por el contrario, es de opinión que 
debe seguirse la prudente estipulación consignada en 
el Art. 5o del tratado de 1820, y haciéndose las partes 
contratantes recíprocamente aquellas cesiones do pe­
queños territorios.. . .  etc. Paro que se realice este 
objeto importantísimo, que debe ser mirado con pre­
ferente atención por los Estndos hermanos; juzga el 
Gobierno del Perú que es indispensable adoptar el 
proyecto bosquejado en la minuto adjunta. Cual­
quier otro, en el Bontir del Gobierno, no salvaría el 
grave inconveniente de hallarse una parte del terri­
torio do Colombia como enclavado en el del Perú y
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sin la interposición de ríos y montañas, que es lo que 
todas las naciones buscan constantemente, en el esta­
do actual de la civilización, para alejar disturbios y 
sinsabores». 1

En seguida procedieron los Sres. Mosquera y Pe- 
deuionto a la celebración del siguiente protocolo, en eje­
cución dol tratado firmado el año anterior.

«En la ciudad do Lima, a 11 do Agosto do 1830, 
reunidos en el Ministerio do Gobierno y Relaciones 
Exteriores los Sres. Ministro de Relaciones Exterio­
res doctor Don Carlos Pcdomonto y el Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipotenciario do la Repú­
blica do Colombia, General Tomás O. do Mosquera, 
pnra acordar las bases que debieran darse a los comi­
sionados para la demarcación do límites entro las dos 
Repúblicas. El Ministro do Relaciones Exteriores 
manifestó que desde quo se erigió el Obispado do 
Mainns en 1802 quedó ese territorio dependiente 
del Virrey del Perú, y que, por tanto, los dos (así 
está) límites que antes tuviera el Virreinato dol Nuevo 
Reino de Granada se habían modiñeado , y se debían 
Befinlar los límitos bajo tal principio, tanto más, cuan­
to Colombia no nocesitabn internarse al territorio  
perteneciente al Perú, desde la conquista, y que lo 
fuodesrnombrado, separándolo todo el territorio de 
la jurisdicción de la audiencia de Q uito  para for­
mar aquel Virreinato.

x* “Cartilla patria.— Epítome de Historia y  Geografía, 
referentes a las fronteras entre el Ecuador y  el Perú, de 1531 
* I9ar» P0r Modesto Ch&vez Franco».— Quito 1922. Es impor­
tante este libro: pueden hallarse en é l datos y  aún solucio- 
Ues • las más interesantes, compiladas con atención y mucho 
eatudio.
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E l General Mosquera contestó: Que conforme ol 
articulo 5o del Tratado de paz entre los dos Repúbli­
cas, debían reconocerse el que tenían antes de la In­
dependencia los dos territorios de los Virreinatos del 
Nuevo Reino do Granada y ol Perú; que se redactó 
en tales términos el artículo para tener un punto de 
partida seguro para fijar los lím ites; y quo, sien­
do aquellos límites indefinidos, si se Ice con nten­
ción la cédula de D. Felipe II, que erigió la 
audiencia de Quito, so veré que una gran parte 
del territorio  /le la  derecha dtd M arañó ti pertene­
cía a aquella jurisdicción; que cuando se creó el 
Obispado de Muinns, la Cédula no determinó clara­
mente sus límites, y so entendieron clnrnmonto los 
Virreyes parn ejercer su autoridad en los desiertos do 
Oriente; quo lo Provincia do Jaén de Brncnmoros y 
MninaB volvió a portenecor ol Nuevo Reino de Gra­
nada, y en la Guía de forasteros de España de 1822 
so oncuentra agregado al Virreinato del Nuevo Reino 
aquello provincia, y la presentó (así esté) al Sr. Mi­
nistro de Relaciones Exteriores un ejemplar auténti­
co, y le leyó una enrta do S. E. ol Libertador, en quo 
le respondía sobre el particular a unu consulta quo lo 
hizo, y propuso que so fijase por base parn los límites 
el río Marañón, desde la boca del Yurnti. aguas 
arriba, hasta encontrarse el río Huancabnmba, y el 
curso de este río hasta su origen en la cordillera, y do 
allí tomar una línea al Macará pora seguir a tomar las 
cabeceras del río Tumbes r que de este modo que­
daba concluida la cuestión y la comisión de límites 
podía llevar a efecto lo estipulado conforme a los Arts. 
6 ° 7o y 8 o del Tratado. Quo de este modo, el Perú que- 
daba dueño do la navegación del Amazonas conjunta­
mente con Colombia, que poseyendo la ribera derecha 
del río Negro, desde la piedra del Cocui y todo su 
curso interior, como los ríos Caquetá o Yopuró, Pu- 
turaayo y Ñapo, tenían derecho a obligar al Brasil o
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reconocer el ^ - v e g a r ^ u d i m -

eal'que les'partenece en completa propiedad y domi- 
®ló' Después de una detenida discusión, convmo el 
Ministro de Relaciones Exteriores en estas bases, pe 
ro que las modiilcnbn poniendo por término, no la em­
bocadura de Hunncabamba, sino la del rio Oluncbipe, 
que concillaba mis los intereses del Perú, sin daflnr a 
Colombia. El Enviado do Colombio manifestó que 
todo lo que podía ceder era lo que hnbín ofrecido, 
pues probado que la Cédula de 1802, fue modificada 
y dependía Mninas y Jaén al Virreinato en 1807, 
cuando se estaba organizando ol Obispado do los mi­
siones del Caqurté o Tapurfi y Andaquíes, ero esto 
lo que decln el artículo 8 o del Tratado. El Sr. Mi­
nistro de Rolnciones Exteriores propuso que se fija­
sen las bases, tal cual las propuso el Ministro Pleni­
potenciario do Colombia, dejando como punto pen­
diente su modificación, y so consultase ol Gobierno 
de Colombia esta modificación, que doria término a 
una cuestión enojosa y que habría causado no pocos 
sinsnbores a los respectivos Gobiernos. El Ministro 
do Colombia convino en todo, dando desdo ahora por 
reconocido el perfecto derecho do Colombio a todo el 
territorio de la ribera izquierda del Marafión o Ama­
zonas, y reconocía al Perú el dominio en la ribera de­
recha, quedando únicamente pendiente si debía 
regir los límites por Chinchipo o Huoncnbnm- 

y para los efectos consiguientes firman esto Pro­
tocolo el Ministro de Relaciones Exteriores del Perú 
y ol Enviado Extraordinario de Colombia, por dupli­
cado, en la fecha expresada al principio—(Firmado). 
Carlos Pedemonto.—(Firmado) T. C. de Mosquera».

™ ™TANT°Ja nota del Sr- Pnndo Oral. Mosque- 
Gl P™tocol° Tue acaba de leerse, sugieren

del GohiRrnJ1! 1? o  d - 10 3  Procedimientos posteriores 
no del Perú, de que fueron inspirados por

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



uno segunda intención, la de cumplir o no cumplir lo 
pactado en el Protocolo, según fuera el éxito de la 
empresa atrevida de Flores. Si el resultado era ma­
lo, esto es, si el Gobierno central de Colombia sometía 
a Flores, el Protocolo sería observado; si el resultado 
era bueno, esto es, si se consolidaba la administra­
ción de Flores, el Protocolo era inútil, y se lo des­
truiría en el momento. Tal parece la razón porque el 
dicho Protocolo se perdió, y vino n aparecer después 
de un siglo.

L l e g ó  el año 1831, y entonces los estadistas 
del Perú vinieron a tener casi seguridades do que sub­
sistiría la administración do Flores, quien nada había 
dicho en lo relativo a Límites. Dn. Carlos Pede- 
monte, Ministro do Relaciones Exteriores, expresó en 
términos muy finos, «que el Perú quedabn con el 
sentimiento de no haber concluido usa operación que, 
es regular, después so concluya*. Colombin (y el 
Ecuador en su nombre), han sido ingratos, pues no 
lian sabido apreciar esto sentimiento. Aún llegó el 
Sr. Ministro a no tener por fulta diplomúticu, el no 
babor enviado a los Comisionados n Tumbes. ‘Co­
lombia, en medio do sus desastrosas y lamentables 
divisiones, dice en ln Memoria al Congreso de 1831, 
(Abril 6 ), no ha presentado hasta ahora los menores 
recelos de desconfianza o do disgusto para con el Pe­
rú, quien, ponetrado do la más grande y reverente 
gratitud ni padre y fundador de aquella gran Repú­
blica, se ha uniformado con ella en el inconsolable 
dolor de una pérdida absolutamente irreparable. EL 
TRATADO DE GUAYAQUIL SE HA RESPETA­
DO RELIGIOSAMENTE POR NUESTRA REPU­
BLICA; y mientras las circunstancias políticas do 
aquella no obliguen a variarlo, el esclarecido nombre 
dol Libertador será profundamente acatado en cada 
una de sus líneas*.
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E ngasarse por bondad es meritorio; pero en­
gañar a otro, abusando de esa bondad, avergonzaría 
a cualquiera que tuviese punto de honra.

F gb tal la conducta del Gobierno peruano, que 
el 18 de Marzo de 1831, ordenó a Dn. José del Car­
men Triunfo, Encargado de Negocios de Colombia, 
suspendiera lu Legación, compuesta do los Comisa­
rios de la liquidación de cuentas y arreglos de lími­
tes, del Viceéónsul y el dicho Encargado do Negocios.

F l o r e s  causó al Ecuador un daño hasta ahora 
irreparable, el de haberlo separado de Venezuela y 
Nueva Grannda, antes de haber exigido al Perú el 
cumplimiento del tratado. El Peni abusó de la di­
visión de Colombia, y nos ha engañado un siglo, a 
causa de nuestra debilidnd, malos gobernantes y peo­
res diplomáticos.
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. ECUADOR
t o m o  V

c a p i t u l o  x l

CONTINUA EL  ANTERIOR

Historia do la Cédula de 1802, prin­
cipal argumento dol Perú. El Comi­
sionado regio Requeno y su informe. 
—Hasta cuando fue obedecido la Cé­
dula, y alcances de ella.—Por qué ca­
yó en desuso y se ocultó.—Causo de 
su reaparición.—Es evidente que el 
objeto de la Cédula íuo espiritual.— 
Sin fundamento alguno, el Gobierno 
del Perú decretó, en 18B2, que todos 
los ríos que desaguan, por Sur y Nor­
te, en el Amazonas, eran peruanos.— 
Las obras del Barón de Humbold, 
según Moncayo.—Alcance de la Cé­
dula de 1802, según González Suárez. 
—NOTA RECIENTE.

Pos ROBERTO ANDRADE
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CAPITULO XL

CONTINUA EL ANTERIOR

E l más poderoso argumento alegado por el Pe­
rú, y vuelto tal por los efugios y sutilezas abogadiles 
de algunos de los estadistas y escritores peruanos, es 
la Cédula real del 25 de Julio de 1802. La Céduln 
fue conocida cuando su promulgación, obedecida poco 
tiempo, y luego cayó en desuso, porque nadie la con­
sideró con validez para esclarecer asuntos limítrofes. 
Hé aquí su historin:

D e c a y e r o n , como hornos dicho, los Misiones de 
Mainas, no bien so efectuó la expulsión do la Compa- 
ñín de Jesús; y entonces los reyes de España expi­
dieron cédula, para impedir tal decadencia, i El es­
pañol Dn. Francisco Requenu, «instruido, inteligente, 
sagaz, pero ambicioso, como todos los que en esos 
tiempos se aventuraban en barquichuelos hacia la 
fantástica América, de las montañas de oro y los ríos 
de piedras preciosos*, 8 vino do Quito y penetró al 
Amazonas, de Comisionado regio, pnra informar acer­
ca de estas regiones, a la Corte de España, en 1T85. 
Ya habla permanecido en el Perú, donde fue ganado 
por el Virrey y los franciscanos del colegio do Ocopa. 
Vino, pues, indispuesto en contra de Quito. 13

.x;  González Suárcz. ■ Estudio histórico sobre 1«* c í " 
nula del 15 de Julio de 1802». Pág 2.—Quito 1905, 

a. Cuavez Franco.— «Cartilla Patria», Póg. 58.
3* Moncayo. «Colombia y  Brasil, etc.» Pág* o1*
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«D u r a n t e  su  comisión en el Amazonas, todos 
los recursos y comunicaciones que habla recibido, ha­
blan salido de la capital actual del Ecuador», dice tam­
bién Moncayo. «Los funcionarios de ese distrito, con­
tinúa, le habían servido y auxiliado; sus archivos le ha­
bían sido abiertos; sus hombres instruidos le hnbían 
guiado y aconsejado, en su laborioso e intrincado mi­
nisterio. Había visto el estado floreciente de las 
Misiones; sus vías do comunicación prontas y rápidas; 
el progreso de ln religión; el fomento del comercio y 
la industria; la educación popular; el aumento de la 
población, etc.; y todo esto no había sido sufloieute 
para apartarlo do sus miras incidiosas contra el go­
bierno do Quito. En efecto, ligado desdo años atrás 
con el Virrey de Lima y los franciscanos de Ocopa, y 
resuelto a consumar ol despojo, comenzó a formar su 
expediente, sin anuencia ni conocimiento do sus su­
periores; estampando en ól todas las falsedades y 
contradicciones, cuidó de que no se pidiese informe a 
los Gobernadores de Quito y Bogotá, que habrían 
cambiado con hechos históricos y demostraciones ma­
temáticas, todas las fabulosas invenciones del Sr. Re­
quena. Pero esta misma omisión, vició la Cédula, 
como lo comprobaremos adelante, y salvó los dere­
chos adquiridos por la Audiencia real, desdo 1503. 
Ni el Virrey do Lima, ni los Franciscanos de Ocopa, 
tuvieron, al principio, el plan de apoderarse del terri­
torio situado en 1a banda septentrional del Marañón, 
cuyos esposos bosques hablan sido descubiertos y 
conquistados por los Jesuítas de Quito. Así resulta 
del Mapa geográfico, trabajado al intento por el Pa­
dre Sobroviela, guardián del dicho Colegio, y dedica­
do, en 1701, al rey Carlos IV, de infeliz recordación. 
En este Mapa no figura ninguna de los provincias si­
tuadas a la orilla izquierda del Amazonas, y mucho 
menos los países montañosos, que se hallan a la ca­
becera de los ríos que los riegan y fertilizan. Fue
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Requena quien, llevando la falsedad y la impostura 
hasta el último grado, pidió la incorporación de los 
territorios de Quijos y Canelos, al nuevo gobierno y 
Obispado de Mainns, territorios que se hallan a corta 
distancia de Quito, y que tenían entonces, como tie­
nen hoy, un comercio activo con las poblaciones in­
dustriosas do Riobamba, Ambato y Lntncunga. En 
la carta geográflon, publicada en 1792, por Dn. An­
drés Baleato, que so halla al frente de la «Guía políti­
ca, eclesiástica y militar del Gobierno del Perú, están 
claramente deslindados los territorios de ambos Go­
biernos, aún después de la tentativa hecha por los 
Virreyes del Perú y los Franciscanos do Ocopn*. 1

R e q u e m a  dió su informo el 29 de Marzo de 
1799. Como el Roy, en virtud del Patronato, era 
también Jefe eclesiástico, expidió una Cédula, dirigi­
da a los Virreyes do Lima y Bogotá, al Prosidento do 
Quito, a los Tesoreros de la real Hacienda, al Arzo­
bispo de Lima, a los Obispos de Popuyán, Quito y 
Trujillo y al Comisario de Franciscanos. El objeto 
de la Cédula fue puramente espiritual: lo conversión 
de los infieles. No fue aumento ni disminución de 
territorio, porque todo él era do España. La juris­
dicción espiritunl puedo extenderso n Provincias do 
varias Naciones. La conversión do los infieles podía 
conseguirse por dos medios, uno remoto y otro pró­
ximo: remoto, con la predicación del Evangelio; pró­
ximo, con la erecoión del Obispado de Mainns, el que 
debía tomar como auxiliar la Comandancia: El Go­
bernador debía también ser Comandante, auxiliar 
del Obispado. Para Misioneros fueron elegidos los 
franciscanos de Ocopa, convento erigido por el Papo 
en Oolegio de Propaganda ñde. 2

i .  Moncnyo.—,1b. 6r y  slg.
*. González Sudrez.—Ib .
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La Cédula no tiene, pues valor ninguno como 
título para probar derecho del Perú. Como de ca 
rtcter administrativo, la Cédula no fue_ reformable ?  
fomo tal, no puede ser titulo de propiedad para na­
ción ni individuo. 1

E l  Gobierno de Mainas no fue erigido por la 
Cédula de 1802: dicho gobierno existía desde 1684. 
No consta la extensión del gobiorno de Mainas, por­
que nunca los límites llegaron n trazarse. La Cédu­
la dnbn jurisdicción; pero no aumentaba ni disminuía 
territorio. Antes no liemos hablado do este argu­
mento, porque sólo fuo expuesto en 1852. Aunque 
tal año esté fuora del límite do esta historia que es­
cribimos, tratamos de dicho argumento, porque él ha 
retnrdado y retarda la solución del compromiso de 
1820. Se mencionn la Cédula, es verdad, en el P ro­
tocolo Pedomonte-Mosquern; pero esto no dependió 
probablemente sino de que la conocieron, el Sr. Pe- 
domonto y algún otro; mas la Cédula no se alegó pa­
ra el Tratado de 1820, seguramente porque so cono­
ció su invalidez, y se la traspapeló hasta 1852, año 
en que se In sacó de un archivo de Chachapoyas, y se 
la trasladó o Lima, como si fuero cosa sagrada. Se 
le había ocurrido al Gobierno peruano auxiliar a Flo­
res con buques de guerra, a fin de que volviera a in- 
tentar cenqmstar a nuestra patria. -E n 1852 zarpaba 
e Lnllao una expedición de tristes recuerdos*, 2 di- 

roo? a \ ,?cay°« *y on ol mismo momento desapa­
res fn del Min,sterio do Relaciones Exterio-
vTrreiníf? ? eorg.ráfica del * * * , que daba al antiguo 
po/c m i l  0 L,ra" l0S mismos ,,mites Asignados P 01 maIra ‘l" 0 PPesGQtó el Sr. Gunl, en la conferen-

»• Ib. Ib.
Perú teníaF a í it ie n f f iatlíÍ<511 (liriS 5da Por Floree, a quien el
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cía del 17 de Setiembre de 1829. (Carta geográfica 
impresa en 1825 y repartida on todos los Departa­
mentos del Perú). Una carta nueva reemplazaba a la 
antigua, reduciendo al Ecuador o la estrecha meseta, 
comprendida entre los dos ramos de la cordillera do 
los Andes. Se cometía un acto de escandalosa ini­
quidad, paro encubrir otra mayor: se faltaba n In fo 
pública y se fomentaba la guerra civil pnrn ocultar 
un fraude; se hacía derramar snngre ecuatoriana, pa­
ra asegurar lo usurpnoión territorial. El crimen ser­
vía de arma al crimon: como ahora, como entonces, 
como en todo tiempo, el oro del Perú corría y desga­
rraba las entrañas del Ecuador. El pretendiente ig­
noraba tal vez lo que so fabricaba n sus espaldas; pe­
ro lo cierto es que la Cédula do 1802 apareció por 
primera vez bajo los auspicios do la traición* *. 1

E n otro lugar dico el mismo Moncnyo: «La 
carta geográfica, impreso en 1825, permanecía on la 
oficina del Ministerio de Relaciones Exteriores, hasta 
1852, en que la hizo quitar el Oral. Dn. Rufino Echa- 
ñique, siendo Ministro de aquel ramo el Dr. Juan M. 
Tirado, y Oficial Mayor el honrado y digno ciudadano 
Dr. Dn. Felipe Barriga. Podemos probar este hecho 
con el testimonio de los Sres. Clai, Garrido y Aróse- 
mena, miembros del Cuerpo Diplomático en Lima, en 
la época a que hacemos referencin, a quienes escribi­
mos oportunamente para certificarlo, y conservamos en 
nuestro poder las contestaciones de esos Señores».

E l mismo autor dice on otra parte: «Hemos
seguido las huellas del Historiador (el Padre Juan do 
Velasco); y entre las señales que nos ha dejado es-

. *• «Cuestión de límites entre el Ecuador y  el Perú*,
etc. Quinta parte. Pfig. 49.

• i a» «Colombia y Brasil, etc. Segunda parte, Arofas y
-Aclaraciones. Póg. „fim. , 02.
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nnrHdas acá y allñ, hornos encontrado la explicación 
‘motivos que han P / "  "  

bioB clandestinos y místenosos de la Cédula de l»UA 
oue ha llegado hasta nuestros tiempos, manchada con 
sangre, y como un semillero de discordias y manan­
tial fecundo de ambiciones y de injusticias sin térmi­
no........ No habíamos hablado antes de estos docu­
mentos; pero quo sirva do excusa n nuestro silencio, 
el saber quo el Perú mismo desconocía su existencia 
y el lugar dondo estaban sepultados. El régimen cor­
to y pasajero do la Cédula do 1802 y los contradic­
ciones quo sufrió en el breve tiempo de su efímera 
dominneión, habían borrado todns las huellos de su 
existencia pasada, no quodando do ella otros recuer­
dos que los ecos lejanos de una vaga y obscura tradi­
c i ó n I ? n  una nota, agrega: «Estos documentos
han s¡»lo conducidos desde Moyobnmba bosta Lima, 
con extraordinario pompa y solemnidad. El Oficial 
conductor ha recibido homenajes de todo género, en 
todos los pueblos del tránsito. Los subprefectos y 
los curas arengaban al Oficial, y éste contestaba con 
toda la seriednd de un Comisario político. Los in­
ventores y descubridores de dichos documentos, han 
pedido públicamente el privilegio y la patente de in­
vención, y es natural que el buano hnya recompensa­
do  ̂ampliamente a los autores de tan grande haza-

obediencia o la Cédalo y su cumplimiento 
" S  ™" en 61 Vi™ y de Limo y  el Presiden- 
m itiL ?  to  ? OU5aron recibo en 1808 y 1804, y lo re ­
ía cuoiplieranSv 0.ratp,e‘“los inferieres, ordenóndoles 

P ron, y éstos procedieron como se les habió

r*-1 anta EchaUa* e'i^ Ul pitacos ' ' i ' ' ,  S ' 5 ul,d"  P arte , P ÍR . 4  
v «lp«ra!sti, en 1862. P“g ' 9 6 ' "P ó ic n lo  fue  im preso*
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ordenado. 1 El objeto de lo cédula fue puramente 
espiritual*, dice el Arzobispo de Quito, González 
Buároz: «la conversión de Ínfleles, y éste es asunto 
espiritual........Fue un ensayo administrativo refor­
mable, como muchos otros, de los cuales hay ejem­
plares en la historia de la dominación espnñola en 
América. Fue un engaño el del Consejo do Indias, 
erigir el Obispado do Mninas, con dependencia de Li­
ma........El primer obstáculo con que so tropezó, fue
el envío do dinero para el pago de los suoldos---- los
recursos debían remitirse do ln tesorerín do Limo; y ln 
experiencia puso do manifiesto........quo orn más fá­
cil acudir con dinero desde Quito, quo desdo Lima. 
El Virrey se puso de nouordo con el Prosidento Cn- 
rondelot, para que desdo Quito so continunrn envian­
do recursos ni Gobernador do Mainns........Las Mi­
siones, en vez de prosperar, decayeron; y hasta ln se­
guridad misma de la Gobernación, so advirtió quo so 
encontraba en peligro, porque hnllñndoso desguarne­
cida, podía fácilmente caer en poder do los portugue­
ses del Brasil, quo, sin disimulo alguno, so manifes­
taban dispuestos n extender sus dominios, por ambas 
orillas del Amazonas, a expensas do las posesiones
españolas.......... La Gobernación do Mainns estaba
puesta bajo la dependencia del Virrey del Poríí; poro 
los límites no se han fijado todavía, ni se fijaron ni
por el rey, ni por las Cortes........hasta la batalla del
Pichincha..........La demarcación del Obispado y do
la Gobernación de Mainas, en tiempo de la colonia, 
fue tan solo proyeotada, mas no hecha........La acep­
tación de la Cédula del 15 de Julio de 1802, doou- 
monto moramente administrativo del gobierno colo­
nial, como titulo legítimo de posesión territorial, so­

i. Estos documentos pueden verse en la oRecopi1fl* 
c«6n, etc.» del Grat. Vernaia.
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ría un atentado a la autonomía de la República ecua- 
toriana*. 1

D e s p ü é s  do presentar pruebas de que los curas 
de Quijos eran nombrados por las autoridades ecle­
siásticos de Quito, afirma el mismo Arzobispo. «En 
1810, los cosas, por lo que respecta o Mainas, esta­
ban en lo político, en el mismo estndo en que se ha­
llaban en 1801: si el u ti possidetis de 1810 es, pues, 
la baso do todo arreglo sobre límites, la justicia está de 
parto del Ecuador. La Cédula del 15 de Julio de 
1802, no demarca nada de un modo determinado: fue 
bosquejo do futura demarcación, la cual no llegó n 
hacerse nunca. Luego esa Cédula no puede servir 
como título legítimo do propiedad territorial». 2 El 
uti possidetis se refiere indudablemente a los casi 
300 años que estuvimos en posesión de las tierras 
orientales. Si la Cédula de 1802 hubiera sido respe­
tada, el uti possidetis no podía referirse a los 7 años 
de posesión del Perii, pues esa Cédula eclesiástica no 
le do posesión efectiva. ¿Una posesión efectiva de 
300 años podía valer menos que otra inoierta de 7 
años?

Y son muchos los documentos, citados por va­
rios autores, con los cuales se prueba que las cosas 
estuvieron como en 1801, hasta mucho después de 
1810. La página siguiente es del Sr. Moncayo: «La 
Cédula de 1802 introdujo en la provincia de Quijos 
una verdadera anarquía, un trastorno de aquellos que 
hacen perder a los pueblos todas tradiciones de su 
autoridad. Desde 1806 la hollamos obedeciendo a 
ifcrentes magistrados, que se abrogaban unos a 

otros, tomando por asalto el poder y ejerciéndolo dis- 
orecionalmente. En 1810 hay tres autoridades: la de

histórico sobre ln Cédula de 1802, etc »
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Diego Meló do Portugal, que había pedido su trasla­
ción a otro gobierno al Presidente de Quito, desde 
1808; la de Juan Navas, juez do Santo Rosa, que se 
apoderó del mando, aprovechando de los disturbios 
políticos do Quito; y lo de Juan Miguel Meló, que 
proclamó la Independencia al movimiento revolucio­
nario de la capital, contra el gobierno de España. 
Meló abandonó o Sonta Rosa do Oos, pueblo indefen­
so, y se situó en Archidonn, para recibir socorros de 
la capital. Allí se fortificó y batió a los espa­
ñoles en diferentes oncuentros, hasta que, batido a 
su turno por fuerzas superiores, salió do Archidonn, 
abandonando el campo al enemigo, el 20 do Setiem­
bre de 1812. Dn. Manuel Fernández Alvnroz comu­
nicó su triunfo al Gobernador do Moinns y al Virrey 
de Lima, y el Gobierno del Perú publica esos docu­
mentos, para comprobar con ellos su derecho ni do­
minio do su territorio. Fernóndez Alvarez entró n 
administrar la provincia interinamente, desdo 1812 
hasta 1815, en que fuo reemplazado por Dn. Rudc- 
cindo del Gustillo Renjifo. Este so entiende ni mis­
mo tiempo con el Presidente de Quito y el Virrey do 
Lima; oficia a uno y otro, obedece indiferentemente 
los órdenes do ambos magistrados, hasta 1810, en 
que la provincia entra a formar nuevamente parte de 
la presidencia de Quito, y así permanece hasta el día, 
sin ninguno interrupción.

«En medio de estn anarquía, In única conse- 
cuonoia lógica que podemos deducir, es que: In Cédula, 
viciosa en su origen, fue perniciosa y deplorable en 
sus efectos; que puoblos que se hollaban a una in­
mensa distancio del centro principal de la acción go­
bernativa, no pudieron sor bien regidos ni administra­
dos por autoridades subalternas, colocadas en el fon­
do de montañas inaccesibles y sin comunicación algu­
na con los demás pueblos, y que los trastornos, de­
sórdenes y dificultades que sufrieron en 1810, y en
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los años posteriores, vinieron a dar un completo des­
mentido a los informes del Sr. Roqueña, y por consi­
guiente, a la Cédula fundada en dichos informes».

P r u e b a  todo esto que los estadistas peruanos 
consideraron que la Cédula ern documento inválido, 
inservible; nadie lo cuidó y lo perdieron, aunque la 
pérdidn fue ocultución, o causa de la victoria de J . J. 
Flores, el 19 de Mayo do 1830, como ya lo hemos 
afirmado. Buscáronlo cuando comprendieron que po­
día sorvírles pura tratar con el Ecuador, echado a per­
der por Flores, y lo hallaron en circunstancias en que 
éste pudo servirles de perro de prosa, con su invasión 
al Ecuador en 1852, en buques proporcionados por el 
Gobierno del Perú. Flores fracasó, y entonces el 
Peni, sin otro fundamonto que el hallazgo de dicha 
Cédula, dió el decreto siguiente:

«Min iste r io  de Relaciones Exteriores del Perú. 
Lima Marzo 10 de 1858.—En virtud de la autoriza­
ción del Consejo de Estado, so erige en las fronteras 
do Loreto, provisionalmente, y con cargo de dar cuen­
ta al Gongroso, en Gobierno político y militar, inde­
pendiente de la prefectura de Amazonas y Marañó», 
desde los límites del Brasil, todos los territorios y 
misiones comprendidas al Sur y al Norte de dichos 
ríos, conformo al principio del u ti possi1etisy adop­
tado en las Repúblicas americanas, y al que en este 
caso sirvo, además, de regla la Real Cédula del 15 de 
Julio do 1802; y los ríos que desaguan en el Mara- 
nón, especialmente Pastaza, Putumnyo, Yapurá, Uca- 
yali, Ñapo, Yavarí y ótros y sus riberas, conforme en 
nza y 60 cunnt0 estñn comprendidos en dicha Real 
Cédula: háganse las correspondientes subdivisiones, 
que során mandadas por Gobernadores al de Loreto*. 
^ubllqueso y comuniqúese.— «Rúbrica de S. E.—TI- 
UADO*. 1

i .  «Apantes pera la defensa de nuestro juicio de lími-
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El Arzobispo historiador ha dicho: «Presentar 
una Cédula de carácter puramente administrativo, en 
el orden eclesiástico, como título de propiedad, vale­
dero en derecho para dirimir una disputa entre dos 
Repúblicas democráticas, soberanas do sí mismas e 
independientes, nos parece que es un anacronismo ju­
rídico inaceptable*. * 1 2 *

«Si hay confusión en los límites de los pue­
blos*, dice Dn. Pedro Moncnyo, «¿qué cosa más jus­
ta que dar la preferencia al pueblo descubridor y con­
quistador, qué cosa más natural que respetar el de­
recho y la posesión antiguos?» 8 «La Presidencia do 
Quito habla gobernado esas misiones, sin interrup­
ción alguna, por espacio de dos siglos», dice el mis­
mo autor, páginas después: «las habla fomentndo y 
protegido, sacándola del cnos del paganismo y 1a bar­
barie; hubín visto correr lo sangro do sus misioneros, 
y preparado nuovos sacerdotes para continuar la obrn 
de lo civilización. Su celo y perseverancia habían 
triunfado do todos los obstáoulos; y una voz medio 
poblada y civilizada, iba a ser objeto de constante es­
tudio para los sabios y los viajeros».

E n esto vino lo Cédula de 1802, que nulita todo 
lo anterior, según interpretación de los peruanos.

El Sr. Moncayo halla un poderoso argumento 
en las obras del Barón de Humbold, y es necesario 
transcribirlo: «El Barón de Humbold, dice, que vi­
sitó estas regiones, en 1802 y 1804, instruyéndose 
en los mismos lugares, registrando los archivos públi­
cos, estudiando los manuscritos antiguos y los infor­

te* con el Perú. Secunda parte, pfig. 83. Se noa ba dicho 
que el autor de este escrito es el Dr. Vicente Paz, actual Mi­
nistro de la Corte Superior de Guayaquil.

1. Obracit. 4
2. «Cuestión de limites, etc.» Tercera edición. «Ad­

vertencia». Pfig. 20,
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mes expedidos por los comisionados españoles, sir­
viéndose de ellos unas veces y rectificando otras, los 
trabajos de los viajeros que le habían precedido, fija 
los límites de Colombia y el Perú on los mismos pun­
tos que fueron designados al Virrcynato do Santa Fe
en 1718......... El Barón de Humbold publicó su viajo
en 1825, cuando la cuestión do límites entro Colom­
bio y ol Perú estnbn ya iniciada. (Véase el Tratado 
do 15 do Julio de 1822, ontre Colombia y el Perú). 
Permaneció 20 años en la misma convicción; y cuan­
do más tnrde, (HO años después de la publicación do 
sus viajes), en 1854, se le consultaba sobro el mismo 
asunto, el sabio, firmo o inflexible en sus opiniones, 
como un apóstol de la ciencia, sostenía y ratificaba lo 
que había escrito y publicado en 1825. Somejanto 
perseverancia en un hombro tan respetable como el 
Bnrón do Humbold, npreoludo y venerado por todos 
los Gobiernos de Europa, es más que una prueba, es 
una demostración, es uno evidencia.........Esos trata­
dos fueron celebrados en 1820, después de haber cir­
culado por todo el mundo civilizado los «Vinjes» dol 
Barón de Humbold. La América los había recogido 
5'  examinado como una propiedad suya. Cada sec­
ción estnbn definido, retratada, circunscrita por el pin­
cel del gran maestro. La autoridad do esta obra in­
teresante es incuestionable, porque ha sido largo 
tiempo el libro favorito do hombres do todo condi­
ción. ¿Y podemos creer que los estndistns perunnos, 
que intervinieron en ln nogocinción de esosi o ■® •
no hubieran conocido ln obra del Barón de *
y los límites que señalo o las repúblicas ,
y el Perú? La pruebo de que ln conocjf r°" J  D0C0 
taron es que en las estipulaciones n . p , ü¿os 
más o monos, los puntos de demarcac 
por ella*. 1

i .  Ib. Parte segunda. Página» 261 3a-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El Sr. González Suárez publicó un estudio de la 
Cédula de 1802, después de publicados los documen­
tos a ella relativos, por el P. Vacas Galindo, y probó 
que dicha Cédula no tuvo otro objeto que el mejora­
miento de las misiones de Mainas, es decir, puramen­
te espiritual, y que no se trataba sino de la conver­
sión de los infieles. No trazó límites, no pudo servir 
de título de propiedad: daba jurisdicción, pero no 
desmembraba territorio. La jurisdicción fue también 
militar, porque era necesaria para el desempeño de 
una jurisdicción espiritual. Si en In Cédula no hubo 
bosquejo de límites, ellos no fueron trazados; de ma­
nera que el u ti possidetis do 1810, vino a ser argu­
mento vaporoso. No es, pues, sino argucia de rábu­
las afianzarse en la Cédula de 1802, pnrn pretender 
propiedad territorial». 1

El origen de la disputa por límites, entre el Pe­
rú y el Ecuador, no fue sino el oro, llevado al Amn- 
zonas por sus afluentes, quo descienden desde la ci­
ma de los Andes. Este oro lo quisieron los Jesuí­
tas; pero cuando los Franciscanos do Ocopa sorpren­
dieron el secreto, lo quisieron o su vez.

i .  ütsludio citado.

FIN DEL TOMO V
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IN D IC E  D E L  TO M O  V

CAPITULO XXXI.— ULTIMO TRIUNFO 
PERO EFIMERO, DE BOLIVAR EN EL 
PERU, Y SITUACION DEL SUR DE CO­
LOMBIA, A SU REGRESO.“ Bolívar, Presi­
dente vitalicio en el Perú, donde es proclnmndn 
ln Constitución Boliviana.—Decreto dol Con­
sejo de Gobierno.—Solemnidad del Juramen­
to.—La Corto Suprema.—Proel nina del Con­
sejo do Gobierno.—No quisieron comprender 
a Bolívar ni en el Perú ni en Colombia.—Car­
ta do Bolívar a Santa Cruz.—Resuelvo ol Li­
bertador no aceptar la Presidencia.- Situación 
del Sur do Colombia.—Causas do su paraliza­
ción.—Cartas de Flores, Gobernador do Pasto, 
al Gral. Snloni, quo revelan las crueldades del 
primero. — Bolívar llama n Snlora al Perú, y 
desairó a Flores, quien es nombrado autoridad 
en Quito por el Vicepresidente Santander. Lo 
quo era Quito, ni arribo do Flores.—Escrito 
del P. Clovijo.—Conducta do Flores en Quito. 
—Primera correspondecia de Flores con Bolí­
var.— Anóllsis de la primera carta do Flo­
res.—Cartas falsiílcndns...............................

CAPITULO—XXXII. -  BOLIVAR EN CO­
LOMBIA. — Flores degüella a  la co lum na 
«Arnure*.—Flores juzgo ln Constitución BoU- 
viann.—Primeros síntomas en contra dis Boíl- 
vnr.—Opinión de lns M u n ic ip a lid a d e s  do G ua­
yaquil, Quito, Portoviejo y Cuenco—Contes

1081
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tación de Bolívar.—Los gunyoquileños y los 
quiteños invisten a Bolívar de la dictadura.— 
Bolívar llega a Guayaquil, y desaprueba la 
actitud de los gunyoquileños y quiteños.—De­
sapruébala también Santnnder.—Notas entre 
Bolívar y Santnnder.—El Intendente de Qui­
to replico a Santander.—Para aliviar la mise­
ria, Bolívar instituye tres Juntos en Quito.— 
Decreto transitorio con el mismo fin.—Flores 
con el grado de general, es enviado o pnciflcar 
a Cuenca.— Actitud de Murgueytio, pnra cons­
truir camino a Esmeraldas.—Reformns en Ibn- 
rra y en Posto.—Primeros actos de Bolívar en 
Bogotá.—Sociedades en contra de Bolívar.— 
Bolívar y Santander, Sucre y Flores.—Bolívar 
en Venzuelu.—Origen de los desórdenes en 
Valencia, y remedio que propina Bolívar. - 
Sus consejos o diferentes secciones del terri­
torio colombiano.—Decadencia notable de Co­
lombia .................................................................

CAPITULO XXXUI. — TRAICION DEL 
PERU Y SUCESOS DE GUAYAQUIL — 
Movimiento do lo 3° División colombiuna en 
Lima.—Parte del ejército rebelde desmbnrcn 
en Paito, porte en Manto.—Complicidad del 
Gral. Santnnder en la subversión, la que tam­
bién se efectúa en Guayaquil.—Llegada del 
Gral. Lomar a esto puerto, con el objeto de 
realizar se anexión al Perú.--Corto de Flores 
nBolívur.-- Lomar, Bustnmante y Flores.— 
Prisión de Bustnmante en Cuenca.—Guaya­
quil satisface a Bolívar y al Gobierno. — Flo­
res, sometido al Gral. Antonio Obando, y lue­
go al Gral. Pérez.—Compaña sobre lo inocen­
te Guayaquil.—Pertinacia do Flores.—Críme­
nes frustrados. -  Dignidad de Guayaquil. -

1731
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La Republiquita. — Flores desairado y acusa­
do de federalista por el Intendente do Quito. ~ 
Intrigas de Flores en contra de Elizaldo.-- 
Conspiración de Arrietn. -  Proclama do Bolí­
var.—Entusinsmo de Guaynquil.-Carta lison­
jera de Flores y su proclama.......................

CAPITULO XXXIV.-BOLIVAR Y FAL­
SOS LIBERALES. — Congreso do 1827.- 
Bolívar renuncia la presidencia: no aceptan, 
pero ponen trabas a su ejercicio.-- Descortesía 
e injusticia de la prensn.--El Congreso convo­
ca In Convención y so clausura. -  La Conven­
ción do Ocnñn: Santander, dueño do la mayo­
ría. -  Diputación ecuatoriana. -  Sesiones pre­
paratorias: Olmedo y otros bolivaristns, ex­
cluidos. -  Insubordinación militar on Cnrtnjc- 
nn: Padilla, el rebelde, elogiado on lo Cámn- 
rn. -  Proyecto do Constitución. -  Federación: 
«El Imparcinl» do Quito. -  Santander, terriblo 
enemigo do Bolívar. Cuáles eran liberales, 
y cuáles serviles Conceptos incontestables 
de O’Lenry.—Bolívar desfallece: cartas entro 
él y Briceño Méndez— Mnnillesto inoportuno 
de Flores y sus tropas.—Exaltación de los 
pueblos contra la Convención.—La minoría so 
sopara de la Cámara: sus exposiciones. Actos 
inútiles do la mnyoría.—Clausura.................

CAPITULO XXXV— CUNDINAMAROA Y 
PERU CONTRA BOLIVAR y SUCRE, B IN­
TRIGAS d e  FLORES.-Conspiración del 2o uo 
Setiembre—Actitud de una quiteña.—Cnstig 
de Santander y demás conspiradores, 
to.—Arrepentimiento do Santander. __
var a Colombia, no deja Bolívar e *
Decreto^ esencinles.-EI Perü desecha la Cons

1703
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titución Boliviana.—Actos agresivos del Pe­
rú.—Santa Cruz y Gamarra contra Suero.— 
Flores fomenta el rencor.—El Perú declara la 
guerra a Colombia y a Bolivia.—Un Ministro 
del Perú, desairado en Bogotá.—Proclama de 
Bolívar contra el Peni.—Proclamas de los pe­
ruanos contra el Libertador.— Manifiesto de 
las dos Naciones contendientes.—Flores reve­
la sus aspiraciones.—Modo de pensar de Su­
cre.—Carta do Riva Agüero.—Comisión di­
plomático de O’Lenry: fracasa por intrigas do 
Flores.—Cortas de Flores a Pérez do Urdini- 
neo y O’Leary.—Sucre entrego el poder en 
Bolivia, llega al Callao, a Guayaquil y a Qui­
to.—Combato naval do Malpelo.—Ln floto po- 
ruono entra en el Guayas.— Combates y muer­
te del Vice-almironte Guisse.—Capitulación de 
Ulingworth.........................................................

CAPITULO XXXVI. COLOMBIA Y PE­
RU ENEMIGAS—TARQUL— Invasión do 
los peruanos.—Proclama de Flores.—Patrio­
tismo de Sucre.— Bolívar nombro Director a 
Sucre.—Correspondencia entro Sucre y La- 
mar.—Bases para negociaciones de paz, pro­
puestas por Sucre y rechazados por Lamar, 
quien propone otras.— Comisión do paz, que 
nada resuelve.— Villanía de Laraur.— Tomo 
de Cuenca.—Derrota de los peruanos en Sa- 
raguro.—Batalla de Torqui.— Noble conducta 
de Sucre.—Tratado del Jirón.—Ulteriores re­
clamaciones de Lamar.—Ofloio de Sucre a Bo­
lívar.—Manifiesto del Gobierno del Perú . . .

CAPITULO X X X V II.— DESPUES DE 
TARQUL—Sale Bolívar de Bogotá paro el 
Sur y somete a Obnndo y a López.—Antece-
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den tes de Obando.—Otras cartas falsificadas 
de Bolívar. El archivo de Sucre pasó a Flo­
res, quien suplantó varios cartas—En Quito 
encuentra Bolívar o Sucre.— Unica falta do 
Sucre en su gran vida.—Sucre presenta a Bo­
lívar las banderas tomadas en Tarqui.— Sucre 
mandó o Flores y a Ulingworth, hostilizaran 
al enemigo, porque se negó al cumplimiento 
del Tratado do Jirón.—Llega a Guayaquil au­
xilio peruano.—Incendio de la fragata «Prue­
ba* y sospechas quo recaen sobre Flores.— 
Bolívar impone a los peruanos lo devolución 
de Guayaquil.— Alzamiento de los peruanos 
en Paita, y prisión, destierro y muerto do Lá­
mar.—Respuesta del Gobierno del Períi.— 
Convenio do Buijo y Piurn.—Bolívar en Gua­
yaquil.—Otras Pruebas de los sacrificios del 
Rcuador por la Independencia del Perú . . . .

CAPITULO XXXVIII— EL SUR DE CO­
LOMBIA. — REPUGNANCIA CONDENA­
BLE DE SUCRE Y LUCHA ENORME DE
BOLIVAR—Magnates.—Decretos do Bolívar 
en los Departamentos del Sur.—La clnsoindí- 
genn.—Enfermedad do Bolívar y vaticinio de 
Flores.—Presentimiento do Sucre, y su desa­
pego de la política.—Nómbrale Bolívar Jefe 
Superior del Sur; pero el no acepta.-'Bolívar 
insiste, y también insisto Sucre.—Presuncio­
nes acerca de las causas do la repugnancia de 
Sucre. — Nuevas maquinaciones de llores, 
quien al fin, obtiene la Jefatura Superior. 
Otras cartas supuestas de Bolívar «i »  •
—Circular de Bolívar acerca do 
o los Diputados al Congreso Admirable. Su_
ere lo reprueba.—Aburrimiento dc Bol var
Cartas o Castillo, a Páoz, a Varga y
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0 ’Leary.--Instrucciones de Mnnabí, Guayaquil 
y Quito a sus respectivos Diputados.—Cons­
piración de Córdova y su muerte.—Venezuela 
y Póez.—Juicio de Azuero.—Monarquías: car­
ta reservada de Bolívar a Santander.—Cnrta 
de Urdaneta a Páez.—Flores y Gnmarra, adu­
ladores.—El Consejo de Ministros.—Carta de 
Bolívar n Oambell.—Bolívar a O’Leary.—Bri- 
ceño Méndez y el acta de Carneas.—Bolívar a 
Urdaneta.—Urdaneta a Póez, Póez y Bolívar, 
Bolívar y el Consejo de Ministros.—Bolívar ni 
doctor Alamo Guzmón.—Amor apnsionndo do 
Bolívar. Dictamen erróneo de un historia­
dor ......................................................................

CAPITULO XXXIX—HISTORIA DE LOS 
LIMITES ENTRE EL PERU Y EL ECUA­
DOR.—El Perú y Quito, monarquías indepen­
dientes, en lo antiguo.—Tupac-Yupanqui, pe­
ruano, conquistn a Quito.—Huniun-Cnpnc, 
hijo do Tupnc-Yupnnqui.—La princesa Pacha. 
Huñscar y Atahualpa, hijos de Huaina-Ca- 
pac.—Guerra entre los dos hermanos, y triun­
fo de Atahualpa, monnrca do Quito.—Apari­
ción de los españoles.—Fin do Huóscary Ata- 
hunlpa.—Los españoles so apodernn de Quito. 
—Primera noticia del Amnzonas.—Pineda par­
to de Quito al Oriente.—Empresa de Gonzalo 
Pizarro, originada en Quito.—Orellana, envia­
do por Pizarro, descubre el Amazonas.—Fun­
dación de ln Audiencia de Quito.—Ountro pro 
vincias amazónicas, fundadns por quiteños.— 
Los Jesuítns, primeros misioneros, enviados 
de Quito.—Sublevación de los Indios.—Erec­
ción del Virreynato de Santa Fé y su límites 
con el Perú. — Expulsión de los jesuítas.— 
Principio de la usurpación de Mainus, intenta-
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do por el Perú.—Jaén y Mninns, provincias 
quiteñas, son usurpadas por el Perú, a pesar de 
los reclamos de Colombia.—Tratado do 1 8 2 9  
fundado en el interdicto ÜTI POSSIDETIs!*— 
Curtas entre Bolívar y Lafuentc.—Entusiasmo 
del Peru. Bolívar nombra comisionados, con­
forme al Tratado; pero el Perú no los nombra; 
y los comisionados de Colombia vuelven desai­
rados.—Una de las causas probables do esta 
nueva falsía del Perú.—Flores, siempre daño­
so.— El General Mosquera, nuevo Plenipon* 
tenclurio de Colombia. — Nota del Sr. Pando, 
Ministro del Perú, a Mosquera.—Protocolo Po- 
domonte—Mosquera.—El buen éxito do la trai­
ción de Flores a Colombia, fue causa do la 
ocultación del Protocolo.................................

CAPITULO LX. — LA GRAN TRAICION 
DE FLORES.— Flores sale del Ecuador.— 
En Fruncía empieza su obra.—Pasa a Madrid. 
—Cómo consiguió acercarse a la reino de Es­
paña, y su apoyo parn nrinnrse en guerra.— 
Compromiso entre la reina y Flores.—Consi­
gue tres buques en Londres, y aglomera tropa 
en Santander.—Carta de Flores ni Gral. Bur- 
nes.—Opinión de D. Andrés Bello.—Llegan al 
Ecuador las primeras noticias.—El Ministro 
del Interior y Relaciones Exteriores.—Nom­
bramiento de* Plenipotenciarios.—Proclama de 
Rocafuerte. — Cooperación de algunas uncio­
nes.—Ofrecimiento de los Estados Unidos. 
Organización del ejército ecuatoriano—Em­
piezan las conspiraciones en favor do Flores. 
Los Gobiernos de América reclaman n los cul- 
pndos do Europa— Reclnmncioncs curiosos dol 
Ministro do Espado oo Qmto.-Cnusn dol em­
bargo de los buques en Londres. Llegan ni
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Ecuador noticias del fracaso.—Nota del señor 
de Isturiz, Ministro de España,—Folleto que 
Flores publica en Bayona.—Noticia de «El Es­
pectador* de Madrid.—Opinión del Sr. Rosa­
les, Ministro del Ecuador en París.—Ultimos 
agetreos de Flores en Europa, y muerte de 
Otaraendi.............................................................

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




